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El influjo que la Iglesia ,e:n cuanto tal o püT mediación de los seglare-~ 
criS!tlianos ejerce en el mundo, se suele des<ignar como "re'Illdvaoión dél mun­
do en Criis,to", como "configuración cristiana del mundo, como "cristianiza­
ción del mundo" o senciUamente como "santificación del mundo". ¿Qué se 
quiere decir con ers.to más en concret:o? Sobre todo desde fines del siglo 
pasado ha recordado la Iglesia una vez y atra, por medio de: escritos doctri­
nales pontificios, mediante la introducción de nuevas fiestas y la canoniza­
ción de personas que vivían en el mundo, los deberes cris tianos, para con 
el mundlo. 

¿Basta que el cris tiano procure dar forma a su vida penetrándola más 
y más profundament:e de fas virtudes teologales de fe, esperanza y caridad, 
y que como individuo privado ,sea un ejemplo de viida que sacuda a ]es 
demás> y los invite a salir del abandono a los bienes puramente intramun­
danos a que están enbregados? ¿Se reduce la misión de la Iglesia a cuidar 
de que sean: cada vez más numeroso1s los que captan y realizan en profun­
didad la sustancia rvital de lo cristiamo? ¿Puede limita.pse a ,lo que reclama 
Newman: "Elevemos el nivel de la religión en nuestros corazones y así se 
elevará también en el mundo. El que trata de implantar en 1su corazón el 
rei'.-10 de Dios, lo fomenta también en d mundo"? 

Si Cristo vive y actúa ,ern el pensar humano, en el juicio sobré todas las 
realidades ten-esllres, sobre riqureza y pobreza, l'i·obre virtud y pecado, sobre 
enfermedad y muerte, sio1bre matrimonio y familia; si .Cri1sto vive y actúa en 
la, esfera del sentimiento, . en amor y er~ 10dio: .en eisperanza y desilúsión, en 



seguridad y cuidados; ,si Cristo vive y actúa en la real:za.ción concreta y tan­
gible de la existencia, si todo esto ,sucede, decimos, no cabe duda die que 
su viva eficiencia se muestre también fructuJosa en el obrar humano acerca 
del mundo. Entonces serán afectadas y tran,sformadas por ello la técnica, el 
airte, la política y todas las demáis esferas mundanas. Pero ¿qué decii.1 de es­
tas obras del hombre? ¿Qué penetra de ellas en el reino? YV1es Congar 
responde: Naturalmente, en primer lugar, todo lo que sucede en el orden 
de -la caridad sobrenatural, pero también la misma obra terrestre, y esto 
"primeramen1'e: como preparación del 'material' para el reino, (y) e n segundo 
lugar lo que ocurrtt en el empeño del hombre psir lograr la consumación y 
la unidad". Pero estas acciones humanals ison auténticas acóonies• tempornles 
están constituidas con materiales temporales. No se trata de "cristianizar lo 
temporal", si no únicamente de "orientarlo a Cristo como a su meta final". 
El ministerio salvífico de la Iglesia se dirige &iempre en pr,imer lugar e in­
mediatamente a las persiqnas, aspira por tanto a "una salud espiritual, cuyos 
resultados físicos. y cósmicos han de aguardarse t odavía". Por otra parte, 
afirma Yves Congar que la Iglesia, si bien ·no puede sacar a la superficie 
la plenitud de la salud, puede, sí, anticipa~· ya la renovación definitiva . 
Ahora bien, esto se realiza, entre otras cosas, por el hecho de que las cosas 
temporales de la vida humana recobran su integridad y se restablecen, ante 
todo, esas cosas que afectan de cerca al hombre y constituyen lo que lla-

mamos cultura. 
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LA CIUDAD SECULAR DE HARVEY COX 

Nu~tro mundo _se va secularizando cada vez más. Con 
gran rapidez va perdiendo el sentido d ·o· , d ,1 b . e . ms y e •O so rena-
tural. Muchos cristianos se alannan ante es .. ~ fen' . ""' omeno y tra-
tan de frenarlo. Harvey Cox, teólogo prOltiestante de 1 U . 
"d d d 'H '· a n1ver-

s1 a r e . arvp.rd en su libro "The Secular Cit " .. . l • . Y , sos<L1ene. a te-
sis contrana. El cr:istiano no debe oponerse s1'no , b' d , mas ten se-
cun ar la secularización. El libiio ers sumam'"nte . . , . . · .., noo y necesa-
riamente _quedara mutihado en la presente sinopsis y los brevies 
comentarios. Por lo tanto, ni la sino1>sis ni los do o t . s e men anos 
que presentamos aquí excusan al lector de l"- l l"b d Co N . . , ••N• e 1 ro e x. 

uestra mtenc10n al publicar estos comentarios es entusiasmar a 
los lectores de CHRISTUS ¡>ara que entablen nor ' . • d"'l r-· s1 mismos un 

ta ogo con estas ideas controvertidas, que abren ho . t 

P
rometedo e . nzon es 

r s. 

La sinopsis y el segund d l . . o e os comentanos, fueron redacta-
dos ¡>or Rodrigo A Med 11' L" · e m, ic.-M. A. en Sociolo.g' F d h u · . 1a, or . 

am mvers1ty, N. Y., y profresor en la Ese de Admin" t ., d E · 1s racion 
e mpresas de la Universidad Iberoamericana El . t • • pnmer co-

men ano es de René Marlé, del cuerpo de Red . , d 1 
vista "Etudes-''. acc1on e a :re-

SINOPSIS DE LA OBRA ,:, 

La szcularización es el paulatino d 1· la • . es ,gar 
. act1v1dad humana de un contenido reli-

gioso. ~oni.ecuencia: la relativización de las 
c~r-ce:J:'c10nes religiosas, y de allí se sigue ,e 1 
p uraltsmc y la tolerancia. 

La secularización es causa y es efect d 
1 b . . o e 
a ur an1zac1ón. Características fundamenta -

le_s -~e la ciudad: 1) rDesin,tegración ,de la tra­
d_mon. 2) Impersonalidad y relaciones fun­
c10nales. 3) Tolerancia y anonimidad. 4) 

* Según ' 'The Secular City", d H e arvey Cox. New York, The MacMillan Cornpany: 
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., control rac,·onal. 5) Organiza-Planeac1on Y 
ción burocrática. 

La ciudad es el marco perfecto para un 
mundo sin religiór, o secular. 

La ciudad secularizada tien e un modo ~e 
• . · . Para e l estudio ser caracter1st1co Y propio. 

de este modo de ser distinguiremos: es truc• 
tura y es tilo de la ciudad secular. 

• ¡- " la La ciuda,d secular es la " tecnop~ •~ • o • 

l • ¡· " Es esencialmente d,stin ,a de "mega op.o 1s • bl 
la tribu o del pueblo. La tribu, el pue o 
y la tecnópolis coexisten muchas ve~es. Hty 
una correlación entre la tecnolog1a y as 

creencias. 

En la tribu lo f1md amental es gar.anüzar 
la subsistencia, y el s istema soctal esta º~Jªd 

. do a,'rededor de la familia como un, a 
n,za D • n 
biológica que ,debe conservarse._ -e aqu1 u a 

., organicista de la cmdad. La so-concepc1on . · 'd 
. d d un todo anterior a los md1v1 uos. c,e a es 

Cada uno tiene su lugar perfectamen.te espe· 
cificado en ese todo y no ,debe abandonarlo. 
La tribu es compacta y cerrada. 

Conforme el hombre empieza a producir 
• d lo que p·ersonalmente consume apa­

mas e d 'e 
recen los que utilizan ese exce •ente y ast Ses 

d 11 el Shamán el sacerdote • • • 
esarro a . ' . ,E 1 

• a diºferenciar las funciones. n e ernp1eza,n d " 
pueblo los dioses de la tribu . son ya ~na I· 

vinidad común. El hombre de la tri_bu . no 
es un individuo. Existe sólo un todo '.nd,fe­
renciado; en cambio en el pueblo emp1ez\ la 
diferenciación. Así los fen.ómenos de ~1 e­
renciación y de especialización de func1one-s 

1 segmentación de unidades son factores 
Y a bº d tri-que influyen mucho para el ca_m ,o e 
bu a pueblo. El desarrollo termina en. la tec­
nópolis O megalópolis. 

Fuentes bíblicas de la secularizació_n 

( . •, del hombre de un tutelaJe emanopac1on . 
¡- . o metafisico, y cambio del centro 

re ig10so d 1 , 11 • este 
de atención del mundo e mas a a a 

murido). 
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La secularización según Gogarten es una 
consecuencia legítima deI impacto de la fe 
bíblica e·n la histeria humana. Tres eleme~-

d f b'iblica ,1) Desencanto de ª tos e esa e · . , 
n aturaleza en la narración de la creac1o_n 

D . contrapuesto al mundo. 2) Desacrah-
10·5, 1 · · di 

zación de lo político en la re ac1on e 
• do Dios ordena desobedecer al sobera­
exo . .. 1 re­
no. 3) Descoru;agrac,on de -los va ore~ ~ 

1 . . . , de las cr-eencias al proh1b1r la at1v1zac1on · . n 
e laboración de imágenes. Los d10ses no so 

Dios. 

La Es:ructura de la Ciudad Secular: 

Dos características simbolizadas por el 
conmutador telefó,r,ico y los _t~éboles del pe­
riféricc: Anonimidad y movilidad. 

ANONIMIDAD: el hombre masa. P_é rdi · 

d de la identida,d y de la individualidad. 
a ~ 

No conocer el nombre es no conocer a 
persona. Ordinariamente se to~a-como algo 
ºnh no Er, cambio la anorum1dad es po-
1 urna • b ºlºd d y de 
sibilidad de libertad, de respc,~a ' , a r . , de las relaciones. Perfecta 
persona 1zac1on . ' bl" rivada. 
diferenciación de vida pu ,ca Y P G U 
Distinción entre Gemeinschaft Y, . ese -
schaft. El que una relación sea anonima . ~o 
significa que no sea humana. No es pos1b e 

tener relación yo-tú con co~ todo el m~~ 
d . ¡ mayorÍa serán relaciones yo-uste · 

o, ª · G me· 
Q h acer de una parroquia una e uerer 

1 
. , 

i,r.,schaf.t es ir oontra toda la e~o uc~on so-
cial La anonimidad urbaria no ,mphca ub~a 
falt~ de aprecio o de corazón. El pue o 

de ser tremendamente cruel. La anoni­
p~ed d libera de la ,ley en el sentido de su-
mi ª · here . . • •nc~~dicional a convenciones • 
Jecton 1 -· bTd d 
dadas y así aumenta la responsa ' 1 ~ 

· t l gozo y el nue-rersonal. Se exper1men a e 
do de la libertad. Esto foe·rza al hombr~ 
a deci•dir por sí m i~mo. Debemos des_arro 
llar una teología del anonimato: Subsisten'. 
sin embargo, peligros para la libertad hu 
mana en la tecnópolis. 

MOVILIDAID: Normalmente se predica 
t "la actividad desenfrenada" y (os 

con ra en la vida religiosa 
estragos que esto causa l 

1 N · ninguna ve.ntaja ª y espiritua . ¿ o tiene 

movilidad? El hombre urbano es cada vez 
más móvi l geográfica, ocupacional y so­
cialmente, La. movilidad es la gran oportu­
nidad de los mer.,os afortunados. M ov ili ­
dad implica cambio social y :por tanto ~e 
oponen a ella los que qui·eren conservar el 
"status quo". La movilidad ensancha los 
horizontes. La movilidad local implica mo­
bilidad intelectual, psicológica, financi~ra . 
Ciertamente la movilidad destruye la r : li­
gión tradicion,al. En la histe ria sagrada la 
peregrinación reveló caracterí,sticas de Y avé 
" el que iba dt~lante de s'.l pueblo". Yavé no 
era Dios local, sino e l Señor de la His.o­
ria. Hablaba a través de los cambios s:>­
cial'es. Cristo, habló co,!ltra una religión te­
rritorial y la imagen cristiana es la del pu•e·­
blo en su caminar por el desierto. Desde 
Ccnsta.r.,tino y a través de la Edad Media 
hubo un retrooe·so h acia la especialización 
de la cristianda·d. 

El Estilo de la ciudad secular. 

El estilo se refiere a la imagen que la 
socied ad forma de sí misma; a los valores 
y significados que la rigen. Dos caracte­
rísticas del estilo de la ciudad secular: 
pragmatismo. ¿Da re·sultado?, y profani­
d ad , lo concerniente a este mundo. 

PRAGMAT,ISMO: el hombre pragmá­
tico se desinteresa de cor,sideraciones meta­
físicas o religiosas. Puede vivir con solucio­
nes provisionaies en alto .gra·do. A primera 
vista esto destruye la posibilidad de reli­
gión, y muchos sugieren intentar elimina r 
el pragmatismo y la profanidad, y tratar de 
crearle inquietudes al hombre para luego 
resolvérselas. Pero según Boinhoeffer es ~j:!C• 

cesar~o encontrar una interpretación no re­
ligicsa al Evangelio apta para e-1 hombre 
secutar. 

Kennedy es un ejemp lo del hombre prag­
mático, El hombre pragmático no tiene ir.,­
quietud r eligiosa porque siente que puede 
manejar el mundo sin la religión. 

¿Cómo se compagin-a esto con la verdad 
bíbl ica? Van Peursen h abla de tres esta­
dios en 1e'1 mundo al percibir la realidad: 

el mítico, el ontdógico y el fun,ciona l, que 
coinciden con los tres tipos de sociedad 
descritos (tribu, pueblo, megalópoiis). Los 
n ombre. d e la era ont,ológica se convierten 
en los verbos de la era funcional. La pa­
labra hebrea "emeth" significa verdad , fi­
delidad, confiabilidad. El modo de unificar 
la verdad hoy ,e,r., día no es el'aborando un 
sis:ema metafísico, sino -logrando que todo 
ayude a resolver p roblemas humanes espe­
cíficos. La vedad se unifica pragmática­
mente. Pero es importante que el pragma­
t ismo no degen,ere en una nueva ontología. 
Distintas cosmo,visiones .r.,o llevan necesaria­
mente a una destrucción mutua, sino h acen 
posible un marco sc:cial donde tal d iver_; i­
dad sobreviva y se desarrolle. En un, plano 
idea,J: ta l es la ciudad secular. Cada ideolo­
gía se reconoce como provisior.,a l y relativa . 
Aho-ra se puede realizar la verdad como no 
lo podían hacer ,nuestros antecesores supers­
ticiosos o religiosos. 

PROFANIDAD: La problemática central 
de Camus es cómo vivir con sen:ido e inte­
gridad en un mu-rudo sin D ios. Camus es 
un ateo de ur., t ipo específico. Encontró al 
Dios de la tec::ogía cristiana ortodoxa iri,z­
conciliable con la l'ibertad y justicia h uma­
nas y tuvo que rechazarlo. La historia es 
una lucha entre D ios y el hombre, y el 
hombre ~ólo triunfará arrojand o al enemi ­
go divino de su tronc, en, frase de Proud · 
h om. Un Dios que emascula la crea tivi•dad 
dei hombre y mina la r,,s;10nsabilidad por 
su prójimo debe ser destronado. 

El homb're secular se siente el único crea­
d or d e J.o que h ay de va lios,o en las empre­
sas humanas. N ad a h ay en ellas de supra­
temp c:ral y d'ivir:,o. 

¿Cómo respondemos a Camus? La narra­
ción, de la creación (Gen., 2, 4-24) pre· 
senta al hombre como cooperador d e D ios 
en la ordenación del Caos. La creación no 
está completa sin la actividad del hombre. 
E: pensamiento d e Camus y las respuestas 
que se le puedan .dar directam ente están en 
la era metafísica. El hombre szcular es el 
creadc:r de su :prcpia ciud ad porque tiene 
el poder para ello, porque Dios lo lanzó 
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a ello. La doctrina bíblica sobre Dios nos 
ha sido entregada disuelta en la filosofía 
griega (Platón, Aristóteles, Santo Tomás) 

De acuerdo con Cox, en nuestra 
época se inicia una nueva civiliza­
ción a la que se puede ccnsiderar 
como una nueva era de la humani­
dad. Un rasgo fundamental caracte­
riza esa civilización: la seculariza­
ción, es, decir, '1a emancipación del 
dominio exterior ejercido por la re­
ligión o por 1a metafísica, y el cam­
bio del interés s•obre las tareas de 
este mundo que antes ·se orientaba 
hacia el más allá. ¿,No es es to acaso 
como ·si la secularización firmase la 
sentencia de muerte del cristianis­
mo? ¿Podrá ver el creyente en la 
secularización otra cesa que un ccrn­
bate conh·a su fe? Al parecer, al 
creyente no se le ofrecen más que 
dos alternativas: combatir la secula­
rización o declararse vencido. 

y ahora es tarea teológica el extraerla de su 
¿isclvente. Esto es lo que significa hablar 
secularmente de Dios. 

América nueva a la que él pertene­
ce y es, por lo tanto, decidida.mente 
optimista. Su teoría fundamental con­
si·ste en que la ciudad secular no es 
e,l Reino d e Dios, sino que abre a la 
fe cristiana nuevas posibilidades; en 
ella se pueden descubrir nuevos a•s­
pectos del Evangelio y es, más que 
cualquier otra forma de la dviliza­
ción, propicia a la realización de,l 
dle·,ignio divino manifestado por la 
Biblia, donde se nos muestra su pri• 
mera ejecución. 

En efect-c, es en la Biblia d onde 
debemos bmcar las fuentes de la se­
cularización. "El desencanto de la 
naturaleza comienza con la oreadón; 
la desacralización de la política co­
mienza con el éxodo; la desconsagra­
ción de lo,s valores con la Alianza 
del Sinaí, sobre todo con la prohi­
bición de los ídolos". 

Cox no trata de di-simular que el 
advenimiento de la ciudad secular 
11epresenta una "crisis" para Ja fe. 
Habrá de ser una crisis semejante a Para entender lo que vte-rdadera­
las que ha sufrido la conciencia hu- mente representa la secularizadón es 
mana después de cada h·ansforma- necesario di!s.tinguirla del "secularis­
ción radical de la sociedad. De esta mo", de eso que Uamaríamos la mís­
manera, "Antígona es la figura trá- tica dle-1 laicismo, y que señala "una 
gica que simboliza la difícil transi- ideología, una nueva visión del mun­
ción de la tribu a la ciudad, de la do, confusiones muy semejantes a las 
fidelidad filial a la lealtad ci-vil", Jo de una nueva religión". Según la 
mismo que, "en cierto sentido, Só- tradición bíblica, "nuestra tarea de­
crates Tepr,esenta la tragedia del pa- hería consi!stir en alimentar el pro­
so de la pofü a la cosmópoiis, de ceso de secularización impidiéndole 
los dioses de la ciudad a la comuni- que s-e empaintane en una ,rígida visión 
dad universal del género humano". del mundn, poniendo de manifiesto, 
La observación die Cox sobre la nue- tan frecuentemente como sea nece­
va civilización secularizada se en- sario, las raíces que ese proceso tie-
cuentra d entro del espkitu de esa ne en la Biblia". En una palabra, la 
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secularización es la consecuencia de 
la afirmación "Tu solus sanctus", y 
no es más que eso. 

El pensamiento de Co,x se mueve 
siempre en lo concreto y así ana.Jiza 
ese fenómeno de la ciudad 1secular, 
en la que ve una area y una espe­
ranza para la fe. La ciudad secular 
toma forma ante todo en lo que él 
llama la "tecnópoHs" mcderna, cu­
yos dos rasgos pred ominantes, desde 
el punto de vista humano, son el ano­
nimato y la movilidad, dos rasgos 
que califican die deshumanizan tes les 
espíritus que miran con nostalgia ha­
cia el pasado. Sin embargo, ¿no con­
serva el anonimato esa vida privada 
sin la que no, hay una verdadera vi­
da humana? ¿No libera ,también de 
la ley de las costumbres y de las 
difei1entes :presiones sociales, abrien­
do un campo más ancho de elección 
y de libeitad? Lo mismo sucede con 
la movilidad que, corno el anoni­
mato, en-cien:a algunc,s peligros, pe­
ro desata varios lazos de servidum­
bre. Además, la movilidad moderna, 
a la luz d e la Biblia, encuentra un 
sentido positivo. "La visión hebrea 
de Dios está di:señada en el contexto 
social de un pueblo nómada sin mo­
rada estable". Yavé ·se opone a Baal, 
es decir a los "pc-seedores", a los 
habitantes", a ks "dioses inmóviles". 
! avé h~cía marchar a su pueblo y 
se poma a la cabeza de la columna 

para marchar con él". De la misma 
manera "fueron los. tiernas de la mo­
vilidad y de la existencia sin mora­
da fija, de maroha y peregrinación, 
los que dieron la norma para el co­
nocimiento que tuvo de sí misma la 
pr~mera comunidad cristiana. . . (Los 
primeros cristianos) sabían que en ,el 

mundo no había ciudad permanen­
te". En efecto, la primera denomina­
dón que recibie1,on no fue la de cris­
tianos, sino la de pueblo del camino. 
"La Biblia no Le pide al hombre que 
renuncie a la movilidad, ·sino que 
vaya al sitio que le indique Dios. 
Tal vez el hombre en mo,vimiento 
pueda recibir de manera más com­
pleta y comprensible ,el mensaje re­
lativo a un Hombre que nació du­
rante un viaje, paisó sus primeros 
años en el exilio, fue ex,pulsado de 
su propio país, dnnde, según declaró 
El mi-smo, no .tenía un lugar para 
r,eclinar la cabeza. La movilidad ac­
tiva no es una seguridad de salva­
ción, pero tampoco es un c:bstáculo 
para la fe". 

La vida de la ciudad secular, ca­
racterizada p or el anonimato y la 
movilidad, tiene también su estilo 
propio. Cox 1señala dos tipos princi­
pales de ese estilo; el pragmati-smo y 
la "profanidad", los que el autor ve 
encarnados respectivamente en Ken­
nedy y Camus. , 

El pragmático "manifiesta poco 
interés por lo que se ha dado en lla­
mar las cuestiones límite, o la'S con­
sideraciones metafísicas", o lo que 
también se ha dado en llamar cues­
tiones "religiosas". Para Cox, "la vi­
da es. el planteamiiento de una serie 
de problema·s y no un mi•sterio in­
sondable". ¿No podría c c.rresponder 
ese oompo1tamiento a una especie de 
"ascesis moderna"? Siempre. se pue­
de reconocer fáci1mente un parentes­
co entre el concepto, "pragmático" y 
el -concepto bíblico de la ve1,dad. Pa-
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ra 1a Biblia, una "verdadera" viña es 
la que da frutos, y Jesús declara que 
El e•s la verdad y que s:us disdpu-
1:::is deben dar frutos de verdad. Es 
de gran importancia estar atento pa­
ra que "el pragmatismo no se im­
ponga ,como ,estilo y como método 
para degenerar en una nueva onto­
logía". Eso sucedería oon una visión 
del mundo cerrada que prohibiera, 
como inútiles, la belleza artística, la 
poesía o los seres improductivos. 
Mas preci;samente ,reside el peligro 
"en negarse a ensanchar las dimen­
siones de los proyectos humanos más 
significativos, para inoluh- en ellos 
los que se encuentran fuera d e la 
órbita de su propio grupo ,o, de su 
propia nación". En cuanto a Ke?; 
nedy, "por la manera corno cumpho 
su cometido, rehusando tranquila­
mente acbuar como un gran sacer­
dote de la religión e sitadoun~dense, 
aportó una contribución indispensa­
ble a la verdadera y saludable secu­
larización de nuestra •sociedad. Fue 
un jefe supremamenite político''. 

La aHrrnación fu-anca de la "pro­
fanidad" del mundo y de sus tareas 
es el reqtiis i:to para salvaguaDdar ese 
pluralismo sin :el cual, evidentemen­
te no puede haber ciudad seoular. 
Esa afirmación permite desiprender 
la f.e de !Só\.rs compromisos. De acuer­
do con Cox, es el "balbuceo" del 
Dios de la Biblia con las ideas de 
Platón y de Aristóteles, el que im­
pulsó a Camus a elegh- entre Dios y 
la libertad, entre la fe oristiana y la 
creatividad humana. Dicho es,bo, "re­
sulta injusto dar · a entender que en­
tre los que creen en Dios y los que 
no creen haya un mal,entendido pu-
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ramente verbal. Enh·e ellos hay au­
ténticas diferencias que no pueden 
ignorarse . . Precisamente pa-ra descu­
brir y aclarar esas dif.erencias rea­
les, debemos exponer y descartar las 
faha·s". Esas diferencias son el obje­
to de posteriores desarrollos. 

Antes de todo esto, C ::; x s,e com­
place en situar la ciudad secular co­
mo una evolución quei podemos com­
probar, con diversas formas , en to­
das partes del mundo. Para ello, se 
detiene ,en cuatro ejemplos típicos: 
Nueva Delhí, Roma, Praga y Bastan. 
A propósito de Praga y con el fin de 
justificar su tesis del significado po­
sitivo de la secularización por la fe 
cristiana, cita esta reflexión de un 
teólogo de Alemania Oriental: "No•s 
oponemos· al oomunismo, no p orque 
sea racionalista, sino porque es de­
masiado racional; no porque sea ma­
terialista, sino porque es metafísico. 
Deseamos que el comun~srno sea lo 
que debe •ser, científico y socialista, 
y que deje de ser esa nueva orto­
doxia santa". Luego, p1;csigue Cox: 
"Al permanecer en ese país y al pre­
seIItar a los comunistas en la mo1es­
ta situación de .los partidarios de un 
movimiento políticamente leal, pero 
ideo,lógicamente pervertido, los cris­
tianos prestan un doble servicio: an­
te todo, sirv,en a su propia sociedad; 
después, preparan una desideologiza­
ción de la guerra fría. Su actitud ma­
nifiesta así una semejanza notable 
con la de aqu:eUos primeros cristia­
nos respecto al emperador". 

¿Cuál es más exactamente el sig­
nificado y cuál es el papel esped­
fíco de la Iglesia en la ciudad •secu-

lar que acabamo:s de describir? La 
respuesta a es ta pregunta, forma la 
segunda parte de la obra. 

La Iglesia "es el Pueblo, cuya ta­
rea consiste en descubrir la acción 
de Dios en el mundo y colaborar en 
su obra". "L ais doctrinas de la Igle­
sia con que contamos nos vienen de 
un período superado del ,cristianismo 
clásico y están infootadas pro~- la ideo­
logía de la cons,ervación y la perma­
nencia ... Una Iglesia cuya vida se 
defin e y se practica por lo que Dio•3 
está haciendo ahOJra en el mundo, no 
puede quedar encerrada en semejan­
tes determin aciones pasadas de 1no­
da. La Iglesia debe admitir que tie­
ne que deshacerse y 11eforrnarse con­
tinuamente por la acción continua de 
Dics, de aihí la necesidad de una 
teología del cambio social'' . 

"Toda la naturaleza de la Iglesia 
está d eterminada por su misión. Pro­
siguiendo con la obra de Jesús, su 
ministe rio es la fe y tiene la función 
kerigmática, la fu hción de diakonía y 
la función d e koino·nía. Al ejercer 
ese ministerio, la Igliesia se convier­
te, según la e~ resión de J. C. Hoec­
kendijk, en "la vanguardia de Dios". 
"Si se utiliza una terrninclogía po­
lítica, ,la Iglesia anuncia que está 
en curso una revolución social y 
que ya tuvo su ba,talla decisiva ... 
que Aquél que libera a los esclav os 
Y convida a los hombres a ascender 
a la mayoría de edad, ,es tá actuan­
do". "En nuesm.;os propios términos, 
la actual acción de Dios a través 
d:, la secularización y la urbaniza­
cion, coloca al hombrn e111J memo de 
una verdadera crisis. Debe aceptar 

rsus responsabilidades en la ciudad de 
los hombres y por esa ciudad, a no ser 
que caiga de nuevo en 1a esdavitud 
de lo poderes deshumanizantes". Al 
lado de la función kerigmática, la 
función diaconal de la Iglesia tiene 
un contenido concreto. Diakonía sig­
nifica más que s1ervicio. El término 
"se refiere al acto de curación y re­
conciliación, a la curación de lais. he­
ridas, a tender puentes siob re los abis­
mos, a1 restablecimiento de la salud 
del organismo". El modelo de todo 
es to es el Buen Samaritano. Sin em­
bargo, la Iglesia no se ccntenta con 
r,nunciar la acción de Dios y con 
participar rn is.u obra de curación y 
reconciliación. Es, en sí misma, el 
signo visible de esta obra ,proclamada 
y en vías de realización, "es una es­
pecie de pimtura viva del carácter y 
la composición de la v1e•rdadera ciu­
dad humana", una ciudad que la Igle­
sia trata de edificar. Este signo es el 
de la koinooía. PeDOI no se mantiene 
en su verdadera naturaleza, sino cuan­
do "la Iglesia mantieille vínculos su­
ficientemente fuertes con las manio­
bras políticas y culturales, a fin de 
es tar siempre pronta a p o[1erse en 
movimiento hacia la siguiientie etapa 
de la historia". La Iglesia "debe vi­
vir en tiendas y no en templos. Es 
un pueblo cuya vida está guiada por 
la espera confiada de Dios, el cual 
está a punto de iestablecer un nuevo 
régimen de cuyos frutos podemos 
gozar desde ahora"_ 

De todas maneras, es otnn aspecto 
del ministerio de J e•sús el que la 
Igl.esia ti,ene la misión de continuar 
y que 110 aparece con la suficiente 
claridad en las tres funciones enu­
meradas antes y que forman la "van-
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guardia de Dios": el ministerio de 
exo11cista. Ahora b~en, ese ministerio 
que a primera vrsta nos . parecería 
que pr0;viene de la mitología, puede 
confundirse con una saludable obra 
de secularización. En uno y en otro 
cas·o, se trata de una liberación de 
lo que Freud U.ama "herencia arcai­
ca", motivo de neurosis fo mismo en 
la sociedad que en el individuo. La 
actitud de la sociedad de Ios Estados 
Unidos hacia los negros, praporcio­
na a Cox un ej,emplo palpable de 
esa neurosis. 

Esos diferentes ministerios de la 
Iglesia requi,eren que vuelvan a fun­
dirse las estructmas propia'S de la 
Iglesia, ,con miras a una mayor di­
forenciación: "Estamos en vísperas 
de encaminarnos hacia una etapa 
en ,la que tendremos necesidad de 
una serie ampliamente diforenciada 
de lcG diversos tipos oo organiza­
ción eclesial, a fin de llegar a una 
sociedad que se distinga a ritmo rá­
pido". Los elementos vivc,s de todas 
las Iglesias sienten por igual la ne­
cesidad c1e, esta bransformación. "La 
verdadera crisis ecuménica en la ac­
tualidad no ha smgido entre cató­
licos y protestantes, ,s±no entre las 
formas tradicicillales y las formas 
experimentales de la vida de la Igle-
1sia. Si los jiefes de la Iglesias no lo 
reconocen así, dentro de algunas dé­
cadas veremos en la Iglesia un des­
mo1;onamiiento ceimparable al que 
ocurrió en el siglo XVI". "El proble­
ma de la unidad de la Iglesia, una 
0U1estión que ha suscitado tanto in­
terés en estos últimos años en el 
mundo religioso, no será un proble­
ma de división entr,e denominaciones, 
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sino de relación entre expresiones 
muy diferentes de la misma Iglesia". 

En la tercera parte de su obra Coix 
contempla tres campos principales 
en ,los qllle la función exorcista de la 
Iglesia deberá ejercerse: los campos 
de;l trabajo y el descanso, el sexo y 
la universidad. 

"El advenimiento de la edad dte 
organización, significa que el meca­
nismo de la democracia política, 
aplicado al Estado durante fos tres 
últimos siglos, debe extenderse aho­
ra a 'las pesadas estructuras econó­
micas que se han desarrollado en las 
últimas· décadas". La primera tarea 
cc,nsiste en aceptar esas nuevas es­
tructuras. "Si quenemos humanizar 
al mundo que se organiza, debemos 
comenzar por desmitologizar nuestra 
teología económica sagrada. . . El 
hecho simple consi,ste en que nues­
tro sistema es ya un sistema planifi­
cado y administrado.. Las únicas 
cuestiones que aún quedan en pie 
son éstas: ¿Por quién es tá planifi­
cado? ¿Por quién está administirado? 
¿Hasta qué punto está bien proyec­
tado y administrado? También en 
este caso. el pesimismo :es injustifi­
cado: "La posibilidad de la libertad­
en-la-responsabilidad, se da aquí en 
un grado que no podría imaginarse 
en el interior de una cultura cerra­
da y 011denada sa~ralmente". Pero 
también se ve fa audacia que se re• 
quiere de aquellc,s que pretendan ha­
cerse ca1rgo de la suerte de ,la ciu­
dad secular. Nuestra visión s-ocial 
debe ser revolucionaria. Nuestra 
competencia con los comuni·stas no 
se finca en que el-los favor;e.zcan una 

revo,lución mundial y nosotros no. 
Mejor sería que nosot-ros favorecié­
ramos una revolución diferente, una 
nwolución que dejara los frubos de 
la tforra a la disposición de tcdos 
los hombres sin privarlos de la li­
bertad polít:ca y cultural. Debemos 
ser más revoludona~·ios que los co­
munistas y realizar la revo,lución, 
primero, en los Estados Unidos, si 
quea.-emos c: nvencer a cua lqui er 
otro". 

El 'segundo de los grandes campos 
es el del sexo y en él debe operar 
la virtud exorcista de la comunidad 
cristiiana. En efecto, "la sexualidad 
es -la forma fundamental de toda re­
lación humana y es la que le da su 
carácter tremendo y su gran poder". 
Cox examina varios casos concretos 
de ,la sociedad estadounidense sobre 
todo el caso del tabú que s~ inter­
p o.ne todavía de manera muy amplia 
a las relaciones sexuales completas 
antes del matrim0;nio, mientras que 
todo, incluso el límite exbremo se 
admite con mucha facilidad, y 1~ien­
tras que los jóvenes son mantenidos 
por toda la sociedad en un ambien­
te irresis tiblemente afrodisíaco. Cox 
no trata de justificair esas relaciones 
priematrimoniales ;en sí mi~mas, pe­
no considera que el problmea está 
ma,1 planteado y su solución es te-
1.1riblemente farisaica. E,l problema 
no consiste en llegar a mantene,r 
eso,s tabús, sino ,en denunciar la ex­
plotación comercial del sexo y las 
perversiones que de el1o derivan. 
La ;explotación comercial de la•s 

c?n~;tctas sexuales -y no hts' "call­
girls es la forma más grave de ,la 
prostitución en la actualidad". P()¡r 
lo demás, las revistas i:lustradas como 

el Playboy y tanta,s otras publicado­
nes que reflejan nuestra civilización, 
"no son de ninguna manera revistas 
de sexo. Fundamentalmente son an­
tisexuales. Disipan y diluyen la an­
téntica sexua'lidad reduciéndola a 
un accesorio y manteniéndola a pru­
dente distancia". En ese campo, lo 
mismo que en 1os demás, los cristia­
nos ,están obligados a prcmover una 
ética inspirada en el Evangelio y no 
una ética de la ley, es decir una éti­
ca de la libertad ,verdadera y de la 
responsabilidad. "U na ética evangé­
lica exige una mayor madurez y más 
disiciplina que una ética de la ley". 
Es una "ética más arriesgada". Pero 
es necesario correr el riesgo, si es 
verdad que el Nuevo; Testamento de­
clara con insistencia que es e,l Evan­
gelio el que salva y no la ley. 

Lo que concierne a la Universidad 
y la organización de la cultura, tiene 
caraoberístiisa particulares en cada 
país. El an.á1l1;\siis de Cox afecta a las 
es-tructuras origina1es en los Estados 
Unidos, pero llega a conclusiones so­
bFe la presencia y la acción de la 
Igles,ia, que tienen valor univers,al. 
Según Cox, esta presencia y esta ac­
ción •riequieren que la Iglesia renun­
cie lo más posible a su ",estableci­
miento". Una Iglesia "establecida", 
como la de los Estados Unidos, "no 
tiene libertad para ejercer una crí­
tica radical, ya que depende de la 
economía para su vida institucional 
y, porque en la mayoría de los asun­
tos, las fuerzas conservadoras eco­
nómicas y sociales, consúderan a. la 
Iglesia como su aliada". Sin · embar­
go, "la Iglesia no es una construc­
ción, un presupuesto, un programa, 
una organización; es un pueblo -- en 
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movimiento acontecimiental en el 
que se derriban fas ba•rreras y ·sm· 
ge una comunidad radicalmente nue­
va, más alJá de las divis1iones, de las 
etiquetas y de los 'cliohés' hereda­
dos del pasad:o,". La acción de los 
cristianos no puede ser cierta ni efi­
caz, sino "cuando se trata de la fuer­
za que naoe de la debilidad y el po• 
der que únicamente confiere la fal­
ta de poderes". 

El Ubro de Cox, apoyándose en 
una consúderción concreta de la nue­
va civilización en fca:ma-ción, pr,eo­
cupándose por definir una línea de 
conducta cristiana práctica, respon­
de a una idea teológica. Pror eso, en 
su cuarta parte, el libro termina por 
un examen del problema de Dios. El 
examen es relativamente smnario y 
Hega a conclusiones parbioulannente 
reservadas. La tesis fundamental pa• 
rece quedar .en contradición contra­
riada por esta especulación pura­
mente metafísica. Sin embairgo, la 
"cuestión de Dios" no podía quedar 
fuera del conoepto de la ciudad secu­
lar, aunque se la incluya "corno pe­
gote" que no encaja bien en el asun­
to. Cualesquiera que sean [as reduc­
ciones hechas por la filosofía moder­
na en el lenguaje r.elac.ioITTado con la 
idea de Dios, queda una cuestión 
ineludible, la cuestión que, según 
Unamuno, eclipsa a todas fas de­
más: ¿está el hombre solo en el uni­
verso o no, lo está?" Dicho esto, se 
puede agregar que el problema de 
Dios no se puede ;plantear en forma 
independiente de bs. realidades so­
ciales y ,políticas en las que Dios se 
convierte en algo más que una sim­
_ple palabra. Precisamente, "en la 
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época d e la ciudad secular, la poi'. 
tica reeaü1plaza a la metafísica corn 

1 

lengu aje de la teología". La tare 
0 

"consiste en des•cribir el papel de~ 
hombre co11110 respuesta a Dios", en 
reflexionar sobre la ' acción suscep. 
tible d e- hacer y conservar humana 
la vida del hombre en el mundo" 
La designación de los principios d~ 
es ta ac - ó n se producirá por sí mis­
ma. L os aut0rres del Nuevo Teis.ta. 
mento aseguran constantemente a 
los h om b res que, "si 1se muestran 
vei,dader.amente obedientes, si ha. 
,cen lo q¡ue deben hacer, cuando lle­
gue la hc,ra se les dirán las pa:labras 
justas". ~La obediencia y el amor 
preced e n. al don de lenguas . Eil hom­
bre que 1:iace ,1o que Dios le manda 
hacer ,e n el lugar donde se lo man­
da, ·será g ratificado con las palabras 
que cornv:ienen. El evangelismo cris­
tiano, lo m ismo que la ética cristia­
na, tiene que ser absolutamente con­
textual". 

¿Cons.e11va la fe su propio signifi­
cado d e:D h·o de es tas perspectivas? 
Cc,x no tiene dudas al resp ecto. Al 
admitir q ue el hombre en diálogo 
construye el sentido en el que avan· 
za ,la his;t oria, que es libre y ,e15tá en 
posiciÓill d e aceptar responsaibiJ.ida­
des respecto a la historia, deja to­
davía u.m..a cuestión decisiva: ¿e,s esa 
resp cnsa.lbi-lidad algo que el hombre 
mÍ'smo h.a suscitado o bi.e,n se le ha 
i.mpuestci ?". "Dios no es el hombre 
y éste no podrá ser responsable si11° 
~-es·r)ornd.ie ndo a Dios". A Dios no se 

. 1·d des ,le puede reducir a las rea 1 a 
humana s · ni a 11os proyectos humanos. 
Si es erdad que Dios no es un ~b­
j eto del con ocimiento y de la curi~· 
sidad h u:manos, no podrá ser idenU· 

f. ado a cualquier cualidad del hom­
ic 1 1 . h . bre O de as re ac10nes umanas, m 

reduce a una manera confusa de 
se 1 1 · · l hablar de as re ao1ones mtra- 1wna-
nas . Lo que importa ·sobremanera es 
no borrar la,3 fronteras de la fe y de 
la incredll'lidad. "La indicación a los 
no-teís.tas de que en realidad son 
cristianos, n e conduce a nada y cons­
tituye una actitud paternalis,ta, ya 
sea que el problema radique en lo 
semántico o en lo conceptual". De 
hecha, "la diforeincia entre los hom­
bres de la fe bíblica y los no-teístas 
serios, no consiiste en que éstos de­
jen de reconocer la realidad misma. 
La diferencia está en que damos a 
la realidad diferentes nombres y, al 
llamarla oorn diferencias, diferimos 
gravemente en la manera de respon­
der a ella". Dios sigue siendo el lí­
mite de nuestras posibil.idades. Es el 
"Enteramente Otro" que nos confía 
una tarea en el mundo como a hijos 
y heredenos suyos (of. Gat, 4), el que 
quiere esta!blecer con nosotros una 
partn,ership, pero ainlte quién segui­
mos siendo responsables de lo que 
somos y de Lo que hacemos. 

Ail leer este resumen, en el que 
hemos querido exponer las auténti­
cas preocU1paciones por la fe del au­
t?r, se habrá advertido que su tesis 
tiene arlgo de unilateral y p o,r fo tan­
to de rebatible. Algunos de sus as­
pectos se presentan como un desafío. 
!l peligro es tá en que gran número 
1-t lectores, co~tra la _intención de 

· Cox, no retienen mas que el as­
b'cto crítico, Ja denuncia de los ta­
t ~s Y de los íddlos, y esos lectores, 
ª vez demasiado rnedpi•tadamente ~e r , 

tr ncuentran justificados en su en-
ega demasiado fáci1 a "lt0s eiemen-

tos del mundo". De esta manera, 
traicionan directamente el sentido y 
la actitud que el libro trata de pro­
mover. Sin embargo, no se pueden 
dejar de ver 'las grandes cuestiones 
que quedan en suspens.o. en este 
libro. 

Cuando la ciudad tecnopohtana 
tiene la olave de un poder tan abso­
luto como el del átomo, ¿puede con­
tentarse con plantear problema•s pro­
visiona'les, limitados, metidos en las 
vis1ones puramente pragmáticas? Pa­
ra muchos de entre nosotros, el caso 
de la utilización del poderío atómi­
co, no s,e plantea corno una cuestión 
próxima; y hay ,otras cuestiones que 
nos •s on comunes a todos, y que no 
proceden de la política ni de la ac­
ción social, como po~ ejemplo y, so­
bre todo, el del sufrimiento a,pacren­
temente inútil y de la muerte, que 
en e:l libro quedan dentro de la más 
completa oscuridad. 

Por 1otra pa:1te, ¿es seguro que si 
los problemas teológicos deben plan­
tearse ;en términos po4íticos. queden 
en el conveniente nivel "pragmáti­
co" que preconiza Oo1x? La reflexión 
de Platón era eminentemente pdlíti­
ca. Su obra culmina en la República 
y en las Leyes. Pero también está 
convencido Platón de que no puede 
haber una refl exión política seria sin 
metafísica, sin inrvestigación del Bien, 
de la Verdad y de la Belleza abso­
lutos. 

Sin duda que Cox desconfía de la 
filosofía griega que, durante largo 
tiempo, ,según él, oscureció .el men­
saje bíblico. Esa filosofía tiene, de 
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hecho, sus peligros, tanto más que 
no fue afectada por la Palabra del 
Dios vivo. Pero Cox tampoco esca­
pa enteramente a las influencias de 
esa filosofía, ya que '1a teología que 
propone encierra cierto dualismo: el 
de lo puramente prcfano frente a lo 
sólo Santo. Esta absalurt:a trascenden­
oia de Dios, ¿no aporta el temor del 
abandono de los hcmbres y de '1a 
Iglesia a un destino demasiado hu­
mano? ¿Podrá conservar la Iglesia 
la posibiJ.idad de a!lcanzar la fuente 
de su kerigma, de su actividad dia­
conal, de su virtud exoiicista? ¿Dón­
de encontrará el fundamento de esa 
koinonía, que debe ser e'l s•igno de 
la verdadera ciudad, si queda despo­
jada de toda interioridad y si rompe 
las amarras que la atan al aconteci­
miento singular de su fundación, si 
no busca a Dios más que en el pc-r­
venir indetem1inado? ¿Se puede aca­
so rendir cuentas de las relaciones 
de la Iglesia y del mundo sin recu­
rrir a la categoría d el sacramento, a 
la que no.s remite la Constitución 
Lumen Gentium (N9 1), categoría 
extraña al pensamiento de Cox? 

Tales son, entre muohas otrns, al­
gunas de las interrogaciones que uno 
se plantea necesariamente al leer ese 
apasionante estudio relacionado cc~1 
la ciudad secutJar. Parte de su inte­
rés radka preósamente en el hecho 
de que nos hace pensar, de manera 
renovada, en esos problemas esencia­
les. Sin embargo, el méir-ito del libro 
no es tá sólo en que 1obliga al lector 
a reaccionar, sino que también saca a 
la luz a un cierto número de .institu­
ciones que tal vez no habrían encon­
trado el mismo vigor en otro ensayo 
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más equilibrado, y ·cuya oportunidad 
queda subrayada por el éxito d e'1 li­
bro. Es indudable que esas institu­
ciones están inspiradas en una firme 
espiritualidad y en una fe profunda. 
C erno lo observa el P. R. J. O'Connell 
en un excelente airtículo de América, 
"no hay en el hbro ni un soJo párra­
fo que deje de llevar al lector a una 
cues.tión di-s,cutible y sin embargo, 
página tras página, el espíritu del au­
tor da testimonio d e una salud muy 
notable y de un cris.tianismo desbor­
d ante de vigor". Harvey Cox n o-s da 
una provechosa -lección de optimismo 
y abre nuevas rutas , aunque algunas 
de ellas necesitan mayor exploración. 

Las cuestiones de sociolcgía y de 
humanismo modernos se encuentran 
cortadas por las refl exiones teológi­
cas y esta misma no Hega muchas 'Ve­
ces a "mc•rder" csn fuerza los proble­
mas concretos que se plantea el hom­
bre contemporáneo y que le dejan, 
en cuanto a su fe, desconcertado e 
incierto. Es el prcblema de lo "sa­
grado" que trata de colocarse en un 
mundo que continuamenrte trata de 
afirmar su profanidaid; es e:l prob'le­
ma de una moral que se vincu'1a con 
lo•s hech os concretos de una civiliza­
ción cas;i inédita y que hace un lla­
mado a la Tesponsabilidad personal, 
sin dejarla, por e,Ho, como está; es1 el 
problema de la manera de "estable­
cer" una Iglesia llamada a aparecer 
cada vez menos como una grandio­
sidad y que, sin embargo, como rea­
lidaid histórica y visible, debe tomar 
forma entre las reailidades de este 
mundo; es el problema de un len- ' 
guaje relativ,o a Dios que debe ser 
comprendido por los hombres . c;uya 

v1s1on de lais cosas se ha transfor­
maido y que no quiere perder nada 
de la auténtica experiencia religiosa 
de ,la humanidad y, sobre todo, quie­
re estar conforme con Lo que la fe 
nos transmite de la realidad de 

Dios. . . Todos estos son los temas. 
cuy:;- éxito, al ser presentados en La 
Ciudad Secular, nos recuerdan la UII'­

gencia d e aclararlos y estudiarlos 
más a fondo y con mayor amplitud 
y constancia. 

UN "BEST-SELLER" DE LOS ESTADOS UNIDOS 

René Marlé, 

Los Estados Unidos comienzan a hacerse notar eR un cam­
po que era característico de Europa: el campo d,e la reflexión re­
ligiosa. ¿Pretenderán también ponerse a la cabeza de este movi­
miento? No sería de sorprender puesto que su cristianismo tiene 
la misma vitalidad característica del país. 

Es verdad que las corrientes del pensamiento, cuyos· ecos se 
escuchan ya en la gran pt'ensa no son todavía propicilctS al opti­
mismo. Si creemos lo que dice la revista "Time", los, teólogos es­
tadounidens·es se complacen s:obre todo .en la idea ele "la muerte 
de Dios" y en la lectura del Nuevo Cándido ("Time.", 8 de abril 
de 1966). Sin ,embargo, si bien este tema sensacional desempeña 
un papel importante, no abarca de ninguna manera todo el cam­
po de las investigaciollles y su significado que, por supuesto, no 
es únicamente negativo. Por _el contrario, el tema forma parte del 
contexto de una relación fundamental sobre el staitus de la fe 
cristiana, sobre su verdadero sentido y su misión inalienable en 
el seno ele esa civilización nueva de la que los Estados Unidos 
es el modelo más evidente. 
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Entre los, :ensayos que se han h e­
cho s;:bre -tales : reflexiones el que es­

. cribió<Harv:ey Gox, prof.esor de teo­

. logía en la Universidad protestante 
de Harvard, ha tenido -un éxito enor­
me. Su libro, La Ciudad Secular pu­
blicado en 1965, 1 se clasificó inme­
diatamente entre k-s "best-sellers". 
Se trata de uno de esos libras que 

han teni,do época y que no se pue­
den ignorar, aun cuando algunas •de 
sus tesis no están sufieientemente 
probadas y otras son diseutibles. ;En 
este artículo, nos cCYI1cretaremos a ha­
cer un inventario de las principarles 
afirmaciones del autor, a tftulo de 
simple información, dejando a otros 
la tarea de un estudio más profundo. 

NO TANTO LO QUE ES, SJ1NO LO QUE PODRIA SER 

Rodrigo A. Medellín. 

.. , 1\1 tenninar todas las pláticas que he dado ,exponiendo _el 
pensa~iento de Harvey Cox, siempre se ha suscitado una polé­
mica muy viva. Sería muy interesante que pudiéramos entablar 
un diálo:go al respecto en nuestra revista. 

Sólo un par de comen tarios más. El libro d.er Cox .es mucho 
más rico ele lo que una sinopsis puede dar idea. Rico no sólo por 

la abundancia, sino sobre todo por d valor do su contenido. Al 
mismo tiempo•, muchas de sus ideas son discutidas y discutibles. 
Sin embargo, hay muchís.imo aprovechable. 

The Secular City no es un libro 
científico de sociología, filosofía o 

.-tec,1c,gía. Es uh ensayo de alta vul­
:gar.ización de un sector del pensa­
:miento contemporáneo en los tres 
,campos, y un intento de síntesis. Por 
tanto n o se ,le puede pedir el rigor 

de la ciencia. Más bien su función es 
abrir caminos, llama1r a cuenta solu­
ciones aceptadas, esümular el pensa­
miento. 

E,l libro nos presenta el aspecto 
posi,tivo de · much c-s fenóm enos so-

1 T he Secular City. A celebratio11 of its liberties arid ª" in-vitation to its discipli,ie. 
New York, 1965. 

1C6 No tant.o lo que es, s: :· o lo que po:lría ser 

ciailes. Pero, en nuestra ·opinión, más 
que dar una •visión de lo que la ciu­
dad secu>lar es, nos muesb·a lo que 
puede •ser -casi diríamos lo que po'. 
dría ser, pues a rabos el rnptimismo 
parece casi ingenuo, casi exagerado. 
Por tanto, la compatibilidad que Cox 
encuentra entre ·seculairización y fe 
bíblica es también algo más o menos 
remotamente posible, no algo actual. 

En a'lgunos puntos, la posición mi-s­
ma de Cox no aparece tan clara. 
¿Qué entiende él por religión? Gox 
presenta la secularización como algo 
deseable aun desde eJ punto de vis­
ta de la revelación bíblica. Enton­
ces, ¿es problema de palabras cuan­
do se afarma que es d eseable que el 
hombre ,se libere de fa religión? Nos 
parece que por religión Cox entien­
de ciEtrto pietismo muy en consonan­
cia con una tradición protestante; 
cierta huída_ del mundo y sus respon­
sabilidades; cierto descuido de lo 
presente por estar soñando en "el 
más allá"; cierta confianza en un 
Deus ex machina que resuelve l:o­
dos los problemas en contestación a 
nues,b·as súipHca:s. Relegión implica 
inmadurez y dependencia irrespon­
sable. 

Metafísica, el otro tute:laje del que 
la secularización libera a,l hombre, 
parece ser, en el pensamiento de 
Cox, un esfuerzo p or eJGplicar el uni­
verso más que cambiarlo, que para­
liza la acción humana y di,vide anta­
gónicamente a los hombres. O bien, 
un sistema de pensamiento que se 
presenta como absoluto, intransigen-

te y con pretensiones de verdad in­
mutable. 

Cox afirma que el hombre pragmá­
tico se desinteresa de todo fo reli­
gioso ·y m etafísico; pero no ofrece 
mucha evidencia en apoyo de la opi­
nión de Cox en cierta fic1rma refleja 
su ambiente cultural. En ,}os Estados 
Urnidos, por ejemplo, se ha tomado 
una actitud enteramente avestrúcica 
con respecto a un problema como el 
de la muerte. Esto revela no una 
despreocupación, sino una terrible 
,perplejidad. 

E1l Hbro replant,ea, en un contexto 
moderno, el antiguo dilema de la 
Ciudad de Dios y ,la ciudad huma­
na. A nuestro parecer, más clara, 
profunda y satisfactoriamente resue'l­
ve el ,problema TeiJhard de Ohar­
din . En el fondo :la coincidencia en­
tre ambos pensadores es muy gran­
de. En una conferencia en la Uni­
ver,sidad de Fordrham en Nueva York 
en abril de este .año, Cox hizo men­
ción de Teilhard como el teólogo 
del futuro . Cerno lo e:iopresa R. J. 
O'Co!1Jlle11, para no desmayar en fa 
dedicación a ,la ciudad humana "se 
necesita la revitalización consta~te 
d e una fe: la fe en que tal dedica­
cJón tiene sentido, en que el hombre 
'no está s<Ylo en e!l universo', en que 
'la muerte misma, el momento cuan­
do la soledad total se convierte en 
comunión eterna, tendrá sentido".1 

Se podrían hacer muohos otros co­
mentarios. Pero, en conjunto, el li­
bro es enormemente positivo y de 
materia pa.ra muchas horas de re­
flexión. 

1 Robert J. O 'Conne'LI, "Secular City Revisited", America, vol. 114, N • 16, p. 548. 
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Usted comprende que cada 
año tiene su propio balance, 

EN 1967 LEA LOS LIBROS DE LA EPOCA 

EL CELIBATO SACERDOTAL 
J. e◄ Femández Cid, O.P. 

La virginidad, que sólo se exptca en la gran paradoja del 
cristianismo, alcanza su más alto valor en el sacerdote: testimonio 
ante el mundb de sacrificio, de l reino d'e los cielos' 

$ 21.50 - Dk 1.95 

SACERDOCIO Y MISION 
Claudio García Extremeño, O.P. 

El tema de las mis-iones 'E<st á s'Íiempre en, 'Eil primer pla\ll!o de 
lais preocupaciones sa.cerdota!lei3, porque es tema 1siempi-e actual en 
la Iglesia, esenciaJmente misj¡onera. 

$ 19.75 - Dls.1.80 

LA IGLESIA IMAGEN DE CRISTO 
Jesús Camarern, Santamaría. 

La Iglesia es ifll efluvio, la continuación terrena, y al nilismo 
tiempo milsiterr::: ,sa de Crist,o ... La Iglesia, Esposa de Cristo, en 
El se r efleja y err1 E[, o:::n ardientísimc1 amor, quiere descubrir su 
propia imagen , aqueU'la belleza que E l quiere que rtéispilaindezca 
endla. 
$ 28.00 - Dls. 2.50 

BUENA PRIENSA, A .C. Apartado 2181. M éxico I, D. F. 
(Librería en Dcnceles 99--A) 

Sí.rvanse enviarme el pedido que marco en esta hoja. 

Nomhrz: 

Dirección: .. . . •,. · .. . . . . . .. ... . . . .. . ... . .... .. . . . ..... .. ....... ... ... .. . 

Población: 

O Añada $ 4.00 para enviarle su pedido por c2rtificado, o 
0 Solicite el' servicio C.O.D. 

LA MUSICA EN LA MISA 

Las páginas ·de CHRISTUS están abiertas a toda clase de 
pensamiento que tenga un lugar legítimo ,en la Iglesia .. Por esta 
razón publicamos aquí, dos corrientes dive~sas respecto a la mú­
sica y el canto folklórico en la Iglesia. Ambas corrientes merecen 
nuestro respeto, ambas tienen un lugar legítimo en la Iglesia. 
El juicio sobre ellas lo dejamos al lector. 

¿EL JAZZ Y LOS MARIACHIS EN LA IGLES1IA? 

La . ~onsti~ución de Liturgia del 
Co,nc1ho Vaticano II, dedica uno de 
su~ _capítulos más importantes a la 
mus1ca sagrada y es necesar iio dar 
a conocer su contenido, porque ha 
causado no poca desorientación en la 
Otpinión pública el hecho de que en 
a_}gunos lugares se han hecho tenta-
tivas de · t · ] · 1 · '· rn 10c uc1r En os ntos sacrra-o 

Pbro. Juan Sosa Esquivel. 

<los, elementos de mus1ca netamente 
profana. U nos han recihido con 
aplauso la iniciativa, y a n o, pocos les 
aterroriza la idea de que en un futu­
ro no muy lejano vayan10s a- presen­
ciar nuestros actos litúrgicos amena­
zados por conjuntos de jazz; que el 
sonido majes tuoso del órgano ¡yaya a 
substituirse por el más brillante de la 
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trompeta y la batería, o que las fu . 
turas novias en lugar de ser recibidas 
en el templo con la inmortal ma:roha 
de Mendels~on, vayan a irecorrer 
el pasillo nupcial a los: acordes de la 
marcha Zacatecas, ejecutada por el 
Mariachi México. 

Nos encontramos en un período de 
renovación y de transformaciones 
profundas en toda la organización 
humana de la Iglesia, y a veces las 
tendencias humanas se ven afectadas 
por la misma ley de Newton que 
afecta a los seres inanimados. La ley 
de la acción y la reacción, que dice 
que "A toda acción corresponde una 
reacción igual, pero en sentido con­
trario". 

Este fenómeno es el que me pare­
ce observar en lo qu ese refiere a la 
música sagrada, y para conrvencernos 
de ello, basta ver la Mstoria que es 
la maestra de la vida. 

Eil canto sagrado nació con la 
misma Iglesia como un elemento in­
separable en la oración comunitaria 
de los fieles. Es más: Los elementos 
y el estilo del primitivo canto cris­
tiano los: heredamos de Ia religión 
de Moisés. En el templo de J erusa­
lén se reunía el pueblo hebreo para 
entonar himnos y salmos al Señor su 
Dios, al so,n de los salterios y de las 
cítaras. Y esta costumbre pasó al cul­
to cristiano. Ya en las catacumbas, 
cuando los fieles se reunían para ce­
lebrar "la cena del Señor", se prepa­
raban cantando los salmos Davídicos 
y cánticos de su propia · inspiración. 
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En el •siglo VI, el Papa Gregario 
Magno, emprendió la tarea de reco­
pilar todas las melodías usadas hasta 
entonces en la liturgia y encomendó 
a los monjes benedictinos el trabajo 
de expurgar, ordenar y ·codificar esa 
música, que es la que ha Hegado has­
ta nuestros días con el nombre de 
"Canto Gregoriano". 

El estilo de esta música es silábico 
y monofónico, o sea que se ejecuta 
a una s,ola voiz. 

Pero la obra del Papa Gregorio fue 
más allá, introdujo también en la 
Liturgia melodías ejecutadas a va­
rias voces, poniendo así las: bases pa­
ra la polifonía vocal •sacra, que había 
de llegar a su apogeo en el siglo XVI 
con lol5 grandes compositores. Votto­
ria, y Pallestrina. 

Durante todos estos siglos, la Igle­
sia, siempre estuvo solícita para que 
no se introdujeran en el canto sagra­
do, elementos musicales que desdije­
ran de la santidad de los: ritos que 
acompañan. Esta fue una de las ta­
reas del Concilio de Trento: Expur­
gar la música que se ejecutaba en fas 
ceremonias sagradas, para eliminal' 
de ella todo elemento profano. 

En los siglos posteTiores! presencia­
mos un florecimiento inusitado en la 
música con el advenimiento de los 
grandes genios: Beethoven, Mozart, 
Handel y otros, que se inspiraron 
mucho en la liturgia de la Igles,ia pa­
ra la composición de sus· grandes 
obras, y así aparece la "Misa solem· 

nis''. de Beethoven, "El Réquiem de 
Mo~art', "El Mesías" de Handel; y 
fue tan grande la influencia de estos 
compositores que sus obras •se intro­
dujeron en la Iglesia y llegaron a eje­
cutarse en las ceremonias sagradas; 
obras muy bellas, verdaderas joyas: 
artísticas, pero no apropiadas para 
la liturgia y las ceremcn~as sagradas. 

Se haéía necesaria una nueva ,re­
forma y ree.structuración de Ja mú­
sica apropiada para el tem:élo, ,que 
fue emprendida principalmepte por, 
el Papa Pío X. Por esta reforma, que­
dó definitivamente excluida la mú­
sica de los clásicos Beethoven, Mo­
zart, etc., a pesar de sus innegable~ . 
méritos artísticol'i, por no ser apro­
piada al espíritu . de las ceremonias 
sagradas. 

Y ante este hecho cabría entonces 
preguntarse: ¡ ¡¿Será piclsible que la 
IgJesia Techaoo 1a música de Bach o 
de Beethoven domo no ll!pta para el 
cu!lto y en cambio vaya ahora a admi­
tiir a Agustín Lara, a María Greever 
o a Tino Contrerns?!! 

Los comentarios vertidos aquí no 
son en modo alguno declaraciones 
oficiales, pero sí puedo asegurar con 
hase en el texto de la constitución de 
Litw-gia que ésta no es ni de lejos 
la mente de la Iglesia. 

Lo primero que declaran los pa­
dres del Concilio es su profundo res­
peto por la tradición musical de la 
Iglesia, que es un verdadern patri­
monio artístico acumulado durante 
Veinte siglos, y que no solamente/ 

pertE'nece a la Iglesia Ca,tólicl;L sino 
que pertenece al patrimonioi:del in­
geni.o .de la humainidad, y ~xpresa el. 
deseo de que ese t esoiro se conserve 
y se acreciente. (Const. . VI, 112; 114) . . 

Se declara además gue el ~antol 
gregoriano es el propio y oficial de 
la Liturgia Romana, y que en igual­
dad de circunstancias con otros gé­
nero,s musicales 1,e le debe dar la 
preferencia. 

E·n cuanto a la polifonía, prescribe· 
el documento conciliar que de nin­
guna manera se excluya de la cele­
bración de los di1v.inos oficios, y que 
el órgano tubular lo sigue 00111Side­
rando como el instrumentó más apro­
piado para dar esplendor a las: cere­
monias Eclesiásrticas. (Const., VI, 116, 
120). ' 1 

Las palabras no pueden ser más 
claras, y e,sto por fo que se 11efiere al 
acervo musical que ya ,s.e tiene. Aho­
ra, por lo que hace al futur.o,: La in­
troducción de las lenguas nacionales 
en las1 celebraciones litúrgicas engen­
dran la necesidad de componer nue­
va música coral y . música para ser 
cantada por el pueblo,. Pe,rn para esto 
también dispone el Concilio que se 
funden escuelas e ·in~titutos superio­
res de música sagrada en donde se 
preparen y se formen conveniente­
mente los cornpositoires de la música 
sagrada. 

Y esta disposición es importaµtí­
sima, porque s,i queremo,s que esfa; 
revitalización de nuestros ritos sea 
verdaderamente bie¡n hecha y por Lo 
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tanto durable, no podemos dejarla a 
la improvización, ni dejarnos llevar 
del principio de acción y reacción y 
caer en extremismO!S y exageraciones 
que siempre son v:iciosos,, cuando lo 
más lógico y lo, más cuerdo es no ti­
rar a la basura lo que ya t,enemos, 
sino oo,nservarlo y acrecentarlo con 
nuevas composiciones que sean ver­
daderamente lo que deben de ser: 
obras inspiradas que sirvan para ele­
var la mente y el corazón a Dios. Y 
esto com-o ya dije no se impwvisa, 
no lo hace cualquiera, y cues ta tra­
bajo. 

No se necesita una gran sabiduría 
para aporrear un b cingó o una bate­
ría, y compo1ner una melodía cual­
quiern sin ton n i is:on; pero compo­
ner una obra que llene las cua1ida­
des que enumerábamos, supone en 
primer lugar, co1nocimientos, muchas. 
facultades, y sio,bre todo espíritu pro­
fundamente piadoso, porque la obra 
es un reflejo del alma del autor, y 
no podemo,s lograr que la música 
verdaderamente lleve a Dios, si el 
artista no está prime1~::;. bien impreg­
nado de él. 

Cabe sin embargo, preguntar aho­
ra: ¿De dónde ha salido la iidea que 
pretende- ,inco11pc1rar a la liturgia la 
música autóctona de cada país? 

! 

En mi opinión, se han basado en 
un párrak1 de la misma constitución 
que ve-nimc; o ::;rnentando y que dice 
así : "Hay pueblos con tradicional 
música propia que tiene mucha im­
por,tancia en su vida religiosa y so­
cial; dése a esta música la debida 
estima y el lugar correspondiente , 
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n o sólo al formar su sentido religio­
so, sino también al acomodar el cul­
to a su idiosincrasia". (Const., VI, 
119). 

Parece indicar .el texto conciliar, 
que hay pueblos con idiosincrasia 
espeicial, y oc,n una música autóctona 
íntimamente ligada a ,sus tradiciones 
religiosas, y este tipo de música es 
el que recomienda ,el Concilio que 
se respete y se vea la forma de .in­
corporarlo a la liturgia. Pero éste no 
es el caso de nuestra patria. 

En prímer lugar ,el decr~to1 conci­
liar cuando dice estas cos·as las dice 
refiriéndose a los pueblos DE LAS 
MISIONES, en donde la Iglesia ape­
nas empieza a establecerse. México 
mmca ha sido país de misión, y el 
cristianismo está firmemente estable­
cido desde la misma época de la 
conquista. 

Además: la música de jazz no es 
música autóctona de México, ni se 
encuentra ligada en modo alguno a 
tradicion es religiosas del pueblo me­
xicano. La música ranchera, si aca­
s:o, puede considerarse como música 
autóctona, no está ligada a las cos­
tumbres piadosas del pueblo, pues 
tanto por sus letras, como p C!r sus rit­
mos y por 1C!s lugares donde se to­
ca, está más ligada a la cantina y a 
los amoríos que a cualquier senti­
mient,c, religios-o. 

Por otra ¡:;arte, no debernos ,olvi­
dar lo que se nretende con la mú­
•sica y el canto dentro de las ceremo­
nias religiosas. 

El canto sagrado, es una forma de 
oración. Y.a lo deda S. Juan Crisós­
tomo a sus fieles de Antioquía, cuan­
do los domingos, puestos. de pie can­
taban fe11V10>l'QSamente el "Credo": 
"El que canta, ora dos, veces" "ora 
con su corazón y con sus labios" 
"ora con su voz". Que nunC'a perda'. 
rnos de vista esta idea: El cantü sa­
grado debe ser antes que nada una 
oración, y la oración supone un en­
trar del alma dentro de •sií misma, un 
volcar de todos nuestros sentimien­
tos para presentarlos ante Dros. La 
música s,agrada debe ser un medio 
pa_ra elevamcis hasta la presencia de 
Dios y ponernos en comunicación 
con El. 

Por otra parte: El Concfüo al peu­
sa-r en los pueblos de las misiones 
trata de facilitarles el medio de acer­
carse a Dios por medio de su mú­
sica, si es que ésta es1 apta para ello, 
pero me parece que habrá que echar 
mano de eBo, cuando no haya modo 
de que asimilen ot11c1 tipo de música, 
y aquí también me parece que no es 

ni remotamente el caso de México. 
Nuestro pueblo, con todo el 1c1traso 
e ignorancia que quiera supc1nérsele, 
creo y estoy dispuesto a demosh·arlo 
que está 1sufidi!er11il:emente capacitado 
para asimilar maravi.Jlosarnente el can­
to g11egoriano y más aún la pcilifonía, 
pues s1i algo ·tiene nuestro pueblo es 
una gran musicalidad; pero para lo­
grarlo es necesaTio propDnérselo; ade­
cuadamente; aprovechando parn ello 
1as, medios modernos auditivos, que 
scin rnaravillic,sos, y esto es pred:sa­
rnente, lo que •no s,ei ha hecho aún. 
El día que IS!e eduque nuestro pueblo 
en materia mus.ical, que se le pro­
ponga el canto gregmiano y la poli­
ficnía adecuadamente, ocn pedagogía, 
y sobre todo con paciencia y esfuer­
zo conjunto, 1o podremos hacer tan 
bien o cimo ·en cualquier parte de 
Europa, ,en donde es, rnaaa:villoso ver 
que los fie1es al asisti-r a misa los 
domingos ejecutan con -t1c1da fadfüdad 
l.ais. misas g11egorianas, y aún misas a 
voces., bayo: la dirección de 1sus pro­
pios párrocos. 

¿HA Y ACASO INSTRUMENTOS QUE SEAN MAS SANTOS QUE OTROS? 

Cada vez que oii~::;1 cantar- en !fa rnis,a 
del domingo por la mañana algo mu­
cho menos melódico, y mucho me­
nos animado, que, Lo que oí el sábadc1 
por la noche en el "Caifé de la Rata, 

Richard P. Frishie. 

Muerta", me pregunto si considera­
mos como es deblidio, la cuestión de 
la música litúrgica. M~~ inquietudes 
comienzan a tranquilizarse cuando me 
llegan las noticias relativas a las <lis·-
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cnsiones sobre el tema ele si la gLL:ta­
na es o no es un iil!S,trumento adecua­
do para tocarse en la iglesia. 

A] parecer, las opinionie,s se dividen 
de acuerdC\ con l,a edad. Los jóvenes 
se mues,tran w ,siosos. por emprender 
ent:us,iastas1 campañas en faV1oir de las 
guitarras. Los de mayor edad, indu­
ye,ndo a ]os obispos, se indinan a bo­
rrarlas 15encillamente del mapa. 

Pero acuno resultado de esas dis­
cus\iones, 1surge l,a necesidad de esta­
blecer la 111elativa santidad de, los 
varios instrumentos y eso, a su vez, 
crea toda una nueva sección de la 
musicología. Todo el mundo sabe que 
el órgwa ,es mucho más \5•anto que 
la guita.na; ·sin embar~o,, el cálculo 
del Cociente de Santidad de los otros 
jnsrtrumentos es más difícil y compli­
cado. Para beneficio de los que se 
sienten incllina<;l:os a examinar la cues­
tión, clre-zco mis, observaciones pre­
]ímínane\5 que ciertamente tendrán 
que ser revisadas una vez que los 

-expertos en la materia se decidan a 
estudiar el problema con todo el dete­
nimie11üo que merece. 

El Cociente ele relativ•a santiqad, 

Por regla general, el Cociente ele 
Re1ati~•va Santidad (C.R.S.), varía en 
proporción directa al cuadracki, de la 
distancia que exist,e; ent.re tm ins.h·u­
mento dado y la música popular. Por 
tanto, a .la viola se le debe considerar 
como el más santo de los. instrumen­
tos de cuerda, seguido muy de cerca 
po-r el violonchelo. Al violín se le po­
dría tolerar en ciertas ci,rcunstancia.;;, 
per:.:ll el contrabajo, adoptado desde 
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hace mucho tiempo por las orques­
tai:1 de música popular y los, conjun­
tos d e, danzas m,odainas, paira marcar 
el rütmo, tiene un C. R. S. de cero, 
lo mismc, que las mando'linas, los 
"uqueleles", la,s "balaiaiikas' y los "sa­
mísen" (e~cepto en Nagasaki donde 
m posible que se mantenga en vigor 
la dispensa a ese insrruinen!Jo, japonés 
desde la época de }os mártires del 
siglo XVI). 

Come, ya deben sabedo bien los 
es,tudios-os deJ 1símbolismo popular re­
ligi1oso, el arpa ocupa una 0c1tegoría 
especial y propi,a. 

Entre los metales, la b·10mpeta tiene 
sus credenciales impecables, ya que 
e,s el instrumento favorito de innu­
merables, ángeles, incluso cuando des­
empeñan fu1I1dcines, oficia,les. Si se 
toman en cuenta Iros fundamentos doc­
trinales, n c1 habrá nada que objetar 
a la tuba, puesto que es un instru­
mento inventado por Tubakaín y, en 
consecuencia, tiene también antece­
dentes esc1Murísticoo•; lo mismo puede 
decirse de1l eufonio, que debe su 
nombre a San Eufónias, o dieil imsá­
fono, que hasta en su misma forma 
lleva un simbolismo religici:;o. Sin 
embargo-, la demanda de lo-s compJsi­
tores de música litúrgica por los tres 
instrumentos menciic111ados es -nula. El 
r,esto de los metales, queda absoluta­
mente excluídn . Las cornetas y los 
trombones padecen de una añeja vin­
culación con el jazz que, fundamen­
talmente, es de ascendencia protes­
tante. El como francés adolece de la 
plebeya paternidad de los cuerno~ de 
caza y además, está vinculado con 
la secta de los galicanos Y· sus dispu­
tas ocin los ulh-amont-anos. 

En el conjunto de las maderas, o 
i1lstnrment10,s de • viento le correspon­
dió el papel deil villano al saxófono; , 
que ni s,iquiera goza del derecho de, 
que lo entierren en ·suelo consagrado. 
El clarine,te ( despecho de Artie Shaw 
y Benny Goodman), ,la flauta, el pi­
oolo, el oboe y el fagot, pueden con­
siderarse como inofensiiv1c\S'. El corno 
ti!Il.glé5', que otrora se tenía por insitru­
mento fiieil, fue excomulgado junto. 
con Enrique VIII en el siglo XVI. 

El empleo de instrumentos de . per­
cl.l.SÍÓn en la música litú1r:gica tiene 
fundamentos escriturístícos., puesto 
que son muy numeiroso;s del Antiguo 
Tffitamento donde se habla de alabai" 
al Señor al s,orn del pandero; instrn­
mentc, muy semejante al tamborín. El 
casro de que los otr.cis, instrumentos 
de peircusión, como los timba,les, pl,a­
tiHos, tambo'l.-es, etq., lleguen a rela­
cion8il.1Se con el tambion-ín, lincumbe1 
exclusivamente a los experto.5 en la 
materia, pero desde ahora se puede 
decir ca,si con absoluta ceirbe,za que 
siempre quedarán excluídos los ins­
tirurnentos de percus,ión de sonidc1S y 
efectos especiales, como los gongs, 
los palillos y los. tambores de madei­
ra o de piel de as11110 tocados con 
escobilla·s metálicas. Las marimbas y 
los bongós si llegaran a tocarse a 
menos de un kilómetro de distandia 
dei la iglesia, · deben ser exorciado~. 

Son muy numerosas las rrazones 
prácticas para sostener que el órgano 
es el instrumento fundamental paira 
k música de iglesia. En caso de que 
lo f· 1 s 1e es lleguen a cantar en . una u 
Otra OC • ' • , • as1on, mngun otro instrumento 
ºOrno el órgano tendrá la fuerza ne-

cesaria para mantener a los fiel,e,s más 
o menOI,;;. dentro del tono . Además, 
para igualar la variiedad de tonos y de 
matJ:ces de la gama de voces del 
óirgann , el cura, de, la parroquia ten­
'dría que conttratar a 1ol5 e,lementos. de 
una orquesta entera, en vie~ de un 
organista. Puesto que los órganos son 
instrumentos car01s1 y pasarán muchos 
afi1os de aggiornamen.tJOI anteis de que 
el 50 por ciento de las iglesias pueda 
acabar de pagarlos, también la cuiel5-
tión económica afecta al C. R. S., de 
los otros instrumentos muJSkales más 
baratos. 

Algunos peri.tJ0\5 afirman que las 
observaciones sobne el C . R. S., serían 
más predS1as si la mayoría de las igle­
sias e1stuviesen dispuestas a oontra­
tar organistas que en realidad supie­
ran 1o que es un órgano y no lo con­
fundieran ocn un piano de .variosi te­
cladlo,s y m~wJ¡rns pedales. 

Seirfa de lamentar que las futuras 
ínves•tigacioneis sobre la música en la 
Iglesia prim~tíva · elínlinen al órgano, 
porque desgraciadamente, los prime­
ros órganoSI tuVlieron fuertes vincula­
ciones seculares. Cicerón, por ej1em­
pk1, habla sobre las delíciais de escu­
char la mús-ica del órganio, durante 
un banque,te, y todo el mundo sabe 
lo que eran los banqueil:es romanos 
de aquella época. Algunoo comenta­
rista.9 han llegado hasta el extremo¡ 
de afirmar que el óirgano no habría 
siido aceptado en ,las iglesias, de no 
haber-sido porquei con ese instirumen­
to se daba el trabajo de mover 1105 
fuetles a mucho,si menesteros1os y dies­
ocupados. Aun ahora que se han eli-
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minado los fuelles movicks a mano, 
el órgano mantiene ocupadísimos los 
pie~ y Ias manos del organista. Esa 

es también una v,entaja con la que 
cuentan muy pocos de lic1s otros ins­
trumentos. 

¿QUE HA Y DE ,MALO CON LA "MISA FOLKLORICA"? 

¿A qué se refiere todo, el chisme? 
P,ensfüÍa uno que 1S1e trataba de un 
grupo de muchachas que s,e subieron 
a bailar al altar con zapatos de tacón 
alto, mientras los acólit1c1s air:rojaban 
ocmfeti ,sobre 1os fieles al ,ritmo de 
la batería. Claro que es'O podría pa­
sar. N0151otros, l!ois caitólicos, también 
somos capaces de p11oduoitr idiotas 
oomo cualquier üfra institución ,eis ­
t:rublecida. P,em la discusión sobre la 
Misa Hic:otenarrmy (Misa con música 
folklórica, mÚl"'ica popular de la épo.­
oa), no se refiere a este tipo de orgías. 
Es algo totalmente diferentie. 

EL p rincipal equív.oco con respecto 
a la "Misa folklórka" es el nombre. 
En primer lugar, hoote1nanny, o fol­
klórica no es una denominación ade­
cuada. Un "hoc,tenanny" es una espe­
cie de fiesta o 1ieunión pa,ra cailltar, 
en la que los cantores, por tmmo, 
participan con sus canciones favori­
tas . Es una reuni.ón del tipo de esas 
veladas en las que ,se oye con frecuen­
cia: "¿Conocen es<ta canción?. 

P. William Mcauliffe, C.S.P. 
P. Edward Lundy, C.s.:e. 

En segundo lugar, el nombre asus­
ta a muchos, que nunca han participa­
do en una Misia e n la que se cantan 
himnos que son vaiiüaciones o a<lap­
tadcrnes de canciones populares, con 
acc:mpañamiento, a veces de guitan-as 
y de banjos. Llamémosla, pues, "Mii:,a 
Püpular". 

La cosa es, en verdad, muy ,s,encilla 
-casi desconcertantemente sencilla, 
para todo el escándalo que ha rus.ci­
tado-. Con una prensa tan mala y 
oc111 tantas prohibici,cnes oficiales, se 
siente uno un poco ridículo al descri­
b:ir algo que causa tantas sospechas 
y tanto h orror. 

Son las cinoc: de la tarde de un 
jueves; los estudiantei,, han tenido un 
largo día de trabajo en clases y la­
bora.torios. Un gmpo de cinco o seis 
muchachos y muchachas, a lguncs con 
guitarras, se agrupan o: .n toda ,serie­
dad en un cuairto aislado del Cen­
tro Católico para estudiantes. Son 
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miemb:·o.s del "comité de la misa po­
pula,r'' patrocinado por el Centro. 
Durante k:,s. dos, días, pasados han 
estado conferenciando con uno de sus 
capellan,eis s'Obre la misa para estu­
di'.antes que hoy se va a tener. Des­
pués de muchais. deliberaciones 510,bre 
la conveniencia de tales o cuales, me­
lodías y pa.Jabras, quedaron de aoue~­
do sobre los himnos para la proce­
sión, el ofertoriic~ la comunión y la 
salida; himnos que reflejarán pensa ­
mientos d e, la vida eis.tudiantil, junto 
con Slli' problemas. y sus aspiraciones. 
Este es el grupo que va a dirigiür los 
cantos, y ,ahora, unes momentoG, an­
tes de la misa, repasan los cantio1S, y 
afinan las guita:rra1S . 

¿Guitai1rns? Ciertamente, porque 
sucede que las guita rras •son paI!te 
de la! música que, va a usar. Las gui­
l'arrns están relaciionadas: os;n la músi­
ca que los une y que: l es da la alegría 
de estarr juntos ,e,n, 1ort:r.a1s1 ocasiones; y 
es.o tendrá sentido tan pa·onto como 
se ap11oooimen al altar, en la:s palabras: 
"Me acercaré al a,ltar de Dios, a] iDios 
oue t:'S la alegrí,a de mi juventud". 
Es Dios quien da esta abgría. 

Entre tanto, ú tro15 estudiantes pre­
paran el altar portátil. Hoy se utili­
za:rá el ,salón de actos en, vez de la 
capiJla, para permitir a los drcunstan­
~~ eis.tar de pi,e, . al.rededor de} altar. 
é s eso necesanio2 No. Pero es un 
l)e - f l queno actor que de hecho,, acerca 
0 mismo que el pan sin levadma 

que, horneado po1· una dei la1s1 mucha­
~has, se convie1i e en un má,s dramá­
tic:, don del pueblo. 

A las 5.15, empieza la procesión 

p o~· el salón de actos, al . tañer la~ 
guital!1:ras. Los asistentes tienen copias 
impresas de la letra y las melodías 
S'On tan espontáneas, que brotan fá­
cilmente. Es Ja tonada de la canción. 
¿"A dónde han ido toda1s las flores.?" 

"Demos gracias al Señor nuestro 
Dios, por toda la Creación. Demos 
gracias ~l Señ.or nue,stro Dios, por 
~uestra ti,e,rra. D emos gracias al Se­
nor, nuest.m Dios, pirnrque nios ha dado 
a: !SU Hii1o, que es Cristo, nuestro her­
mano; que es Cristo, nuestro Señor 
y nueistro Rey". 

La procesión de la ale,gría se ha 
puesto en movimiento. Es joven, sue­
na y se siente com01 la gente que va 
~n- e~a. Cuaquier dniao, podría decir: 
Si, e~? eis, precisari:ientei todo el pro­

~lema . Los estudiantes rnplicarian: 
Esta es nU'.estra procesión. Nosotros 

le cantamos nuestra canción al Señ100:". 

La mis:a sigue como de oo.stumbre. 
El ~introito y e,l ky1ie srn1 dirigidos 
por un esh1diante lector; el gloria re­
citado de oonjunto pio,r el celehr;nte 
y_ la asai1~1blea._ ~i,n embargo, hay una 
d1,~erencra defimtiva entre éi,fa y una 
1111'Sa con una asamblea numerosa co­
mo la d e los domingos. Es también 
sensiblemente diferente de una misa 
ordinaria para estudiantes e n la 
capilla. 

¿D e q~1é_ m1:do puede asegurarse 
una atmosfern de intimidad aomún 
para todos los prese ntes? El ambien­
te, es de expamión, pero digno. La 
l~ctura de la Epístola y el Evange­
lio no parece ,ser dirigida por la 
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.asamblea, sino pe;netrar en ella. La 
homilía -puede consistir- sdamente 
de unélls ,cuantas pa,labras. Después 
se invita a los estudiantes a pa1rtio'i­
par sus pensamientos y ·sus preguntas. 
La Palabra de Dios tJrabaja entre la 
gente, pide una respuesta. Y la res­
puesta neviste formas diferentes . 

La oración de los fieles pu e de 
decirse o cantarse, usando la música 
de la Canción del Padre Rivers: 
."Dioo,, Padre Nueirtro, 1ciye nue·stra 
oración". 

Los ,estudiéllntes, si!Il ensayos- pre ­
vios, espontáneamente, expresa,n en 
sus intenciones sus p11clt)ias necesi-
dade1s. 

Vue,}ven después a sonar las gui­
tarras, desde e l fm1Jdio, para :el himno 
del ofertorio. De dos en dos, avan­
zan los estudiantes a depositar su pan 
en el ocipón. 

"Of.recemOi:, regalos de pan y vino, 
(aleluya. 

Sen símbolo d e, nosotros mismos, 
(aleluya. 

Para se r Uls-ados en el sac11ificio, 
(aleJuya. 

TraiganK\.5 nuestros regalos a Dios, 
(aileluya". 

Después del prefacio, la misa entra 
en el silencio de l .canon, y el ambien­
te, d.ei alegría y de juventud creado 
antes se transfonna en silencio. Cris.to 
est á ahora presente en la asamblea, 

en las lecturas de la Escritura, en el 
sacerdote que preside y en el pan de 
la mesa. Somos bienvenidos. a · esta 
Mesa, oamo en realidad lo somos. 

Después d e que todos han dicho 
"el Cordero de Dios", el ce1ebrante 
se ,vuelve al acólito para el saludo 
de la paz, que se dá con un apretón 
de manos . "José, la paz sea cont!igo". 
José responde: "Y aQII]_ tu espíritu, 
padre". Los acólitos llevan el 1saludo 
de la paz a las filas semicirculares 
para que se lo pasen de uno a otr:o. 
¿Ridículo y 1s:entirnental? No, efectiva­
mente personal. Para 1a aomunión, 
la procesión vuelve a dirigirse hacia 
el altar. 

E,l himno es "Kum baya", (vengan 
aquí). : 

"Alguien está cantando, Señor, Kum 
baya. 

"Alguien está rezando, Señ10,r, Kum 
baya. 

"Alguien se stiiente solo, Señor, Kum 
baya. 

"Alguien está ,riendo, Señor, Kum 
baya. 

"Alguien está muriendio, Señor, Kum 
baya". 

La misa se enfoca suavemente a su 
conclusión. "La misa ha tenninado. 
podéis ir en paz". Hay algo que lle· 
vanse. La Gracia llega a través de la 
misa e n cualquietr forma, en latín ° 
en griego. Pero al final de es ta activa 
tarde, la Gracia de la Mii'sa se ha 
exp:erünentado. Hay la fundada espe· 
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ranza de que la Misa 1siga operando 
en ttodo lo que los es tudiantes hagan. 

La salida es vivida en la ccntagiosa 
reverencia d el "Amén", que hizo po• 
pu.lar · Sid11ey Poihe,r e,n la película 
"Lilies of the Fie ld", (Una voz en 

· las Sombras): 

"Míralo en la ladera del monte. 
Amén. 

"Míralo en la orilla de l mar. Amén. 

"Mú-alo en donde quliieira. Amén, 
amén, amén". 

Y así es como se ha celebrado 
otra nüsa . popular, muy semejante a 
las que se celebran en muchos otros 
lugares en todo el mundo,. Sin impor­
tar l:c que de, ésta •s•e piense, es un 
ejemplo de una expresión de fe que 
n'.uchos católicos consideran impro­
pia parn usarse en el culto de la 
Iglesia, digna de s•er conde.nada. 

Algunos -obj,e,tan o::ntra las cancio­
nes misma'.>. No sien "tradicionales", 
y, especialme·nte, "no son buena mú­
sica". Es cierto, ,s.on melodías popu­
lares que no perten2,oen al culto, en 
la Igles(a. P,e1r.o hay otras, música y 
~etJa, que, en la opinión de pers~n.ás 
mt,eligentes, gente joven d e nues tro 
pa~s, moti.van un genuü10 am]Jientc 
r-e,hgioso. Es .cie rto que la mayi o,r par• 
te de es:t.a música usada en la misa 
popular, no ha sido escrita para el 
cu.l~c. Pero en estci:; días en que se 
reconoce el movimienb:) del Espíritu 
en el mundo secular, se pregunta 
un o si todo es to es s1:rnplernentc ma-

lo. También piensa uno en los . mu­
ches "himno,s apropiados", que tienen 
Gu origen en la música popular. de 
otras tie1.1ras. 

Hay otros que ven doble al solo 
pensamiento de una guitana en la 
Iglesia. Asocian las guitarras: ien la 
Iglesia con melenudc,s descal2J□s. (Lo 
cual sería altamente irrespe tuoso). 
Puedei ,ser que nunca haya tenido la 
marnvlillosa experiencia de una fami­
lia tmida, cuando todos se sientan en 
la sala, -padres, hijos y amigos-, a 
cantar viejas canciones favoritas al son 
de una guitar1r.a. "Qué hermosa vela­
da hemos pasado". Parece que si un 
ins,h·umento se puede tocar decente y 

genuinamente paxa expresar verdad~­
ra. alabanza, gratitud, petidón o con­
tribución a través de, u:na canción, s1i 
se a,oornoda a la gente que lo usa, de­
bería tener un lugar en el culto. Las 
~uitarrais son bcdo, menos algo pro­
fano , paira la grnn maymía de nuestra 
población es:tudiaintil. Por el oo.ntra­
rio, pareaeilll invifar a todos. a actuar 
y a cantar juntos, lo que constituye 
el 1cbjetivo mismo de la renovación 
litúrgica. 

Existen también aquel1o,s que no se 
contentan con menos que órganos de 
tubo y trompetas de pJa.ta. P:eir.o los 
Uu.rgii3tas nos eis:tán diciendo también 
qu:e. la plenitud de significado, de la 
misa adquiere mayor vakr al cele­
brarse en pequeüos grupos, en los h(}. 
gai~eis, o en pequeñas unidades de 
traibajo. No se ve ccn facilidad cómo 
p u:ed a n adaptarise los "instrurnenbois 
appobados" al comedor de una fami­
lia, a l frente de batalla, o a una misa 
vespertina en un centr,o es tudiantil. 
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Los ' pánafos 37 a 40 de la Consti­
tución sobre la Sagrada Uturgia in­
dican clarnmeillite que la Iglesia des·ea 
adaptar 1su culto público a la "mane­
ra de vivir de la gente". En el pá­
rrafo 38 se. lee: "Al revisar lei,: libros 
litúrgicos salvada la unidad sustancial 
del rito roman,o, se admitirán varia­
ciones: y adopciones legítimas a l1os, 
d.ivenms grupo,, regiones, pueblos, 
especialmente en las misiones, y se 
tendrá esto en cuenta oportunamente 
al ·establece!r la estructura de los ritos 
y las rúbricas''. 

La palabra "especialmente" fue 
pueista aHí por una buena razón. No 
todas· las adaptaciones se deben co-n­
fiinar a las tieaTas que ·si:::n estricta­
mente, de misión. Es mucho lo que 
se necesita para la mist:ón aquí en 
caisa. Parece ser que el objehvo de 
la misa popular es el rec,onocimiento 

de qu2, la misa es una relación alta­
mente personal entre Cristo y la co­
munidad. No ,t,cdas la1s, comunidades 
son iguales. Si algunos: liturgistai, ven 
la ,necesidad , para 1~efonnar la prime­
ra parte de la misa de acuerdo con 
las neces1:dades individuales, entonces 
deberían estudiairse lai, adaptaciones. 
Un gmpo cl: 2, niños: de l er. grado de 
primaria es, distinto ele un grupo, de 
economistas internacionales que estu­
dian las implicaciones del Pacem in 
Terris. 

Esto no srignifica que la misa po, 
pular sea la mejor pos~bilidad entre 
todos los po1Sibles. Pero ¿Qué objeto 
tiene sofocar el esfuerzo en esta di­
rección, cuando todos estarnos bus­
cando y rezando poir una liturgia más 
significativa para la gente joven en 
edad escola;r, que ,,-ha empezado a 
experimentar la misa? 

EN ESTADOS UNIDOS, LA GUITARRA ENTRA EN LA MISA 

La comisión litúrgica del episoopa­
do nmteaime11:cano acaba de priomul­
ga!r cie11to númern, de r eglas que 
tratan de la música en el s2irvicio 
sagrado. 

La prensa católica norteamericana 
mencio:na 1s:obre to do que ,e.n delante 
se a,cepta el empleia, ele la guitarra en 
lugar dell órga:no, 1sm embar00,, en 
circunstancias bien definidas. 

La c01ms10n -cuyo presiclenbei es 
el arzobispo de Detrot:t, Mons. De,air­
clen- no mendona explícitamente la 
guitarra, pero e1s segmo que se trata 
eispiedalmente d e esrt:e instrurnent:Jo. en­
tre los que el texto sugiere al hablar 
ele instnunentos distintos al ó-i·gano. 
Se sabe que el uso de música popular 
y cl:2, instrument01s oJmo la guitarra 
en la misa gana popularidad 1eill algu­
nos, mecl~o1s, como prn- ejemplo el de 
los estudiantes. Hasta ahora este uso 

}20 ¿Qué hay de m.1!0 en la ''Misa folklórica"? 

estaba a·eglamentado en algunas dió­
cesl'ls y p11ohibido en otras. 

La comisión :e.p1s:copal dedara aho­
ra que "los diferentes grupos de fieles 
que se reúnen para el servicio divino 
responden a dife¡,enteis estilos de ex­
¡~r~ón mu~ical que le,s hacen signi­
ficatwa la liturgia para ellos. Así las 
necesidades de Ios fieles de su hori-

' z,onte cultural o d ei mia ,edad particu­
lar pueden a veces responder a tal 
tipo de música que fay, c,:·ece muy bi,en 

¿CAMBIO SU DOMICILIO? 

la ,eix¡::cesión naturn1, y 10,rientada 
desd e, ,e!, punto de v~sta litúrgico, ele 
su orac10n. 

"Por lo que cuando se celebra un 
servicio especialmente para. asambleas 
de jóvenes, ahnnnois ele escuelas su­
periores o de colegios universitarios, 
y no para la asamblea parroquial or­
dinaria, la elección de la música que 
es significativa para los fieles de esta 
edad debe considerarse como vá1ida 
y conveniente". 

Entonces, por favor, indíquenos su nueva dirección y díganos cuál 
era la anterior. 

CHRISTUS 
Apartado 2181. México 1, D. F . 

Organos electrónicos marca 

LOWREY y HOHNER a precios 

sin competencia. 

Gran surtido en Armonios marca 

MANNBORGyBEETHOVEN 

desde $1,900.00 en acleilante. 
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EL MOVIMIENTO 
POR UN MUNDO MEJOR 

"La 

invita a usted al curso 

Comunidad Cristiana 
Concilio" 

y el 

que se efectuará en Roma del 19 al 31 de mayo 

de 1967 en su Centro Internacional (Rocca di 

Papa, Roma, Italia). 

8 Tendrá la oportunidad de profundizar vi­

talmente el mensaje del Concilio. 

O Encontrará una respues ta a sus inquietudes 

apostólicas en es te momento del Post­

Concilio. 

• P,odrá convivir en un ambiente interna­

cional. 

• Aprovechando el viaie a Roma tendrá la 

posibilidad de visitar las principales ciuda­

des de Europa. 

Para informes dirigirne al Centro, Nacional del Movim!ento 
p c1· un Mundo Mejor con la Srita. Ma. Guadalupe V1esca. 

A D/1/''Jir 4'/L DI 4f ~u~::ª~~ t\~~\r~: 
l!/a. 11/~ U/~ teo. Apartado 132. 

Naucalpan, Edo. die México. Tels.: 27-46-00 y 27-10-56 o a 
Alitalia de México. Paseo de la Reforma N9 144. Méx., D . F. 

santa sede 

LA AYUDA ECONOMICA DE LA IGLESIA 
EN LATINOAMERICA 

Seiíor cardenal (Carlos Confalo­
nieri), venerables hermanos, queridos 
hijos: La solicitud no libre de ansie­
dad, con que escrutamos ininten-um­
pidamente e,l horizonte de la Iglesia 
en América latina tiene hoy un des­
canso consolador. 

Es el regalo que nos brinda vues­
tra presencia, confirmando nuestras 
esperanzas, avivándolas hasta con­
vertirlas en certezas sobre el futuro 
rnHgio-so del gran continente. 

El Consejo General de la Comisión 
Pontificia para América latina reúne 
ante Nos a la escuadra de artífices 
de l florecimiento católico de una 
pa¡,te tan grande del hemi·sferio oc­
cidental. 

Saludamos ante todo, con paternal 
afecto, al presidente y a los miem­
bros de nuestra Comisión para Amé-

rica latiina; saludamos a la nueva prn­
sidencia de'l Consejo EpiscopaJ La­
tino-Americano y, particularmente, a 
su ,presidente, cuyo empeño en la 
dirección de este importante orga-
1üsmo atenúa la amaTgura causada 
por la trágica desaparición de su 
predecesor. 

También nos alegra dirigirnos a 
los demás hermanos en el episcopado 
de América septentrional y de Euro­
pa, que en favor de América latina 
promueven una colaboración apostó­
Hca que -por las obras llevadas a 
cabo y ipiolr fas que se div,is,a:n~ no 
tiene fácil precedente en toda la his­
toria de 'la Iglesia. Vemos a su lado 
aquí •- como lo están en el campo de 
la colabración que acabamos de 
exaltar- a los representantes de las 
Ordenes y Congregadones religiosas 
ma·sculinas y femeninas, y a un grupo 
de beneméritos eclesiástiiorns y segla-



res que pi-estan un tr,abajo precioso 
paira el deisairrollo de <las activ,idades 
de los organismos episcopales empe­
ñados · en la ayuda a la Igl-esia de 
América latina. 

Nuestra complacencia n o ha de ir 
lejos para encontrar su justificación; 
la encontnrmos en el tema mismo 
que estáis estudiando en vuestra reu­
nión, aquí, baj,o el techo del Padre 
común, y que mama un nuevo paso 
hacia el perfeccionamiento y, consi­
guien:temente, hacia una mayor efi­
cacia del esfuer:zJo apostóJ'.ico em­
prendido. 

Es característica fundamental del 
movimiento que promovéis en favor 
de la Iglesia de América latina, tras 
haber superado desde hace · tiempo 
la fase de ayuda•s esporádicas y oca­
sionales, el proponerse uná colabo­
ración cada vez más orgánica. 

El afio pasado examinásteis un 
aspecto fundamental de una exigen­
cia categórica: la planificación y coor­
dinac;ón de •las fuerzas vi•vas blinda­
das por la generosidad de muohos 
episcopados en favor de la restaura­
ción religiosa de América latina. 

En esta terqel'a sesión habéis afron­
tado otr~-_te1na, paralelo al preceden­
te: .fa plánificación y · coordinación 
dé ' _l::fs ayudas eccñómicas. · · · 

: También és·ta es una exigencia _pé­
reptoria tanto por e'l cúmulo inm':'nsq 
de las n~cesidades como por el. d,eb¡:ir; 
de sacar el mejo1' re.ridimient'.o 'de la 
cqntribt1ción 9.ue qp _sin . sacrífici9s 
brindan los fieles de los demás paí·ses .' 
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Pues existe eI peligro que al tratar 
de atender tantas necesidades queden 
menoscabadas Jas prioridades objeti­
vas, que han de ser satisfechas de 
acuerdo con un orden de preferencias. 

Aquí, precisamente, se dan cita el 
estudio conjunto, el entendimiento 
y la colaboración objeto durante estos 
días de vuestra consideración, y la 
so1ución organizativa, que unirá ar­
mónicamente en una misma intención 
a qu:en pide ayuda y a quien siente 
la 11ecesidad de prestairla. 

Pero no menos nos complace el 
espfr.itu con que aquellos de vosotros, 
que tienen la fortuna de poder ser 
generosos, quieren marcar su ofrenda: 
el reconocimiento de la dignidad y 
el respeto a la '1ibe11tad · de aquel que 
recibe, la viva conciencia de •s10Jida­
ridad, cual ha sido recordada por el 
Concilio (Lumen Gentium, 13 y 23), 
y, finalmente, la idea de la función 
subsidiaria de la ayuda, que ha de 
intervenir no como contribución ce­
rrada en sí misma, sino dirigida . al 
desarroJ.Ló de las fuerzas íntrínsecas 
de ·lá Iglesia de América la.tina, ,pues 
con ellas deberá contar un día nó 
·so'lamente para sí, sino tamhién para 
responder a esa vocación apostólica 
que claramente le asigna lla Divina 
Providencia de la suerte futura · del 
Evangelio -en el '·mundo; .. 

Nos es gr~t.o s~ber qu°e . ei; ;~estr?s 
planes la colaboración nó debe desa­
rrcYllarse únicamente entre el episco­
paqq 1qtin9-am~ricano y ~os orgaJJi·s­
nÍo.s; dé. _los: dérriás _p-aís~'s drspuétos 
a ofrecerles \m sostén; füi'-de vincúlar 
it -~stos ¡:fuÍ·sfuóS::·¿rgartifül'os·: éhfr~ ·sí 

para esa mutua ayuda que los dis­
ponga a recoger fondos cada vez 
más :abundante~, en . le posi,ble. 

,,, ; St;stá~dáliiíeme· se :ti'h.t~ de dirigir 
un llamamiento más amplio a todos 
fos seglares, en el cuadr-o de l 1s 
peticiones que le ha dirigido el Con­
cilio a través del decreto "Aposte.J ¡. 
cam aotuositatem": "Procúpense . de 
de 'las ·necesidades del ptteblo de 
Dios en <tedo el orbe. Priri'cip.alrrien:~e 
desanrollen un trabajo misirnero, pres­
tando su ayuda materia] e inclu:;o 
persom,l. Pues es obligación y honor 
de cristianos restituir a Dics parte 
ele los oienes que de El recibimos" 
(n. 10). 

Haced resonar, por tanto, en la co·n­
ciencia de los fieles· la, palabras del 
Señor: "En verdad 10s digo que cuanto 
hicisteis con uno de los más pequefi.os 
de mis hermanos, a mí me lo hicisteis" 
(Mt., 25, 40). Eil Señor habJaiba de 
las obras de miseTicordia cmpora'l, pe­
ro su , doctrina es, con mayor razón 
válida, para .la.s obras de. mise1ico:rdia 
espiritual, que constitJJyen el objeto 
prevalente, aunque no exclusivo, de 
vuestro pre-grama apostólico. Renovad 
el llamamiento de Cristo y decid a 
vuestros fieles que su- Vicario en la 
tienra, bajo el peso de la, tremenda 
re~ponsabilidad de_ todo el pueblo de 
Dios, cc-nsidera a ~1 .dirigido , lo que 
hagan el .. más p.e quefi.o de sus 
hermanos_. · · 

... 

f!.oy, por vµ estra _,P,~:-t~, tras las 
~~!1beraciones que c~~1juntamente ha­
. e1s adoptado, pod1:e1s asegurar me­
JGr a vuestros fieles qu e su coni'ri­bu . , 
d cio? -::-no . raras •veces es el óbolo 

e la vmda:- •se : la hará- frudifica1r 

de la forma más conveniente para 
que produzca, como la semma evan­
gélica, el ciento por uno•. No e•s una 
perspectiva desproporcionada, pues el 
valor económico de su ayuda se tra­
duce en un valor espiritual: el de su­
ministrar a les ministros de Dios me­
dios para potenciar su ,obra, casi 
multipkcando a los mismos apóstoles. 

Ningtina de las necesidades· econó­
micas que impiden o restringen la 
misión de la Iglesia en América ]aüna 
no deja de tener eco en nuestra su­
prem~ _responsabilidad pastoral; peno 
penrnt1d que -sefi.alemos una de e1las 
en par ti cu lar. 

H emos vis-to en estos años es-cua­
clras de jóvenes sacerdotes partir lle­
nos de ardor hacia América latina; 
a una serie de ello, hace pocos meses, 
en una memc-rable jornada conferi­
mos la sagrada ordenación. Pero este 
grnto recuerdo se ensombrece en 
nuestro espíritu: ¡qué desgracia ·si su 
ard er de conquista qµedar.a tris1é­
mente apagado por la falta de medios 
materiall1es! Hslor aún., si su preciosa 
vida tuviera que consumirse antes de 
Lempo por la penuria de los medios 
de sub.;.istencia. Y vosoitrns sabéis 
que ésta, en más de un caso, es una 
lastimosa realidad. 

Ved por qué es vivo nuestro apl~u­
so y profunda nuestra gratitud por 
lo mucho que vo·sotros, con vuestros 
fieles, habéis hech c- ya para que · el 
celo de los apóstoles -de los que el 
Señor ,ha suscitado en América la tina 
y de aquellos que su providencia 
hace afluir en su ayuda de,de los 
_demás país,es- actúe ccn toda su 
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eficacia, por la gloria divina y la sal­
vación de las a1lmas. 

Que nuestra bendición apostólica 
s·ea sello de nuestros sentimientos y 
sostén de vuestra obra. 

(Palabras de Pablo VI al Goruejo de 
la Comi~ión para Amérioa laitina, 30 
de IJJoviembre de 1966; texto .iJtaliano 
en "L'Osservatore Romano" dcl 1 Q de 
diciembre.) 

Alocución del Papa al Destacamento de Ingenieros 
llegados de Holanda 

Señor embajador: 

Es una alegría para Nos recibir 
hoy a los valerosos hijos de los Países 
Bajos, miembrüs del arma de Inge­
nieros del ejército holandés, llegados 
para ofrecer su preciosa ayuda a los 
habitantes de Florencia, tan afecta­
dos por fas recientes inundaciones. 

Las autoridades italianas os· habrán 
expresado su reconocimiento. Nos por 
nuestra pa1"te, en nombre de estas 
desdidhadas p oblaciones, queremos 
daros un gracias ca,luroso. ¡Qué her­
moso ejemplo de auténtica caridad 
cristiana habéis dado, acudiendo des­
de Holanda para socorrer a los her­
manos afectados por la desgracia! 

La experiencia secular de vuestra 
patria en su lucha contra las fuerzas 
de la naturaleza os ha heoho exper­
tos en el arte de dominarlas, y de 
esta fomia habéis podido hacer par­
tícipes de vuestra habilidad técnica 
a una villa sorprendida por lo repen­
tino y amplio del desastre. 

Peno por lo que, sobre todo, O\S 

queremos felicitar, por la entrega, el 
coraje, el espíritu de servicio y sacri-
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ficio con que vuestros oficiales y 
vos.otros mismos habéis colaborado en 
los trabajos de purificación d e las 
aguas de la infortunada ciudad. 

Vuestr,o ges,to gene11oso evoca es­
pontáneamente en nue 1stro espfritu 
la promesa del Salvador en el Evan­
gelio de considerar como hecho a El 
mismo '1todo lo que hayamos hecho 
al más pequeño1 de nuestm hermanos." 
(Mt_., 25, 40). De corazón le pedi­
mos que os recompence al céntuplo la 
obra bienhechora y desinteresada que 
acabáis de reaíllizar. 

Nos gozamos de la feliz coinciden­
cia que os trae hasta aquí en ,el día 
de la fiesta '1itúrgica de San Nicolás. 
Conocemos el culto y la devoción de 
que es objeto en vuestras regiones el 
santo obispo de Myra. Por ello, a tra­
vés de sus manos, pedimos a Dios, 
de corazón, que os colme de gracias 
y bendiciones a •vosotros, a vuestras 
familias, a vuest110 muy digno emba­
jador y a todos los hijos de vuestra 
patria, que nos es muy querida. 

(6 d~ diciembre de 1966; texto fran­
cés en L'Os,serV'atore Romano del 7.) 

R.A.C., Montezuma Seminary 

DERECHO CANONICO 

" DEL MINISTRO DE LA ORDENACION" 

Roberto nacido casu,almente y bautizado 
en Monterrey, es llevado a los tres meses 
de su nacimiento a SaltiUo, donde sus p a­
dres •tenían y tienen el doo111ioi-lio. Llegado 
a los doce años de edad, pide entrar a l 
Seminario de Monterrey, porque aHí fué 
bautizado y p orque en este lugar viv,en sus 
abuelos. 

Llamamcs minish·o de la ordena­
c:ón a 'la pe~'sona dot ada de potestad 
para conferirla. Y c:c:nw la falta de 
potes tad en el ministro, puede afec­
tar o a la validez o a la licitud del 
r,? to, distinguimos dos clases de mi-
111~ti:os, a ,s,aber, minisb·o capaz y 
mm1sh·o legítimo,, Ministr.c, capaz se 
denomina a la pe rsona que goza c1e 
la, _potestad necesaria p aira conferir 
vahdamen te )'a 01,denad ón; y minis­
tro legí t,imo, es la persona que puede 
conferir la 1crrdena,ción, n:o, sólo váli­
da sino también lícitamente. Uno y 

Y a en los años de T enlogía , y tra tando 
de recjbir la t,onsura , nos pregunta a quien 

correspot:de conferirsela, el Arzobispo de 

Mon.terrey o al Obispo de SaltiUo? O en 

otras p alabras, quién es su Otidinario pro­

pio el d e, Monterrey o el de Saltillo? 

o.tro pueden ser ordinario y extra­
ordinario. 

Ministro capaz ordinario, es sól:o, 
la pe •rsona que posee el car á cte r 
episcopal (On. 951). Este puede confe­
r:ir válidamente, siemp11e y en cuales­
quie,ra cfu:cunstancia,s,, todas las órde­
nes. P odría el R om a no Pontífice 
res tringir su p otes,t,ad para La colación 
de las órdenes que son de derecho 
e?lesriás tioo: órdenes menJo[·es y sub­
diaocrnado. Pero a través d e, la histo­
ria no const a que se haya dado algu-
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na vez. Por esta razón son válidas 
todas las órdenes conferida;s. por cual­
quier Obisrpo consagrado, siempre 
que emp1e•e la materia y la forma 
debida, y obre con intención de hacer 
lo que hace la Iglesia Católica, aun• 
que no se hal'le en comunión con la 
Sede Apol<.tólica, por es:tar excomul­
gado, suspenso, depuesto -o degrada­
do ~Capello, De Sacramenti:s, Vol. IV, 
No. 272). 

Ministro Capaz extraordinario. Es 
aquel que a,Ún careciendo del carác­
ter episcopa1, tiene, o por derechOI o 
por indul~o peculiar de la Sede1 Apos­
tólica, la p citeist•ad de conferir algunas 
órdenes (Cn. 951). Tales eran hasta 
1962 1os Cardenales de la San.ta Igle­
sia. Se entiendían los ca,rdenales que 
eran simples Presbíteros . Actualmente 
todo Cardenal posee el caráoter ,epis­
copal en virtud de las "Littierrae Apos­
tolicae, Motu Proprio, de Juan XXIII, 
del día 11 de abril de 1962 ( A.A.S. 
54, 1962, p. 256). Por tanto son mi­
ni:s1tros rordinarios en virh1d de su (or­
denación e) consagración episcopal. 
Ministros extraordinarios quedan pues, 
en ,virtud del derecho vigente, los. 
siguientes: 

1.-Los Vicarios y Prefectos Apos­
tólicos, Los Abades y Prela,dos nullius. 
Todos aún careciendo del carácte1r 
episoopa:l, pueden, sin embairgo, en: 
su p11opio territorio, y solamente 
mientras dure su cargo, conferir la 
primera tonsura y las, ó.rdenes meno­
res, tant:01 a sws propios srúbditos 
seculares, a tenor del caIJJon 956, co­
mo a otros que les pre~enten la:s 
letras dimisorias que en de1·echo se 
requie11en; la ordenación hecha pm 
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ellos sin atene11se a ,estas limitaciones, 
es nula. (Cá,n:ones, 294, 323 y 957). 

2.-Los Abades re gula.es de régi­
men, ,o sea los que tienen a su cargo 
un monasterfo autónomo~ sd son Pres­
bíteros y han recibido legítimamente 
la bendición ,abacial, pueden ornnferir 
la tonsura y las órdenes menores. a 
los que son súbditos 1suyos en virtud 
potr lo menos de pvofiesión 1siimple. 
Si quebrantan estas limitaciones la 
ordenación conferida por ellos, es 
nula. (Cánones, 625 y 964). 

3.-Po.r indulto peculiar de la Santa 
Sed1e, puede tener un simplie, Prnsbí­
tero la facultad para conferir algunas 
órdenes . (Cn. 951). Desde luego la 
tonsura y las órdte[]es· menores. En 
cuanto al Subdiaconado Ilio, hay incon­
venii,ente ein que la Santa Sede dele­
gue a un simple Presbítero 1a facul­
tad de oc!Ilferirlo. De hecho sie dieron, 
himfa el Concilio de Trento, muchos 
caiS1cts de dlelegación. Más por derecho 
común nadie puede conferJrlo si no 
es Ob~srp O! consagrado. (Comentario al 
Código, p. 346, B.A.C. Oomerntarios 
al Código, V& 11, p. 394, B.A.C.; 
Capello, De Sacramentis, Vol. IV, No. 
287, Mrurietti). 

Can respecto a la ordenación del 
Diaarnn:ado, antes se dividían muchOi 
los pai¡,eceres. Actualmente la s1enten­
cia que afirm-a la posibilidad de que· 
el Papa pueda delegar a un s.i~ple 
Presbítero la facultad parn conferirlo, 
ha llegado a ser 151entencia común en 
la Ig1esia Católica. Dogmáticamente 
no se V1e ninguna repugnancia en 
esta sentencia (Lennerz, De Sacra­
mento Ordinis, N:c·. 242, P. Univer-

sitas Gregoriana). El argumento his­
tórico más fuer.te a favor de esta 
s,entencia, es la bula "Exposdt". DeJ 
Papa Inocencio VIII, del día 9 de 
abvil de 1489. Esita bula fué diirigida 
al Abad Juan, cistenciense, del mo­
na.sterio Cabilonense, en Francia; ac­
tualmente Challón. El párrafo que nos 
interesia err .Sliguiente: "Expoisit tuae 
devi01tionisisincerÍltas ,el religionis pro 
meretur honestas, ut. .. condignis ho,. 
noribus attoUamus, ac isipecialibus fa ­
voribus et gratiis prooequamur... ac 
ne monachi dicti Ordinis p110 l'iusci­
pie1ndis suibdido,natus et diacinatus 
ordinisbus exitra, claus•brwn mnc ~nde 
disicmirere cogantur, tibi et successori­
bus tuis, ut quibll!scumque (ordinis) 
dicti ÜTdini1s· monachis:, alliis vero 
(quatuor) quathi-or abbatibus praefa­
tis, ac ,e1 01rum successor.ibus, ut suorum 
m□IIlasteriorum praedictorum religio­
sis quos ad id idoneo151 repereitis, 
srubbdiaconatus et diaconatus ordines 
huiusmodi alias rite conferr:e ... p:osse­
tis-, et posisint, auctorJitate apos.tdica 
et ex certa sciientia ind ulgem u~ 
(Lennerz, De Sacramentis, p, 149-150; 
Universidad Gregoriana) ,Capello, De 
Sacramentis Vol. IV, No. 301). 

Aunque antiguamente ;se dudó mu­
cho de la autenticidad y g.einuinidadi 
de esta bula, hay día parece entera­
mente cierto que goza de ambos 
elementos. Ya a principios del siglo, 
Many, profesor die Dereoho canónico 
en el Instituto católico de París, en 
su obra "Praelectione51 Canonicae de 
Sacr.a Ordinati:one" afirmaba que era 
difícil tener por espúreo tal privile­
gio,, ·el que, por otra parte habían 
tenido ya por auténtico y genuino, 
no sólo los cistercienses, srucl tam­
bién varones insignes de otras órde-

nes religiosas., como Vázquez, Suárez, 
Tamburini y oh·os. Es. más, oonsta 
que los mismos ciste,rci!ornses usar.oo 
de eGrte priv;iiegio por la men~ ,dos 
veces después del Concilio de Trent91 
(Man y, Praelecti()iI)leis canonicae de 
sacra ordinationei, pág. 147, París; 
W•ernz-Y.idal, I:us. Canonicum, tomo 
IV, No1. 191, Universidad Gregoriana; 
Capello, de Sacramen.tis, Vol. IV, Nos. 
294-298, Marie tti; Comentarios al Có­
digo, VoL 11, No. 246, B.A.C.) 

En cuanto al Presbiterado, la cues­
tión es muy cont11oiV1e[itida aún hoy 
día. Los que niegan que el Romano 
Pontífice pueda conceder la delega­
ción a un P1oesbítero para que lo con­
B;era, tra1e1n a•l caso las sigme:ntes 
razon,21s: Los San1iors. Padres hablando 
del ministr,o de la ordención, nom­
bran solamente al Obii3¡po, sin hacer 
mención alguna sobre el Sacerdote 
comisi:01n.ado piOir el Obispo. También 
se basan en¡ la ,tradición constante de 
los Doctores católicos. (Capello, De 
Sacramentis, Vol. IV, No. · 299). 

El argumento pri:p,G:ipal a fav:orr dei 
los que defienden e~1ta pc1sribilid.~d, 
es la bula "Sacrae ReJigionis", d~l 
Papa Bonifacio IX, del día 19 de fe 
b rero del aüo 1400. Esta bula fue di­
rigida al (Abad) MoriasteriJo de Smta 
Os-itha, en la diócesis de Lorndres. El 
párrafo que nJa,s interesa 1:1s el si:gmen­
te: "Huic este quod nos ~prs:ornm abba­
tis et Conventus in hac. parte suplrca­
tionibus inclinati ut ídem abbas, .et 
successores sui in perpe tuum abbates 
eiusden monas1terrÍli . pro . tempore e?(ÍiS,­
tentes ornnibus et singulis ca:n,oajcis 
pressentibus e t futuris proffessk eiu,s­
dern rno,nasiterii omnes mino9fes nec­
ncrri subdiaconatus, diaconal tis ~et 
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Pre,gbiteratus ordines. statutlis a iure 
temporibus conforre libere et licite 
valeant. (Capello, De Sacramenrtis, 
Vol. IV, No. 308). En general se ad­
mite la autenticidad de la bula, pero 
en lo que se refiere a su interpr,eta­
ción no hay un pairecer unánime. 
Pudiéramcis decir que en línea1s1 ge­
nerales, los autores antigucs creen 
que sólo se conoedió en dicha bula, 
la facultad de daa- las dirrliisorias corn. 
independencia del Obispo de Lon­
dres; mientras los modernos: p o11: 1a 
general, como 1etl Padre Lennerz,_ ~f~-­
man que 11ealmente se conced10 la 
facultad de ordenar a Presbíteros. 
(Len:nerz, De Sacramento Ord.inis, 
No. 242, P. Universidad Or,egorrana). 
C:omo quiera que sea, la cuestión no 
podría consideranse especulati,vamen­
te resuelta en virtud de un 151010 acto, 
y no definitivo, de la potestad Pon­
tificia, máxime si se tiene ,en cuenta 
que la ,expresada bula fue revocada 
tres años después pe¡¡- la "Apo:stolicae 
Sedis", del mismo Papa, a ins,tancias 
del miimno Obispo de Londres. 

Finalmente tratan,do todavía de los: 
ministros capaces extraordinarios, n:os 
parlemos hacer esta pregu11Jta con el 
Padre Capello: ¿El Romano Pontífice 
puede conceder a los Diáccnos,, Sub­
diáconos y demá-s clérigos inferiores, 
la facultad de orofelrir la tos:ura y 
órdenes menores? Respondemos con 
el misme: Padre, a cuya autoridad se 
atiene a la mayoría de los canonistas, 
que siendo la tonsura y 'laSl órdenes 
menores de :institución meramente 
eclesiástica, es evidente que el Ro-

, mano Pontífice puede concederles 
dicha facu1tad; es más, esta facultadl 
se las puede concedei- aún a los laicos. 
Hablamos solamente del derecho que 
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asis.t,e al Roma'll!o Pontífice, ya que 
de hecho nunca se ha ccnfie~-ido esta 
facultad sino a Presbítevos. (Capel1o, 
De Sa,cramentis, Vol. IV, No. 290). 

El ministro legítimo. Hemos, dis­
tinguido entre el mITTistii:o capaz y 
el ministro ·1egítimo:. Como además 
de la capacidad se nieeesita de la ju­
risdicción para cbrar líc'itamenite, lla 
mamo\5 ministro legítimo, al que posee 
es t a jurisdicción, que c lo,mo ,en el 
caso a:nter:i,oir, puede ser ordinario y 
extraicrdinairio. Minis,tro legítimo or­
dinario, es la persona que por dere­
cho propio en virtud de un ,oficio y 
por un título· de derecho común es 
competente para c01úerir las órdenes 
Ministro legítimo extraordinario ,es 
aquel que paira la licitud del acto 
Illecesita die'! privillegio o oom1Í\S iÓn del 
que es ministro ~egítimo ordinario. 

El can1cn 955 eisrtablece el principi!CI 
básico y fundamental d e: que cada 
uno debe ser ordenado por su Obispo 
propio. Este debe ordenarlo pcu.- sí 
mismo, si Il!O hay causa justa en con­
tra·, o dar las letras dimisoras para quie, 
lo ordene otJ\O Obilsipo. Toda la cues­
tión fundamental estriba pue1s1 en pun­
tualizar quien es el Obispo propio 
de cada tmc· paira k;s efectos de la 
ordenación. Y parn mayor precisión y 
claridad conv~e:ne dishngui<r entre la 
tonsura y las propiamente llamadas 
órdenes. Si -se trata de conferir la 
primera tonsura, 10 sea si el ordenando 
aún es seglar, su Obispo pPOp~o, es 
el de 1a dióces,is en que tiene su 

. domicilio. Pues confmme al canon 
94 tanto por el domicilio como p o:r 
el cuasidomicilio adquiere cada uno 
su párroco y su Ordinario. Y ,si el 

ordenando tiene doble domicü~o, ca­
da uno de los Obispos de ellos es 
Obispo pi1opil0: del m~smo. Más he­
mos dicho quie el Obispo propio para 
loo efectos de lai ordenación; y cabe 
subrayar estas últimas palabras; por­
que conforme al call!Olil 94 ya citado, 
para otros efectos y actos jurídicos, 
se adquiere · el Obispo propio tanto 
por el dornicililo como el cuasidomi­
cilio. Pero •tratándos,e de la ordena­
ción, hemos má;9 bien de atenemos· 
al canon 956, que reza de la siguiente 
mainera: "Por lo que se refüere a la 
ordenación de seculares, solamente es 
Obispo propio el Obispo de la dio­
ces1s en donde el ordenando tiene 
su domicilio y origen a la vez, o 
simple domicilio sin origen" .. . 

Emitamcr., pues unas nociic,nes so­
bre el domicilio y el lugar de origen. 
Domicilio es el lugar de residencia 
permanente, acn los elementios ma­
terial e intencional que señala el ca­
non 92. Según el Derecho vigente 
puooe ser ,parroquia o diocesa:no1. Pues 
puede darse el caso ,en que el sujeto 
no tenga permanencra fija en una 
pairroquia o cuais¡ipa:rroquia, pero sí 
en una diócesis detierrrünada o algo 
equivalente. Puede ser también nece­
sario o 1ega:l que el determinado por 
la ley aún en co:ntra de la voluntad 
del sujetlo, vg., el menor de edad tiene 
el domicil:i-o de aquel a quien en 
virtud de la ley está suj1e:to. Son de 
ordinario 1os padres o tutor,es. Será 
voluntarilo si se adquiere por p11o;pia 
volu~tad. Personal o propio, si una 
pe11510,na lo adquriere parn si indepen­
diente de las demás; mutuado o re­
cibido que se ti-ene por depender de 
otras personas. Otras divisiones dan 

los autores que no juzgamos necesa­
rias a nuestro caso ... 

Entendemos por lugar de origen, 
el lugar de donde es oriunda una 
pemona. Y a In:c.cencio XII en su bula 
"Speculatores", del año 1694, nos dio 
la definición del mismo. Según esa 
definición no se atiende al lugar de 
nacimiento espiritual por el bautis­
nio, süno1 al nacimiento nat.UTa'l; tam­
pci00 se ati:ende al lugar de nacimien­
to crus1ual o accidental. El mismo 
Papa nos da ejemp1os: de nacimiento 
accidental; vgr., sii uno nace en una 
diócesis -en donde Uegaron de paseo 
sus padres; o donde fueiion de com­
pras para 11eigresar luego; o finalmente 
si nació en el lugar donde sus padrei'l 
desempeñaban una delegación .por 
co.i;to tiempo. La frase "J:ocus origiruis" 
del código, puede tener ~ci:, acep­
ciones, material una, jurídica la otra. 
Mate11ialmente el lugar de origen es 
aquel en el cual nació de hecho la 
persona; el lugar de orige1I1: jurídido 
donde tenían el domicililo o cuasi­
domicilio su padre151 en el momento 
de nacer el hijo. Este lugarr- puede 
ser múltiple ya que los padrns pue­
den tener varÍIOS domicilios o cuasi­
dcmicilios. Conforme puesi a la: defi­
nición de "locus, originis", el lugar 
jurídico no es siempre el lugar donde 
nació el individuo, ISIÍJno donde le co­
rrespondía nacer. Conforme a esta 
ncciÓ'n, puede suceder que el lugw 
de origen del ordenando no coincida 
oein el domicilio de los padres. La 
solución nos la pr-oporciona el canon 
956, al decimos que en tal casio debe 
el -ordenando reforzar con juramentlo 
su propósito de permanecer perpetua­
mente en la dióoesiis. 
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Dicho jurainento no es elemento 
cÓ:DiS:tituti,y,o diel domicilio, siino e,s 
algo siobr.e:añadido al propósito, de 
permanecei- en la dióces.is, por eso 
siería, a nuestr101 juicio, un error e1 
jÍ.1zga,r que por el hecho de1 prestar 
el jmamento se adquiere domicilio 
en la diócesis. Con el juramento pres­
tado 1siólo se refuerza la intención del 
sujeto de permanecer perpetuamente 
e.n la diócesis paira la que desea s,ea· 
c,rdenado. El juramentJo esi asertoirio y 
no promiso1.1io; el ordenando jura que 
tiene intención de perrnaD!ecer perpe­
tuamente en la diócesiis1; Illo, promete 
s:in ie:m bar g,o, permanecer perpetua­
mente en la misma. En una palabra 
e:s un juramento condicionado. "Juro 
que tengo la intención de permanecer 
perpetuamente en la dióoesiis, m::en­
.1:ras el Obisipo no me conceda la 
eocarcadinación". (Comentarios a l Có­
dig:::1, V,Oil. II, No. 247, B.A.C.). La 
forma del juramento es más o menos 
como sigue: "Ego N.N. , tactis hiiS'Ce 
Dei Evangeliis oomm me positis ime­
iuraindo fü-mo me in perpetuum .in 
diO'cesi x y,elle perma1n:ere". "Et ita 
iuno ac pmitto. Sic me .Deus adiuvet 
•et haec sancta eiUJs: Evangelia' N. N. 

Hay si!n ,embargo tres casos en que 
no s1e necesüta dicho juramento: 1.-Si 
sie trata de promover a órdenes a un 
'clérigo que ya fue incardinado a la 
diócesis por la pr,imera tonsura. 2.-Si 
se trata de prlcmc,ver a un alumno que 
sie: des,tJiina a se11vicio de ot,ra diócesis, 
-~ fonor del canon 969-, párrafo 2. 3.-Si 
se trata · de ordenar a un religioso 
profosio _ del que habla el canon 964, 
No. 4. (Cape11o, De Sacramentis, Vol. 
IV" Ni,. 325) (Steph~nus Sipos, Enchi­
ridion .Iuris Canonici, Herder, Ror.na). 
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Al Caso.-D.ij-imos que ieil canon 955 
establece el principio básico y funda­
mental de que cada uno debe ser 
ardenadic1 por su Obispo propio o por 
ot-ro con dimi1,1oria1 legítimas del miiS­
mo tres cas1c-s 1Se · pueden dar pa:ra 
detenninar quien es· el Obispo prapio 
del ordenando: 

ler. Cas.c1.-Que el 'Oifdenando tenga 
domicilio y a la vez lugar de onigem. 
en Ia diócesis para la que desea 1s-er 
ordenado. En este ca,so la s,olución es, 
obvia; será Obispo propio el Obispe, 
de la diócesis. 

2do. Caso.-Que el ordenando tenga 
domicilio pero carezca de origen en 
la diócesi, para 1a que, desea ·s,elJ" 1c1r· 
denado. El Ob:spo propio será en 
e51te caso, d de Ia diócesis eri donde 
reside e:l ordenando. Por tanto será 
necesario que haga el juramento de 
que tiene la intención -de permanecer 
p eirpetuamente en la diócesis. 

3.er. CaS10,-El que principalmente 
nos ocupa; no es ficticio, 1siDJC1 real. 
Que el ordenand~ no tenga domicilio 
Illi lugar de origen en la diócesis para 
la que desea: s,eir ordenac:101 . . 

Sen varios los caminos de solución 
que nos dan los, autores. Los princi­
pales son los siguientes: 

1.-Roiberto prnede adquirir don:ii­
cilio en la diócesis. de Monterrey; si 
eis: mayor de edad, acmo con toda 
razón se puede suponer, puede . ad­
quirif. ~st•e .domioilio. Si ha lleg~go 

a los dieciocho años, después de pe­
dir la emancipación de sys padres, 
puede ,también obtener este domici­
lio. Si DJ 01 tiene todavía .esta edad, 
entonces hay que acudir a la Santa 
Sede o quizá pueda ser tonsmado por 
el Obispo que él prefiera. (F. Rega,ti­
llo-M. Zalba, Theolog,iae Mrnraliis 
Summa, III, B.A.C.). 

2.-Puede ser ordenado por el Obis­
P:) de Saltillo ocmo si fuera para su 
pr.opia diócesis; des1pués pedir la ex­
cardinación y finalmente obtener la 
incardinación en Miornt,e,rrey. (F. Rega­
tillo-M. Zalba, Theolog,iae Mo1Taliis 
Sumrna, Vol. III, p, 505, b. B.A.C.). 

3.-La tercera S!Olución se funda 
en la interpretación auténtica del ca­
non 955, hecha por ,la Comisión in­
térprete del (Coig) Código, el día 17 
de agosto de 1919. "Ord-inatiiOI pro 
aliena dli,oecesi assentiendi huius 
Ep~scopo facta, ,ord.inatum ei dioecesi 
iinmmediate incardinat". E;sita inter­
pretación en la forma que precede 
fue en un principio de carácter pri­
vado. Sin e1nb~go_ se hi_zo d~ _dere­
cho, púbfüco el día 24 dé junio de 
1939 y foe insertada en el Acta 

Apcstolicae Seid~s en el tlomo 31, pág. 
321. 1 Cód. Mece. A. 642. 

Dice de la s,iguiente manera: "D. 
II . An Epsicopus dioecesis in cuius 
servitiurn laicus ad primam tonsmam 
r.prop,rio Episcopo promc,rusi fuerit tiUi 

· iw·e propüo, et exclusivo ordi:nes con­
ferre aut liH1eir a,s, dimissorias dare 
valeat a,n normam ca11101nis 955, par. 
1, liceit ipse in eadem dioces,i domi­
o:lium nondum acquisiverit? R. (Afiir) 
AfHnnatiV'e. "Por tanto el que recibe 
la ,tonsma por su propiio, Obispo, 
parn ,s1e1ivicio de 10itrn diócesis oon el 
mutuo ocinsentimiento de ambos, que­
da por la torn~ura ipso faotJOI incrurdi­
nado a la diócesis pa'lia cuyo serviicio 
fue ordeinado. Al Obispo de esta 
diócesis, no aJ. quei haibía sido l5'l1 

Obispo pr.üipio, compete el derecho 
exclusivo de darle a, tal súbdito las 
y demás órde nelS\ sagradas, o de daJ·le 
las dimisorias, para que otro 1o orde1-
ne. Roberto pues1, siguiendo esta sio,­
lución, estando de acuerdo los dos 
Obispos, puede •recfüir la tJOIIlSura de 
parte del 1sieñor Obispo de Sa,1tilld 
en servido de la dióces,is de Monre­
:r11ey; o bien recibir las dimisorias del. 
mtsmo para que lo ordene el señor 
Obispo de Monterrey. 
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predicación dominical 

Cuarto Domingo de Cuaresma 

(Jn., 6, 1-15) 

ALCANZAR NUESTRA ESTATURA DE ADULTOS EN EL ORDEN ESPIRJTUAL 

Cuandio e,l Señor multiplicó los pa­
nes para alimentar a la muchedum­
brie: que había acudido a es10twharle, 
quiso dar una muesitra de lo que sería 
más tarde el alimento del pueblo de 
los bautizados: la Eucar'istía. La fe 
recién nacida de :los hambrientos de 
pan, quedó maravillada por el ge¡sto 
material del m~laglio:; quedó prendida 
en el "ambiente" del milagro. Pero no 
pudo mantetnerse firme cua:ndo el 
S:e:ño1r pidió que odptara una pa.sidón 
madtJTa. 

También a nosotros nos gusitan las 
grandes reuniJones y peregrinaciones, 
las grandiosas manifesitaciones, por­
que en eUa,s "sentimos", como lo slÍn­
tie!'Gln los que iban en pos de Jesús, 
la consistencia de un fe:rvor que ne­
cesita de las multitudes para adqui­
rir su densidad. 

Peno en el s:ilencio de nuestra igle­
sia, bejo la luz pálida de la madruga­
da, en la nebli\na de un día siom brío o 
de un corazón ens!Ombrecido, no ten­
dremos quizá la valentía varonil de 
acudir a tomar el alimento esencial. 

¿No fue acaso necesario que la 
Iglesia nos obligue a comulgar "una 
vez al año", para que muohos: de 
entre nosot11o(s nos acercásemos1 a la 
Santa Mesa? ¿No fue acaso necesario 
un decreto de San Pfo X para repo­
ner en su lugar de honor a la comu­
nión frecuente? 

Si reflexionamos sobre esto, ,vere­
mos que esas órdenes1 tienen un pro­
fundo sentido, porque nosotros le 
hemos quitado el ,sentido a nuestra 
madurez de laicos. A ki1s niños hay 
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que llevarlc:s a la mesa, hay que 
enseñarles y aun obligarles a comer. 
Pero a los adultos no. 

¿No somos capaces, tratándose de 
la fe, de valernos po[· 1110-sotros mis­
mos-? Con audacia, casi 00'11 orgullo, 
reivindicamos nuestro lugar en la 
Iglesiia, pero, apresados por 1015 va-
1,oQ·es de este mundo, no nos atreve­
mos a ocupar el lugar que nos co­
rresponde en la fe. 

De nada sirve que 111015 hinchemos 

desmesuradamente en el orden tem­
poral, mientras. '110 hayamos alcan­
zado nuestra e51tautra de adull'::s en 
el orden espiritual, puesto que la 
Iglesia, de hecho, no es grande por 
su poder -exterÍJQr sino por la santidad 
de su vida, poT su ndación con el 
Sefior y por el testimonio de su 
presencia. 

¡Volvámos a las, fuentes corno hom­
bres verdadeno-s! ¡Bebamos en las 
fuentes de una fe viva que se vive, 
de una fe eS1enoialJ.! 

Primer Domingo de Pasión 

(Jn., 8, -46-59) 

TOMAR PARTE EN LA TARJEA DE CONJUNTO 

Esta gran quincena que nos sepa­
ra de la Pa•scua iluminará singula,r­
mente nues1tra posición cristiana en 
la Iglesia de Cristo. 

Por medio del E,vangeho, el Señor 
nos muestra que El ha emprendido 
la redención del mundo, no por v.o­
lun.tad propia sino obe:deciendo la 
vofontad de su Padre. Antes de mo­
morir en· 1; c;uz, revela el orden que 
reglamenta su acción temporal s:o~ 
metida a la voluntad eterna de Dios. 
Üt acción . térrenal que ha desempe­
fiado, · depende de las realidades esi:. 
pirituales. Con ella trata de dar a· 
los hombres la felicidad . y la paz, 
pero en -función del Reino deHnítivó. 

, , . . ., ' . .. ' . ¡ 
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Nuestras vidas están también do­
minadas por una doble exigencia: 
debemos procura-r nuestra felicidad 
en esta tierra y as1egurar la realiza­
ción del Reino de los cielos. Teniendo 
presente este último fin , la jerarquía 

~ de la Iglesia, establecida po¡r Cristo, 
nos recuerda a nOS1ottros los laicos, 
todos e.sos valores esenciales que 
debemos salvaguardar. Esa ~s la mi­
sión de la jeraTquía. A nos:c-tro,151 nos 
toca obedecer, aun cuando a veces 
nos parezca durn. 

La acción _de . la -jerarquía soibre 
nuestras actividades, es semejante a 
la de ' Dios ' ts'Oibre las actividades ' de 
Jesucr,is to . Por obediencia a su Pa: 

cke, el Señor mterrumpió su predica­
ción del Evangelio . al cabo de tres 
añm, paira subi!r 'V'Otlunrt:aniamente a la 
cruz, pero entonces dio a su mensaje 
el testiin•onio deslumbrante de su re-
5.urrecciÓ'n. 

Por lo tanto, es IllOnnal que a veces 
debamos renunciar a las, iniciativas· 
que a la jerarquía le parezcan per­
judiciaJes para el bjien común. Esas 
renuncias no tienen más valor que 

el de su libertad, es decir, nuestra 
profunda voluntad de entrar a foc­
mar parte de esa tarea de conjunto. 

La actitud es difíól, pe.o eminente­
mente madura. Además, queda ilu­
minada por la presencia del Espíritu 
Santo prometido por Criisrto a la Igle­
sia. Al Espíritu nos sometemos, sa­
biendo que, a pesa¡r de las imper­
fecdones humanas, el m,e[lsaje ten­
drá que darse. 

Domingo de Ramos 

(Mt., 21, 1-9) 

PARTICIPAR EN LA PASION Es SENTIR LA DESVENTURA DEL MUNDO 

La pasión de Cristo revela la di­
mens!ión de su a1non·. ¿No designa 
acaso la palabra pasión u'l1 giran su­
frimiento y al mismo tiempo un gran 
amor? Ese gran amor fue Ja causa 
del maynr sufrimiento durante la pa­
sión de Cristo. Más allá de Ios su­
frimientos físicos: que debió s1oportar, 
la verdadera pasión es taba en la :vi­
sión de esa humanidad sufriente que 
no 1se aceptaría su amor. 

Participar en la pasión del Salva­
dor, condolernos de sus sufrimientos, 
debe ser para cada ml!o de no,s,otms: 
sentir profundamente las desventu­
r~s del mundo. Que haya tántos ,s1eres 
vivos, hombres, mujer e s y niños, 
que soportan una vida injusta y cruel; 
que haya tantos crímenes, tantas men-

tirais, tantas cobardías empon:zmiñando 
al mundo. Comparti,r la paS'ión de 
Cristo, es llevar como él, ,s,ohne el 
corazón, el pesn de l1os desheredados. 
Un pe~o muy doloroso. 

La compasión poi· uno mismo o la 
simple acmpasión potr El, de poco 
5Ü-ven. La lección dura y real de la 
pasión del Sefior oonsiistte en que es 
l]ecesario, a semejanza suya, amar 
verdadernmente, ahriir el' coirazón a 
los infortunios de los demás y sufrir 
por ellos. . . y aliviaJ-los. 

Tan :sólo en ese casio:, l,o mi,Slfilo que 
Cristo, tendt11erntos la pasión de hacer 
algo por nuestros hermanos los des­
heredados. Así podremos, a nuestra 
vez, oonvertini:0:s en salvador~, del 
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mundo, de ese mundo de nuestros 
he~a:nos ;<lesheredados. 

Tal ivez se dirá que eso es impo­
sible. Sí ,lo es, aotuando solo. Pe1~0 

Jesús ha dicho: "Sin mí 1110 podréis 
hacer nada". Y también aüadió: "Con­
migo, todo ies posible'.'. 

Todo es posible si ponemos en ello 
la pas:ón. 

Domingo de Pascua 

(Me., 16, 1-7) 

FESTEJAR LA PASCUA ES CREER QUE CRISTO VIVE 

Hemlo:s entrado al corazón mismo 
de!J. misterio del cristiarusmo, al fon­
do del secreto de su ma:ravillosa1 
supervivencia a pesar de las prlllebas 
de los siglos, de los errores de sus 
jefes y de sus. miem br:o.s, de las 
persecuciones y los odios de sus ad­
versarios. 

Desde hace 2,000 años el oristia­
nismo resiste, los emba.tes del mundo, 
porque Aquél qu~ b fundó, el Señor 
Jesús, vi!ve en el cristia.nisrn::;, y sigue 
viviendo en cada bautizado. 

Festejao: la Pascua es adherirse de 
t,0do corazón a e•sa certidumbre: 
Cristo vive. Vive a pesar de 1a muer­
te, la:s guerras, las bombas atómicas,, 
las inqu:etudes, los desencantos que 
:todos encontramcis a lo la-rgo de la 
,exiisitencía. Vi,ve, para que a pesar de 
·lodo es.o, no perdamos la esperanza. 

En una época en qu e todo vacila , 
que todo- está en duda, en que y~ 
no neis fiamos ni de los hombres m 
de laS1 cosas, debemos adherirrnc:s con 

138 Predicación D ominical 

más fuerza que nunca a esa realidad 
de nuesh·a fe: ¡Cristo vive! 

Los hombres Lo mataron; pero El 
resucitó. Los hombres siguen dándole 
mue-rte todos loo días con el arma 
del pecado. Pero E1 resucita en el 
corazón de bc1S1 hombres con el sa­
cramento de La penitencia. 

Las nadones se esfuerzan por ma­
tarlo al perseguir a los oriisttia:nos. 
Pero, si bien hay rostros que se ensmn· 
breoen a o1n el ,odio al oír su nombre, 
hay otros rosh·os que 15onríen a Su 
gracia. 

El h E1cho de que Cristc1 ,eisté vivo 
debería despertar en nosotros, no ,cbs• 
tante nuestras. faltas y nuestras co· 
bardías,, un sentimiiento de a1egría 
rnarruv,i llada. Se nos dice: hay que 
estar a1egres pues,tic1 que Cristo vive. 
Pero, ¿es ésa una ve rdad que nosütros 
aoeptamos? ¿No s,c:n para nosotros 
simple~ palabras? 

Mientras esa afirmación, como mu­
chas 1ct1:ras del cristianismo,, nos pro· 

porcione una idea vaga y puramente 
verbal, no sabiremos lo que es la 
felicidad. 

Mientras no hayamos experimenta­
do por nosorncis mismos esa vida de 
Cristo, no podremos salir de nuestro 
cris-tianismo intelectual. 

Mientras no acudamos a El como 
una Persona ,viva, mientras no ame­
mos a nuestros hermanos, porque 

C11isto vive en ellos, deja.remos de 
lado la felicidad. 

Mientras no hayamos rechazado las 
tentaciones, mientrns; no hayam<>s he­
cho algún aoto de amistad en nombre 
de Cristo vivo, El estará paira noso­
ti,os como muertlo y no como resuci­
tado entre los muertos. 

:BOlr tJodo eso, la Pascua nos grita: 
¡Decubrid a Cristo vivo! 

SE HACEN CAMPANAS PARA IGLESIAS -

C11tidod ;n,uper11ble. Precio, rtl{on,J,le1. 

Trapiche, para Caña. Toda clase de pieza, para Maquinaria, en fierro 
1ri1, bronce y aluminio. 

''FUNDICION VALLES" 
Miiuel M11rtínet Z11mor• 

Prolon1ación V. Carranza N• 100. Apartado P09tal N• JI 
Ciudad Valles, S. L P., México. 

Salamanca 102-Local 6 

(Por Colima, Frente al Palacio 

de Hierro) 

Tel. 11-54-39. MEXICO 7, D. F. 

Altares, Imágenes de Talleres Barcelona Ornamentos 
' ' 

Orfebrería, Artículos Religiosos. Diseños especiales para 

ORATORIOS, CAPILLAS Y CRIPTAS 



EL TRO(!UEL, S. A. 
Casa Pr,oveedora de Artículos para Iglesia 

Fundada en 11906 

2a. Venezuela N9 50 Tel. 22-59-94 
México 1, D. F. 

Apartado Postal 524 

Tenemos en existencia un buen ,sur­
tido de Expedientes Parroquiales con 

,redacción aprobada de la S. Mitra: 

Blocs y talonarios de bautizo, certifi­
cados de matrimonio canónico y de con­
firmación, Libros encuadernados para 
actas de bautizo y matrimonio, informa­
ciones matrimoniales, Hojas exhortos y 
suplicatorias, etc. 

Inciensns importados y perfumados en 
cajas de 300 a 330 gramos de las marcas: Angelus, Lagrima, Excel­
sis y Solemnis. Pajuelas de incienso perfumado a $ 15.00 el ciento. 

''LIBRERIA GUADALUPANA'' 
Isabel la Católica N9 1-C - Tels.: 13-48-75 y 13-12-14 

México 1, D. F. 

La Librería más completa en el ramo religioso. Siempre no­
vedades. 

Misales con Nuevas Reformas, Diarios para Fieles, Breviarios, 
Ritual Bilingüe, Sagradas Biblias, Filosofías, Teologías, Cateque­
sis, Libros para educación de ambos sexos . Ordo Ritus Servandus 
Et Cantus (in celebratione et concelebratione) con forro plástico 
$18.00. Cantante Dominum (Ca·ntos populares religiosos, música y 
letra) $10.00. Iglesia del Vaticano II (Estudio en torno a la Cons­
titución Conciliar Sobre la Iglesia) 2 tomos . Documentos del Con­
cilio Vaticano II Documentos en Varias Ediciones y otros sobre lo 
mismo, Novedades ele las últimas ediciones. Ejercicios Espiri­
tua~es y Meditaciones, paira Sacerdotes y fie'les. Varios autmes. 
Dew:1cionaüo,s, Artículos ReligÍlosc1s,, Estampas RJehgios,as para Sa­
cerdotes, Primera Comunión y para itodas las1 Festividades. 

Surtimos pedidos por t-.1[ayoreo, C.O.D., Reembolso. 
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LA IGLESIA EN EL MUNDO 

LAS RELACIONES. DEL PAPA CON TITO, SIGNO DE PAZ 

CIUDAD DEL VATICANO.-Al 
dar la biemvenida a Vje koslav 
Cvrlje, primer enviado de Yugosla­
via al Vaticano en 14 añios, el Papa 
Pab1o VI deda<ró que la reanudación 
de relaciones "alentará" a 1ns cató­
licos de es1e país a colaborar con ma­
yor celo al bienestar de su patria. 

El Papa, hablando en francés, di­
jo a Cvrlje: "Oonfiamos en que la 
reanudación de las relaciones abun­
dará en beneficiic,s para el pueblo 

yugos.Javo. No dudamos que la co­
munidad católica, al ver el respeto 
de sus derecho1, y is.u libertad de ac­
ción garantizados, · a traivés de un sl0-
1enme documento bila!Jeral, se senti­
rá alentada a colaborar con mayor 
celo al bienestar de la nación". 
Cvrlje respondió elogiando Ia labor 
de Paiblo VI por la paz mundial y re­
conoció que estas nuevas relaciones 
contribuirán a 1a carnsa de la paz, la 
ooexistencia y la colaboración frater­
nal entre todos los pueblos. 

SIGUEN LLEGANDO RENUNCIAS DE PRIBLADOS AL PAPA 

CIUDAD DEL VATICANO.-Cua­
tro preladc·s latinoamericanos y dos 
e~ropeos han presentado sus 11enun­
cia~ a sus respectivas sedes al Papa, 
quien ha aceptado ya algunas. de ell - · 

as, nombrando a oos sucesores. El 

cardenal francés; Maur.ice Feltin, de 
73 años, fundador del Movimiento 
Internac.iJonal "Pax Chr:i-sti", renunció 
al Arzobispado de ParÍls que desem- . 
peñaba desde 1949. Fue reemplazado 
por monseñor Pien-e V euillot. 
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El cardenal Carlos María de la 
Torre, Arzobispo de Quito, ha envia­
do ,su dimisión al Vaticano, pero no 
ha recibido respuesta. 

Pablo VI anunció haber aceptado 
fas renuncias de los obispos de Ba­
rra, MoIJJs. Joao Batista Muniz -di­
mitió pütr motivos de salud-; y de 
Santos, Mons. Idilio José Soares -di-

mitió por su ,edad, 79 años-, ambas 
del Brasil. 

También se anU11Ció en el Vatica. 
no el retiro del Arzobispo de Méri. 
da, Venezuela, Mons. Aoacio Cha. 
eón, de 82 años; y del Obispo de Is. 
las Canarias, España, Mons. Antonio 
Pildáin, de 76. 

IGLESIA POSTCONOILIAR SI; PERO SIN PRECIPITARSE 

SAO PAULO, Brasil.-El cardenal 
Agnelo Rossi, ArzobÍ<spo die Sao PauJo 
exhort\i en una cavta pastoral a todos 
los fieles, a prepararse para la apli­
cación de lais Illormas concHiares sin 
precipitarse ni aferrarse a un conser-
1Vadoósmo perjudicia:l. Dice en ella 
que ahora que algunas medidas con­
cretas ya han sido tomadas, se requie­
re mucha prudencia para oontrarres­
tar "la ligereza de ciertas medidas 
asumidais, aquí o en otros lugares, en 

el terreno teológico, bíblico, Uitúrgico, 
ecuménico, educativo o pastoral, que 
cairecen de equilibrio y fundamento 
conciliares. Esta precipitación de al­
gunos innovadores más perjudica que 
ayuda a la Iglesia, tanto oomo la 
ineroia de aquellos que, por conve­
niencia o por 10,tro motivo cualquiera, 
no se actualizan y quieren, impedir 
la vivencia de la renovación aon­

ciliar". 

OTRA CRITICA CARDENALICIA A SACJERDOTES PERIODISTAS 

BUENOS AliRES.-E,I Arzobispo 
de Buenos Aires, cardenal Antonio 
Caggiano, censuró en una car.ta pas­
toral a la revista "Tierra Nueva", en 
la que escriben vados ~acocdores. El 
prelado censura que en un "afán de 
actualización de la Iglesia ( esos sacer­
dotes) se olvidan- de que en la Igle­
sia hay un ordenamiento que esta­
blece condiciones para participar en 
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el ministerio de la palabra de Dios, 
oral o es!Crita, y qUJe sin esas condi· 
ciones se corre el riesgo de llevar a 
la oonfusión, a la duda o a la este• 
rilidad ... la revista, más; que sus fra• 
ses aisladais, es,tá ubicada en un clima 
de historicismo, en el que se desvir· 
túa toda verdad, natural o s,obrena· 
tural, y toda norma mornl perma· 
niente; es lo histórico y lo cambian.te, 

sobre la e~ncia y lo permanente del 
dogma y de 'la moral cristianas y de 
la cultma humana, 1o que Ge exal­
ta. . . Alternan así en los artículos, 

firmados también por sacerdotes, co­
sas discutibles ien •siana doctrina con 
otras impugnables desde el punto de 
vc:ista de la doctrina y de la pru• 
dencia ... " 

MAS SEMINARJST AS PROVENIENTES DE ESCUELA·S LAICAS 

CARACAS.-La mayoría de los se­
minaristas. vene:ziolain·OG· -60.5%- hizo 
sus- estudios primarios o secundarios 
en colegios del Estado o particulareG 
y só1ü un 33.3% en colegios religio­
sos, según una encuesta efectuada 
rec~entemente entre los propios· se­
minaristas y dada a conoce,r en la re­
vista "Nuevo Mundo" de esta ciu­
dad. En el artículo "Situación Voca­
cional en Venezuela", se dan a co­
nocer los resultados de la encuesta 
y aJ referirse al escaso número de 

seminari:stas provenientes de cole­
gios religiosos dioe que resulta "es­
candaloso"; ¿Qué sucede? pregunta, 
y añade: Sería de suma utiliidad ha­
cer un es<tudio sobre la razón de 
este índice tan bajo. Aunque la fi. 
nalidad de los · colegios católicos, no 
es la de "sacar curas"; si en uno de 
los campos donde están puestas las 
esperanzas de la Iglesria surgen en 
escala tan baja las vocaciones, ¿a 
qué otros campos hemos de dirigir 
nuestras esperanzas? 

CONSEDERAN INEXACTA UNA ENCUESTA EN EE. UU. 

KANSAS CITY.-U na encuesta le­
vantada por el P. Joseph Fichter, S. 
J., y publicada en el ,semanario lai­
co "Na1tic:nal Catholic Reporter", 
asentaba que un 62 por ciento de 
los sacerdoites diocesanos pensaban 
que el celibato debía se1r ·opcional y 
que más del 50 por ciento 'Sentía que 
ne, había una comunicación adecua­
da entre el obispo y los sacerdotes 
de la dioócesis. 

El Arzobispo de Kansas, Edward 
J. Hunkeler criticó la encuestra por 

no ser completa y por dirigirse al 
"sensadonlismo y a la publicidad". 
El Obispo Charles H. Helmsing, de 
la diócesis de Kans•as City-St. Joseph, 
donde se publica el semanario aJu­
dido, cal:i'ficó el informe como 
"erróneo". 

Ambos prelados rechazainon enér­
gicamente la opinión de que ha:bía 
dificultad en la comunicación entre 
ellos y los sacerdotes de sus respec­
tivas diócesiis. 
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... 
AYUDARAN LOS OBISPOS A S. S. A GOBERNAR LA IGlJESIA 

CIUDAD DEL VATICANO.-El 
29 de septiembre de este año se reu­
nirá aqtú un Sínodo de Obispos a 
fin de que éstos ayuden al Sumo 
Pontífice en el goMerno de la Igle­
sia . E l anuncio de la convocatoria 
fue hecho por el propio Pcntífice en 
un mensaje dirigido la víspera de 
Navidad al Sacro Colegio de Car­
denales, revelando además que pró­
ximamente se emitirán decretos, para 
reformar 1a Curia Romana, el cuer­
p o administrativo central d e la Igle­
sia y crear dos nuevos ·organismos 
eclesiás ticos: una comisión para coor-

dinar la obra de los laicos católicos 
y ,o,h·a para a:suntos de desarrollo y 
justicia social. 

Pablo VI precisó que la com1s10n 
sobre asuntos la1i,cos, que se denomi­
nará Cans1e1jo Laico, ,p1fürnoverá la 
cbra del apostolado laico en tod o el 
mundo. La comisión de justicia y de­
sarroHo, cuyo nombre ,será de J usti­
cia y Paz, estudiará los grandes pro­
blemas de la, justicia social y el d esa­
rrollo de las naciones jóvenes y, par­
ticularmente e-l prcblema del hambre. 

BIOGRAFIA DEL CARDEN AL BEA POR U NA EDIT ORIAL COMUNISTA 

ALEMANIA.- Una editorial comu­
nisba publicó la biografía del Carde­
nal Bea. Se trata de las ediciones 
Union:51 Ve rlang, firma comunista de 
Berlín orren tal, que acaba de anun­
ciar la publicación d e un estudio 
biográfico d el Cardenal Bea, Presi­
dente del Secretariado para lai Unión 
de los Crist:ano-s, dentro de un.a co­
lección que comprende hasta ahora 
las biografías d e Juan XXIII, Albert 
Schweitzer y Mairt ín Lutero King. 

E l Cardenal Agmtín Bea, jesuita, 
nacido en Alemania, fue confesor del 
Papa Pío XII. D urante algún t iem­
po dirigió d Pon tificio Inst~tuto Bí­
bl!ico. El 14 de diciembre de 1959, 
el Papa Juan XXIII lo elevó al ran­
go cardenalicio y, antes de empe­

zar el Concilio, fue nombrado presi­
dente del Secretariado que h cy diri­

ge con mucho acieit o. 

OCHO PADRES DE FAMILIA INGR!ESAN AL DIACONADO 

CAMERUN, Africa.-Ocho padres 
de famili1a se preparan para el diaco­
nado. En- septiembre del año pasa-
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do, terminaron el curso de forma­
ción ,echo candidatos al diaconado 
en el centro de los padres dornini-

c0s en 1a ciudad de Duala. Los ocho 
son hombres casados y padres de fa. 
rnilia y desempeñarán los, cargos de 
instructores catequis tas, dos cate-

quistas, dos directores de escuelas, 
un ,enfermero responsable dioces,ano 
de la Legión d e María y el empre­
sario que ha construido •el Colegio 
de Eseka y la Iglesia de Duala. 

El Acabado de su Iglesia es lo más Importante para Ud. 
Somos expertos en pintura, yes/o,, oro fino, bruñido, cuadros. 
murailes, cerámicas, etc., .etc. 
Erradicamos ,toda olaise de s,a,litre. 

FRANCISCO RAMIREZ E HIJOS. 

A S U S O R D E N E, S E N: 

José Ma. Roa Bárcenas No. 57 Méxioo 8, D. F. Tel. 19-71-98 

''L I B R E R I A AS IS'' 
BERNARDINO BARBA VAZQUEZ 

Guatemala 10 - Pasaje Catedral Loes. 8 y 10 

México 1, D. F. Tel.: 12-00-84 

Señor Sacerdote: 

Todo lo que. Usted necesite para surtir su biblioteca, lo encon­
trará en la Librería ASIS. Tenemos, de prestigiados autores y a los 

mejores precios, libros de Sagrada Escritura, Teología, Derecho Ca­
nónico, Filosofía, Psicología Experimental, Historia Eclesiástica y en 

general libros de cultura religiosa. 

Al hacer su pedido sírvase hacer referencia a este anuncio y 

con gusto le haremos un descuento en su compra. 
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DOCUMENTOS DIOCESANOS 

BAJA CALIFORNIA 

CONCLUSIONES SOBRE EJERiCIT A­
CIONES POR UN MUNDO MEJOR.­
AVISOS.--Circular No. 7/ 66.-14 de di­
ciembre de 1966.-Exano. Manuel Pérez 
Gil, Obispo de Mexicali.-Jesús Murillo 
F.-Oficial Ma,yor. 

Nos ha parecido conveniente conservar 
por escrito las conclusiones a las que lle­
gó el Presbiter,io de Mexicali reunido con 
su Obispo el día 25 de noviembre pasad'o 
dwram:e las iEjercitaciones por un Mundo 
Mejor, añadiendo al mismo tiempo algu­
nos avisos de gran utilidad. 

1.-Se juzga muy provechoso conservar 
la costumbre de convivir ---el clero de cada 
parroquia- en la Casa Parroquial; pero 
insistiendo en que dicha convivencia debe 
favorecer la vida espiritual de los sacerdo­
tes mediante un re~amento adecuado cu­
ya copia debe enviarse a la Secretaría d'el 
Obispado. 

2.-Procúrese que la convivencia en la 
Ca&a Parroquial sea veroaderamente digna 
y humana en lo que toca a alimentación, 
higiene de aposentos, orden y comodidad 
para el traba.jo, etc. Téngase especia-! cui­
dado de que haya dependencias de la casa 
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exclusivamente destinadas a los sacerdotes, 
y exíjase que los seglares se abstengan d'e 
entrar en ellas. 

3.-Se mantiene la costumbre de que 
los sacerootes de cada parroquia tengan ca­
da semana un dia libre que normalmente 
deberá terminar a las 10 ,p. m. 

4.-Por lo que toca a las vacaciones de 
los PP. Vicarios, el Párroco les concedera 
el goce de sueldo correspondiente a los 
días que el Ordinario les haya pennitido 
con ese fin. 

5.-Para que la formación pastoral de 
los PP. Vicarios sea más efectiva, el Pá­
rroco cuidará que se establezca rotación de 
actividades dentro de la respru!63'.bilidad 
solidaria de todos. 

6.-Se prepara la rev-1s1on de los límites 
parroquiales. Con este fin se pide a los 
señore& Curas que antes del 31 del presen­
te mes envíen a la Secretaría del Obispa­
do la relación. detallada d·e los l,ímites de 
su Parroquia, y los nombres de ,las Ca­
pellanías, Ejidos y Colonias que les corres­
ponden. ln,clúyanse además las sugerencias 
que parezcan oportunas al r,especto. 

7.-Cada sacerdote, y por esta vez aun 
los Párrocos, deberá renovar sus licencias 
ministeriales antes del 15 de enero próxi­
mo, para poder iniciar opor,tunamente en 
Nuestra Secreta·ría el Libro del Canion de 
Personas. Desde el momento en que se 
envíe la solicitud, las licencias ante.riores si­
guen en vigor hasta que el Ordinario haya 
provisto lo conveniente. 

8.-Los privile,g¡ios anteriormente conce­
didcs a templos, oratorios y parroquias 
siguen en vigor hasta nuevo av,iso. 

9.--Se establece 'la Comisión Diocesana 
de Liturgia, Arte y Música Sagrada. Que­
d'a integrada por el R. P. Alfredo Haro, 
M.Sp.S., el Sr. Cura D. Ramón Romero 
y el Sr. Pbro. D. Humberto Moreno, bajo 
la Presidencia del Excmo. Seño,r Obispo. 

·10.-Se nombra Presidente de las Con­
ferencias Eclesiásticas aJ M. l. Sr. Pro­
V,icario General D. Gen-aro Coronado. 

11.---& han nombrado Examinadores 
Sinodales al Sr. Cura D. Arturo Reyes, 
R. P. Jorge Armora, M.Sp.S. y Sr. Cura 
D. José González. 

12.-El Sr. Pbro. D. Pedro Pérez ha si­
d'o nombrado Asistente General Diocesano 
de 'las Obra& de Adultos en orden al Apos-

tolado Seglar, e igualmen•te el Sr. Pbro. 
D. Guillermo Gondiez de la,s Obras Ju­
veniles. El Sr. D. Ramiro, Linares O. ha 
sido designado Presidente de la Junta Dio­
cesana ·de Acción Católica. 

13.-A.rutes del día lo. de enero cada 
Parroquia deberá adquirir con el Sr. Pbro. 
D. Guillermo González, Ecónomo de la 
Diócesis, sus Libros Parroquiale$ y el for­
mula·rio para las presentaciones matrimo­
nia-les. Renuévense, los membretes y J,oc; se­
llos parroquiales con el nombre de la 
"Diócesis de Mexicali". 

14.-Conviene que se empiece ya el aco­
pio de daoo.s para formar fa historia d'e 
cada parroquia, ilustrándola a ser posible 
con fotografías y mapas que se juzguen. 
ú-toles. 

15.-Mientras se hace la revisión de l1os 
nuevos Aranceles, env-íense a la Secretaría 
lo estipulado por la Diócesis de Tijuana 
en lo referente a dispensas, licencias, p·ri­
vilegios, etc. 

16.~Para asuntos matrimoniales enea-re­
cemos se observen minuciosamente las 
prescripciones ca.nónícas a este respecto, y 
en especial las determinaciones del Decre­
to de · la Sagra1d'a Congregación de Sacra­
mentoo del 29 de jw,,i.o de 1941. 

CHIAPAS 

Circular extraoroinaria, del 22 de no­
VIÍembr,e de '1966.--IExcmo. Samuel Ruiz, 
Obispo de San Cristóbal Las Casas.-Mons. 
Felipe Ramos, S·ecretario. 

Una obra patriótica, de · alta significa-

ción y de grave urgencia emprende el V. 
Episcopado Nacional en estos momentos: 
se trata de la regeneración de la raza abo­
rigen·, en la que van a colaborar todas 
las diócesis de la República, aunque algu­
nas no tí,enen este problema. Se quiere do­
tar al .pueblo indígena de todos los med10s 
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de elevación cultural así del orden físico, 
como del moral, intelectual y espiritual. 
No es posible scslayar el hecho, que es 
vergüer•za para la patria, desdoro de nues­
tra civilización y honda amargura pa-ra la 
I:glesia, ,d'e que nuestros indios arrastran 
una vida i•nfrahumana, que contrasta do­
lorosamente con la que Heva la mayoría 
de nuestr,os demás compatriotacs. 

Nuestra Diócesis es, por cierto, una de 
las más afectadas por reste grave problema; 
y en su csolución tendremos la ayuda no 
sólo de las demás dioócesis mexicanas, sino 
aun la de bienechores del extranjero, que 
aportarán una carntidad igual a la que nos­
otros ,logtiemos allegar. Nos interesa, ,por 
lo tanto, con empuje decidido y genero­
so, aportar la mayor cantidad posible. 

Hoy ya nadie desconoce que la riqueza 
y los bienes de fortu.na aunque no lleguen 
a c01r1Stituir .riqueza propiamente, deben 
emplearse, -p:cr volunta,d de Dios que los 
da, por humanidad y por _patriotisn_io, no 
sólo en beneficio ,pr,opio smo en bien de 
los necesitados, máxime los del propio sue­
lo, raza o fa~ilia. Y fos indios son carne 
de nuestra carne y sa,r.,gre de nuestra san­
g1re, son nuestros compatriotas y todavía 
más, scttt nuest11os hermanos en Cristo Y 

en la Iglesia, ya que tienen ,el ·mismo bau­
tismo que nosotros. 

Es nuestra volunta,d, por lo mi.s-mo, que 
todos los señores sacerdotes, así seculares 
como reli~iosos, el día 1118 de diciembre 
prox1mo llever, a cabo una colecta debi­
damente organizada utilizando dond'e sea 
posible, diversos medios, como el cine, 
prensa, etc. ,fuera d•e los templos; pero 
que !,os señores Sacerdote:, deberán prepa­
r.arla con oportunas instrucciones durante 
la semana anterior. A este efocto se les 
emría el ESQUEMA DE UNA PREDICA­
CION preparad'o por el Excmo. Sr. Pre­
sidente de la Comicsión Episcopal pro­
Indígenas, que bien puede aprovecharse 
para varias instrucciones. NOTESE que 
esta no es una colecta más sino un sólido 
pl'incipio de csolución 'básica del problema 
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indíger,a de nuestra patria. Lo colectado 
se ,enviará inrned'iatamente a nuestra Cu­
ria, para dar cuenta a CENAMI, y obte­
ner .las aportaciones proporcionales arriba 
indicadas. 

ESQUEMA DE UNA PR:EiDICACION 

•I.-Los indígenas en nuestra Patria son 
el ,subratum de nuestra raza; son henna­
nos ·nuestros que nos han legado una ptie­
oiosísima cultura; son cimientos de nuestra 
n,acionalidad, y para nosotros &on heren­
cia ,predilecta d 'e Cristo por la riqueza de 
sus cualidades y por la pobreza de su si­
tuación, y hasta ti<enen en su haber el ser 
hijo~ prediledos de la :Santísima V.irgen 
de Guadalupe. Todo esto· nos reclama, ur­
gente e inaplazablemente, una atención vi­
gila,nte para prieocuparr-ios por elles. 

2.-Pero no basta una atención senti­
mental al indígena que no tiene eficacia, 
ni un individualismo atemdiendo esporádi- , 
camente a individuos, :grupos ,o regiones, 
ni un e :piritua,liismo desencarnado, olvi­
dándonos de sus exigencias físicas y socia­
les, sino que se reclama, de acue~do con 
la urgencia de los tiempo~, la eficiencia d·el 
apostolado, el testimonio -vivo e inteligente 
de nuestra .actividad misionera, una aten­
ción organizada a los indígenas, estráté­
gicame-nte eficaz y coordinada, que resp.on­
da a un pfan naciona·I que canalice suge­
rencias, colaboraciones, responsabilidades, 
para llevar el Evangelio y la civilización 
a los indiger,as. Con este fin se Ol'ganizó 
CENAMI, Organo del Episcopado Nacio­
nal que se dedica a ayudar a las misiones 
entre los indígenas. 

3.-Como una gota de agua aislada no 
puede soluciona·r un problema, y en cam­
bi,o cuando se reúne con otras entonces ad­
quiere fuerza de torrente, así .CENAMI 
quiere organizar, en planes nacionales, y . 
haci<endo experiencias e~tratégicas, una ac­
ción misi,onera en ber,eficio de los indíge-

nas. Con este motivo el domingo 18 de di­
ciembre ha sido propuesto para hacer una 
colecta nacional e-n fav-ir de los indígenas. 

4.-Esta es una re.; ponsa'bilidad que n,o 

se circunscribe a un día, sino que es res­
ponsabifü!ad permanente, y tiene especial 
llamada a las parroquias, pues como se ha 
escrito atiniaid'amente: "En las par.roquias de 
los pueblos cristianos y civilizados se ha de 
decidir el porvenir ,:,eli:g•i•wo del paganismo". 

5.-Nuestra exhortación a esta colecta es­
tá cifrada: en la responsabilidad que tene­
lJIIOS como cristian,os y a que nos ha hecho 
el bautismo, y la confirmación, ser pertene­
cientes a la ciudadanía del cielo y a colabo­
rar por la creación y redención en el plan 
de Dio~,. 

6.-Tiene además una base de estímulo 
en la hisotria de nuestra Patria; por una par-

te que hemos sido beneficiados por la obra 
de los misioneros quienes iluminan la& pá­
ginas más brillantes de nuestra historia, y 
por o:ra los beneficios celestiale5•, comenzan­
do 0011 la evangelización y la aparición de 
la Sma. Virgen, nos hacen ser portadores 
del mensaje de salvación. 

7.-"La actividad mis-ion,era es na_da más 
y nada menos que la ma.r.,:festación o epi­
fanía del designio de Di,os y su cumplimien­
to en el mundo y en su historia en la que 
Dios realiza abiertamente, por la misión, la 
historia de la salud". 

8.-La empresa de las misiones, es la Ua· 
ma,d:a de Dios en este sigl,o actual como el 
signo de .ruuestra consciente responsabilidad 
de cristianos. Nuestra colaboración es el 
voto dinámico por la empresa de Cristo. 

ME'XiICO 

ERECCION DE LAS DOS ULTJMAS 
ZONAS O GER:ENCIAS DE PASTORAL. 
Síntesis de la Circular No. 3,1· del 5 de di­
ciembre de 1966.-Mons. Luis Reynoso Cer­
vantes.-Canciller Secrie.tario. 

El Excmio. y Revmo. Sr. Arzohispo Pri­
ma,do de México ha dispue5to llevar a tér­
mi.no la primera pa,rte de su .plan en orden 
a la Reestructuración Pastoral de la Arqui­
diócesis, de acuerdo cor., las normas dadas 
por e l Concilio Vaticano H. 

Con este motivo S.E.R. procedió a erigir 

canónicamente las d,os restantes Zonas o Ge­

rencias de Pastoral, que se de-nominaron 

respectivamente: San Pablo Apóstol y San 

Juan Bautista. 

El acto de erección se llevó a cabo con 

ocasión de fa Fiesta de Epifanía, el sábado 

14 de enero, a la& 17 horas en la Santa 

Iglesia Catedral. 

VII GERENCIA "SAN PABLO APOSTOL" 

Con las Delegaciones Municipales de Ixtacalco e lxtapalapa (Excepto las Parroquias 
de las Colon.ias Pa•ntitlán y Juan &cutia). 
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PRIMER DECANATO (lx;tacalco) 

HO Santa Cruz Col. De la Cruz 

U'9 San Pío Décimo Viaducto Piedad 

121 Sa-n Matías lxtacalco 

122 María Auxiliadora Ramos Milláo 

19; Preciosa Sangre Marte 

SEGUNDO DECANATO (Parte Poniente y Sur de :lxta,palapa) 

137 San Juan Bautista San Juan Nexticpac 

147 San Andrés Tetepilco 

148 San Marcos Mexicaltzingo 

149 Nuestra Señora de Fátima Escuadrón, 201 

155 Inmaculada Concepción Prado .Churubusco 

161, Sa-n Juan Evangelista Culhuacán 

TERCER DECANATO (Parte Oriente de lxtapalapa) 

111 San Isidro Labrador Agrícola Oriental 

138 San Lucas Ixtapalapa 
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139 V. Fija iDivino Niño 

Jesús y Santa Cruz 

14-0 Santa Marta 

Santa Cruz Meyehualco 

Santa Marta Acatitla 

Total: 14 Parroquias y 1 Vicaría Fija, con 528,000 habitantes. 

VIII GERENCIA "SAN JUAN BAUTI6T A" 

Con las Defe~cione, Municipales de Tláhuac, Xochimilco, Milpa Alta y Tfalpan 
(excepto la Ciudad de Tlalpan). 

PRIMER DECANATO (Tláhuac) 

167 Inmaculada Concepción Zapotitlán 

1'77 Sa.ro Pedro Tláhuac 

179 San Juan lxtayopan 

180 San Andrés Apóstol Mixquic 

SEGUNDO DECANATO (TlaLpan y parte Poniente de Xochimilco) 

173 Santa María 

174 San Bernardino de Sena 

175 Santa Cruz 

Tepepan 

Xochimilco 

Acalpixca 
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181 Sa,n Miguel Topilejo 

195 V. Fija Santiago T epakatlalpan 

198 San Pedro de Verona San Pedro Mártir 

TERCER DECANATO (Parte Oriente de Xochimiko y .Milpa Alta) 

176 San Gregorio Atlapuko 

178 Santiago Tulyehuako 

182 San Pedro Atocpan 

1183 San Antonio de Padua Tecómitl 

184 Asunción Milpa Alta 

Total: 14 Pa-rroquias y 1 Vicaría Fija, con, 205,000 habita•ntes. 

A VISO SOBRE LA COMUNION BA­
JO LAS DOS ESPECIES.-Síntesis de la 
Circular No. 32 ,del 21 de diciembre de 
1966.-Mons. Lui,s Reynoso Cervantes.­
Canciller Secretario. 

Se recuerda que para poder distribuir la 
S. Comunión bajo las dos especies, se re­
quiere autorización del Ordinario del lu­
gar y sólo se podrá solicitar para los ca­
sos taxa.tivamente enumerados en el "Ritus 
Servandus in Distribuend:a Commun,ione 
sub utraque specie: 

11) A 'los ordenados en la Misa de orde­
nación. 

2) Al diácono y subdiácono que ejercen 
su oficio en la Misa pontifical o so· 
lemne. 
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3) A la abade5a, en la Misa de su ben­
dición. 

4) A las vírgenes, en la Misa de su con­
sagración. 

5) A los profesos, en su profesión reli· 
giosa, con tal de que emitan los votos 
duranlle la Misa. 

6) A fos esposos, en la Misa nupcial. 

7) A los neófitos adultos, e,n, la Misa que 
sigue al Bautismo. 

8) A los confirmados adultos, en la Mi­
sa en que les ha sido conferida la 
Confirmación. 

9) A los cristianos readmitidos a la co· 
munión en la Iglesia. 

10) A la,s personas nombradas en los nú­
meros 3 a.( 6, con, ocasión ,die sus ju­
bileos. 

1,1) A los sacerdotes que intervienen en 
grandes celebraciones y no pueden ce­
lebrar o concelebrar. Y a los herma­
nos conversos que, en las casas reli­

. giosas, interviener, en la concelebra­
ción. 

El Excmo. Sr. Arzobispo Primado orde­
na que la Sagrada Comunión, cuando se 
reciba bajo las dos esp,eáes, será conforme 
al "Ritus Comrnunionis ~ub ~:raque specie 
per intinctionem". 

Se recuerda que la Sagrada Comunión, 
deberá recibirse de rodillas. 

EXAMENEIS PAR A PARROCOS Y 
VICARIOS iECONOMOS; EXAMINA­
DORES Y EXAMINADOS.-Circular No. 
1, de,] 2 de enero de 1967.-Mons. Luis 
Reynoso Cervantes, Canciller Secretario. 

QUA:ESTIONARIUM PRO 
PROVENDIS AD 

PAROECIAM 

1.-Quid p·aroecia et quibus elementis 
constet? 

2.-...Quid sit parochus et quae sunt per­
so·nae seu sac·erdotes, qu,i · pa.rocho 
aequiparantur? Can. 45,1_ 

3.-De requistis ut quis valide et licite in 
parochum promovea,tur. Can. 453. 

4.-Quan,do parochus iurisdictionem pa­
roecialem obtinet? 

5.-...Quinam si,nt parochi subditi? Can. 
464, par. l. Can. 94. 

6.--De iurisdictione ordinaria parochi 
pi,o foro interno; utrum possit illam 
del,egare? 

7.-De functionibus parocho reservatis. 
Ca.n. 462. 

8.-De iure parochi ad Jegitim,i em<;>lw 
menta. Can. 463, 

9.-De parochi obligationibus: · 

, a~ De p•rofessione fidei. Can. 1406, 
par. 7. 

b) De obligatioi;ie . residentiae et de 
causis ab eadem excusantibus. ·Can. 
465 . 

c) De obligatione Missae pro popu(o. 
Can. 466. 

d) De cbligatione praedicandi ver­
bum Dei; pra,esertim de praedi­
catione homiletica. Can. 1327, par. 
2, Ca-n. 1344. 

e) De obl,iga,tione tradendi instruc­
tionem cateche-ticam, tam pro pue­
ris quam pro adultis. Ca·nn. 1329, 
J.330, 1331, 1332, 1333. 

f) De obligation~ administrandi sa­
cramenta. Can. ·467, par. l. 

g) De cura i,111firmorwm, Can. 468. 

10.-.De libri,s paroecialibus; dé sigillo et 
archivo pai,oeciali. Can. 470. 

11.-De custodia et cultu SS. Eucharistiae. 
A Can. 1265 ad Can. 1275 et Ins­

tructio S. Congr. d·e Sacram. 

12.-:-De. missarum eleemosynis et stipendiis. 
A Can. 824 ad Can, 844. 

13.-Dz iis, quae praemitti debent celebra­
tioni matrimonii. A Can. 1019 ad 
Can. · ·1034 et Insrtuétio · S. Col'Jgr. -de 
Sacram. 

14.-'-QÜando p·a·rocho fas est áb. impedi­
mentis matrimonialibus di s pe Í1 s ar e, 
Can. '1044-1405, par. 3: Can. 1046. 

15.-De vicariis par,oecialibus. A Can. 471 
ad Can. 478. 

16.-De relation.ibus parochi cum vicario 
roraneo iuxta Can. 447-448. 

17.-De relationibus parochi cum Actione 
Catholica: 

Constitución Dogmática _s~bre la_ 1 glesia: 

El Mi•srerio de la Iglesia 
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.El Pueblo · de Dios 

.Constitución Jerárquica de la Iglesia y 
particufonnente el Episcopado (Los Presbí­
teros. Sus .relaciones con Crisl'o, con los 
Obispos, con el• Presbiter.io y con el Pue­
blo cristiano) 

Los Laicos 

Uni"ersal vocación a la santidad en la 
Iglesia 

De los Religiosos 

La Bienaventurada Virgen María, Madre 
de Dios en el misterio de Cristo y de la 
Iglesia 

Constitución Dogmática Sobre la 
Di'l'ina Re'l'elación: 

La R!evelación en sí misma 

Transmisión de la Revelación Divina 

Inspiración divi,na de iJ.a Sagrada Escri-
tura y su interpretación 

El Antiguo Testamento 

El Nuevo Testamento 

La Sagarada IEiscritura en la vida de la 
Iglesia 

Constitución, sobre la Sagrada Liturgia: 

· Prirncipios generaJ.es para la reforma y 
fomento de la. Sagrada Liturgia: 

1.-Natura-leza de la Sda. Liturg,i.a y su Im­
portancia -en la vida de la Iglesia. 

2.-Necesidad de promover la educación 
litúrgiica y la, participación activa. 

3.-Reforma · de fa Sagrad'a Liturgia 
Normas. 

El Sacrosanto Misterio die la Eucaristía 

Los Sacramentos y los Sacraim.entales 

El Oficio Divino 

El Año Litúrgico 
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La Música sagrada 

El arte y los objetos sagrados. 

Decreto sobre el Ministerio y Vida 
de los Presbíteros: 

El Presbiterado en la misión de la 1-glesia 
Ministerio de los Presbíteros: 

I.-Funcion,es de los Presbíteros 

II.-Re'laciones de los Presbí-tero.-. con 
otras personas 

La vñd'a de los Presbíteros: 

!,-Vocación de los Presbíteros a la 
perfección 

M.-Características en la vida de los 
Presbíteros 

IIiI.-Recursos ,para la vida de los Pres· 
bíteros. 

Decreto sobre el Apostolado de 
los Seglares: 

Vocación de los seglares al apostolado: 

I.-Participació-n en la misión ·de la 
Igl~sia. 

· II.-Fulidaméntos- del · apostolado seglar. 
Fines que hay que lograr: a) Evangeliza­
ción y sanitificación de los hombres; 

b) instauración cristiana del orden 
temporal; c) caridad 

Campos del aposto-lado: .Ja familia; [os 
jóvenes; el am'biente social 

Varias formas del apostolado: La Acción 
Católica; otral'i Asociaciones 

Orden que hay que observar: con la je­
rarquía. Ayuda del Clero al Apostola­
do seglar. Cooperación con otros cris­
tia111os y los 1110 crtstianos, 

Formación ,para el apost.olado, 

!EXAMINADORES PRO SINODALES 

Et1 los ;ueves primeros de mes: 

Sr. Cura D. José Vivas 

Sr, Pbro. Héctor Rogel 

E11 los iueves terceros de mes: 

Sr. Cura D. Alfonso Sánchez 

Sr. Pbro. D. Juan Vargas 

Sr. Pbro. Marg;arito Virgilio López R. P. Alfredo Vizozo, M.Sp.S. 

E,i los iueves segundos de m es: En los ;ueves cuartos de mes: 

Sr, Cura D. Eliseo Ve[asco 

Sr. Cura D. Jo-aquín Soto 

M.I. Sr. Cango, Dr. D. Ramón de Ertze 
Garamendi 

Sr. Pbro. Dr. D. J,e,sús Herrera 
Sr. Cura D . José Esparza 

Sr. Pbro. Dr. D. Abelardto Alvarado 

EXAMINADOS - VICARIOS ECONOMOS 

Febrero 9 
Rafael Avila 
Alfonso Aviña 

Febrero 16 
Becerril Pedro 
Ignacio Andrade 

Febrero 23 ' 
Salvador Cortés 
Clemerute Cabrera 

Marzo 9 
Ramón Escoto 
Pernando Esquive! 

Abril 6 

Ramiro Fernández F. 
Víctor M. Jaimes 

Abril 13 
Alfonso Melgoza 
Salazar Juan 

Abril 20 

José Martínez 
Héctor Me-léndez 

<'tbril 27 

Jesé Olivares 
Vicente Orozco N, 

Mayo 11 
Manuel Santamaría 
Francisco Olmos 

Mayo 18 

~dro Slánchez 
Damián. Zárate 

f unio 1• 

Vicente Ja,ra 
Francisco Aranda 

funio 8 
Gustavo García 
Raúl Gutiérrez 

funio 15 
Luis Uriarte 
Pastor Urtrecho 

funio 22 
Alfredo Ruiz 
Porfirio Chimal 

fulio 6 . 
AbeL Fernández 
Lauro Castro 

Julio 13 
Julio Casas 
Ambrosio Cen,an,tes 

Julio 20 
Luis Victoria 
Miguel Estrada 

fulio 27 
Raúl Zu:bieta 
JesÚs Quibus 

Agosto 3 

Rafael Rodríguez 
R,eginaldo Tello 

Agosto 10 
Eduardo Valverde 
An.tonio Valdés 

Agosto 17 
Alfonso García 
Agustí,n. González 

Agosto 24 
Socorro Quinta 
Juan Ramírez 

Septiembre 7 

Manuel Rodríguez Hdez. 
Nicolás CasiHas 

Septiembre 14 

Francisco Aranda 
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PUEBLA 

Discurso del Excmo. y Revmo. Sr. Ar­
zobispo, de Puebla, Dr. D. Octaviano 
Márquez, en el día de la Bendición e 
inauguraciórn de la segunda parte del nue· 
vo Seminario Mayor.-7 de oct. de 1966. 

Amigos e hijos en Cristo: 

No podemos termina.r esta reunión sin 
una palabra que arranca de las honduras 
del alma, un GRACIAS nacido de lo más 
íntimo <fe[ corazór.,. 

Se ha dicho que la Uor más bella de los 
vie.rgeles del alma es ,la gratitud, y sería 
pecar de injusticia si es:e indigno Pastor 
Angelopolita·no no mani,festara en nombre 
del Seminario y de to<la la Arquidiócesis, 
y en nombre propio muy especial, la más 
viva gratitud. 

Un GRACIAS, ar.ite todo, a Dios nues­
tro Padre, dador de todo consuelo, distri­
buidor de todos los dones de quien viene 
tocl:a dádiva excel,sa . Es tan hermoso lo que 
ha acontecido el día de hoy •es tan gran· 
de, que sólo con un GRACIAS profundo, 
desde fas ho,nduras de nuestra alma, pode­
mos decirle a ,muestro Padre tDios lo que 
sentimos. 

Jwtamente diez años ha, en un día co­
mo hoy, fiesta del Rosario de Ma~ía, en­
tre las rosas de fa Virgen, se puso la pri­
mera piedra de este nuevo edificio del Se­
minario Palafoxiano de Puebla. Diez años. 
Sólo Dios conoce cuántas cosai, han acon· 
teci,d'o desde ento111ces. 

Dos años ha, muchos de vosotros estu­
visteis aquí, acompañando al Excmo. Sr. 
Delegado Apostólico, quien también en 
esa vez tuvo la fineza de venir a inaugu· 
rar, después de ocho años de duro, ím­
probo trabajo, la primera parte de los edi­
ficios. 

Pero Di,os hizo el prodigio, por medio 
de sus instrulDlentos humanos que sois vos­
otros de que, desde septiembre del año pa · 
sado hasta esta fecha , en sólo un año y 
un mes, se realizara la co111strucción de es-
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ta segunda parte de nuestro .querido Se­
minario. ~or ello, ante tOld'o, gracias a Dios 
con todo el corazón. 

Y gracias a la Virgen, nuestra Madre 
la Reina de esta Casa, a quien desde an~ 
tes de empezar los edificios le dedicamos, 
como el hijo pequeño que !,e Ueva una, ca­
ricia de amor a su madre, o 1a promesa 
de algún regalo, le consagramos esta obra: 
a Ella, Madre nuestra dulcísima, Madre de 
la Iglesia Madre del Seminario de Puebla. 
Y Ella una vez más, ha condescendido 
hasta en ,nuestros caprichos casi infantiles, 
de fija.rle otra vez la fecha, · .para que en 
una fiesta suya, la ld'e su Rosario, y en un 
viernes primero, se hiciese la solemne ben­
dición e inauguración de esta nueva parte 
de su Seminario. 

No todo está terminado. Bs cierto. Nues· 
tros sueños todavía no están completos. 
Habíamos planeado, en un principio, una 
grande capilla central; por ahora más bien 
se trataría de adaptar la que ya existe, que 
todos vosotro,- conoce1s y que a tantos es­
píritus se lectos ha complacido. 

También habíamos planeado un grande 
auditorio; quizá por ahora no sea necesa­
rio hacerlo; habréis visto tantos lugares es­
paciosos que pueden suplirlo. 

En cambio sí nos urge construir otro edi­
ficio que mucho lll/ecesitamos: el Semi-nario 
Menor, que todavía tenemos en nuestra 
querida y hospitalaria Diócesis de Tlaxca­
la, pero que debe estar aquí, no sólo por· 
que es natural q,ue el Seminario de una 
diócesis esté en el territorio d'e .!a misma, 
sino para no perjudicar a esa Diócesis de 
Tlaxcala que está ya necesitando de ese 
local. 

Si Dios Nuestro Señor ,nos lo coocede 
emprenderemos pr.onto ¿por qué no? esta 
nueva obra, como emprendimos la de este 
Seminario Mayor, cuando hace diez años, 
no contando con un solo centavo, se po­
rJÍa la, primera piedra. Y Dios, Padre mi­
sericordioso, por medio de vosotros y de 
tantas otras personas e Instituciones, ha he· 

cho la maravilla de que surja este edificio, 
en donde hasta el último centavo ha sido 
perfectamente bien emplea,dlo, 

Gracias a vos, Excelentísimo Señor De­
legado Apostólico, en quien vemos la pro­
longación del Padre Santo de Roma; en 
vuestra dignísima persona no solarr..ente con· 
templamos la. amabilidad personificada, si­
no la rep•resentación que traéis de esa 
blanca figura del Vaticano, nuestro Padre 
aman:tísimo. 

Hace uno, •días os encontrábais todavía 
en Roma. Traéis fresco el perfume de esa 
Roma d e nuestras almas, y nos habéis im­
partido ya la Bendición en Nombre del 
Papa. ¿Qué más queremos? 

Gracias porque os habéis, dignado,, en 
medio de tantas ocupaciones, venir rJUeva­
a:ente a esta Puebla que tanto os ama, 
ante e~ta sociedad ,d·e Puebla que tanto os 
venera,, y a este Semi,nario que os lleva 
si,empre dentro del corazón. 

Os rogamos que digáis al Padre Santo 
que en estos tiempos en que hay cosas ta,r, 
maravillosas, pero también, a veces, ideas 
desorientadas y desorientadoras, el Semi­
nario ,de Puebla quiere tener como norma 
sup•rema no sólo el mandato, sino cual­
quier simple deseo d e Nuestro Santísimo 
Padre el Papa. Por él estamos dispuestos a 
todo; estando con Pedro, que ahora se lla · 
ma Pablo, estaremos siempre seguros d e 
estar cor., la Iglesia, con Cristo y con Dioz. 

Excelentísimo Señor: decid por favor al 
Pa<:lre Santo que todo lo que él piense Jo 
que él quiera, lo que él insinúe, en ~ste 
Seminario será la norma ,para la formación 
exacta de nuestros futuros Sacerdotes. Y 
que --,como ya lo dijera el Sierv,o de 
Dios de santa memoria, Monseñor lbarra-, 
para nosotros, el fa.ro qu•e nos ilumin,a es 
~cma, la fisonomía que queremos tenga 
ste'.11-pre esta Arquidiócesis es la de hija 
ad1ctísima de la Santa Sede, y 5,u princi­
p·al riqueza ei amor y veneración al Ro­
rr.,ano Pontífice. 

Gracias a vosotros, Excelentísimos y 
Y enera?les Hermanos en el Episcopado, 
que ideJando vuestras Diócesis aun lejanas 
habé·s • "d J d. ., d ' 1 ,en1 o a 1gnac1on e venir a 
acompañarnos. Vosotros amáis los Semi-

narios, queréis los Seminarios tenéis los 
vuestros; por eso os sentimos íntimamente 
unidos a esta fiesta de familia. Gracias. 
Que el Señor os pague vuestra visita, vues­
tra presencia que tan!,o ~os alienta; ,podéis 
llevar la seguridad de la gratitud de Pue­
bla y especialmente -de su Seminario. 

Y luego, gracias a vosotros, los bienhe­
chores todos los que estáis aquí y todo, 
los ausentes que son innumerables. Esta 
obra no es ni puede ser de un hombre; es 
de toda una colectividad. Si nos dice el 
Con1cilio que la obra de las Vocaciones 
eclesiásticas interesa y obliga a toda la 
comuni1dad cristiana vmotros así lo habéis 
sentido. Sí, gracias a vosotros fos bienhe­
choJ:1es, y peJ:1J1Jitid que omita muchos ,ruom­
bres porq,ue sería interminable. 

Pero permitid también que diga una pa­
labra de los constructores. 

Gracias a ti, Joaquín Santilla-n,a, que has 
puesto tu irJteligencia, tu alma y tu cora­
zón, como primer obrero de esta maravi­
liosa ccnstrucción; tú y tus compañeros 
nos habéis dicho que ,no solamente quisís· 
teis hacer una hermosa obra arquitectóni­
ca, sino algo que fuese a,! servicio total de 
la Iglesia; y si alma, vida y corazón has 
pu,e,sto en esta obra, Dio,s Nuestro Señor 
te lo pague. 

Gracias a ti Ramón Lozano Trasloshe­
r,os, con ur., gracias que brota con el más 
profundo cariño del alma, porque a tu in­
teligencia •de profesi'onista has sabido au·­
nar, tu grande corazón de hijo de la Igle­
sia ; y así coano, en la Acción Católica en 
los Cursillos d a Cristiandad y en otras co· 
sas es:ás librando la ~,oble y p·acífica ba­
talla de Dios, así también has hecho este 
grande servicio a tu Madre, la Santa Igle­
sia Católica. 

Gracias a ti, Everardo Morales, artífice 
qu? has puesto también tus estudios, tu ca­
riño, tu,,; des'l'e•los, no solamente como el 
qu2 trabaja en una obra profesional, sino 
como el que trabaija para su .propia Ma­
dre con el amor del alma: la Santa Madre 
lg,lesia. 

Y gracias a vuestros cofaboradores to­
dcs: inger.,ieros, diseñadores, contador,es, 
maestros de obras, sobrestantes, electricis· 
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tas, car1pinter:ios,, herreros, albañiles, desde 
el principal de vuestros obreros hasta el 
más humilde muchacho ayudante; a todos, 
porque los hemos visto trabajar con amor 
cristiano; porque los. hemos visto rezar el 
R,osario en medio de sus faen,as; p-orque 
los hemos visto oír la Misa con piedad y 
alegría para qu~ D ios bendijera la obra: 
a todos, la•s gracias más sinceras. 

Gracias con toda el alma a ti, Fernanido 
Necoechea, cbrero incansable director y 
coordinador de nuestras grand1e,s Ferias 
Guadalupanas, con todos tus demás colabo­
radores, damas y caballeros que tanto han 
trabajado y quierer, seguir trabajando en 
esas Ferias, en que, al conjuro del amor 
a la M adre de Guadalupe, vibra toda Pu2•­
bla y toda la Arquidiócesis con el ideal 
del Seminario. 

Gracias a vosotras, las damas tan distin­
guidas, que sois reinas de vuest110; hogares, 
a quienes en ,esas Ferias Guada,lupanas hemos 
visto descender de vuestra altura social hasta 
los más humildes men,esteres, que nunca hu­
biéramos imaginado en v.o,;otras, movidas de 
un inmenso amo,r al Seminario. A las que 
habéis ido casi de puerta en puerta, pidiendo 
ayuda para e'! Seminari•o. A las que habéis 
organizado rifas y tómbolas y tantas otras 
cosas ,e;n favor de este Plantel, gracias con 
todo el corazón. 

Gracias a vosotros, Los caballeros, los hom­
bres cristianos y fuertes que también, -lo 
hemos visto-- h abéis trabajado, h abéis suda· 
do, habéis sufrido por el Seminario con 
ejemplar ded1cación. Gracias muy de veras. 

Gracias a esa Institución que tanto nos 
ha ayudado y que sería imperdonable no 
citar en estos momentos: La Fundación 
Mary Stree Jenkins, aquí dignamente repre­
sentada. Gracias por que sizmpre hemos 
encontrado en su beneméri to Patronato 
generosa comprenisión. 

Y séame permitido ,desahogar el afecto 
del corazón, una vez más, recordando a un 
ausente, presente aquí en espíritu: Don 
Guille=o Jenkins, que muchas veces me 
dijo a mí y les dijo a otros, --él, notémoslo 
bien- que el gran remedio para los males 
de México estaba er, .Ja esmerada formación 
de muchos dignos Sacerdntes católicos y que 
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por eso él tenía puesto su corazón --esta 
es la verdad- en este S2minal'io. 

Lo recuerdo muy bien: cuando empezá­
bamos esta construcción, entre el andamiaje, 
las piedras, el polvo, la humareda, escala,nd~ 
las primeras alturas, cómo él se llenaba de 
as01.-nb1:10 y de gozo al ver qe la obra avan­
zaba, y repetía la misma palabra: lo que 
México ,r.,ecesita ante todo, es una leg.ón 
de sacerdotes ca,tólicos perfectamente 
formados. 

Pues a ese hombre que tanto nos ayudó 
en vida, no sólo con dinero, y con lios frutos 
de la tierra que de sus propiedades muchaJ 
veces él traía para ·d•ar a,limento a nuestros 
jóvenes Seminaristas, y oon su apoyo moral 
de hombre de experiencia, sinio sobre todo 
ocn &u afecto sincerísimo: nuestro recuerdo 
cuajado de la más honda gra,t itud. 

Gracias a los presentes y a los ausentzs, 
que son innumera'hles. A los que n.os ayu­
dan oon ~us donativos ge.r.ierosos, con su 
trabajo desinteresa,do, con el incienso perfu· 
madio de sus pJ,egarias, con e l dolor de sus 
sacrificios ocultos con la lealtad de su amis" 
tad y de su apoyo. 

Gracias a todos vosotros, queridos ail11!.Ígos , 
hermanos, hijoo en Jesucristo. 

Sabéis que nuestro Seminario de Puebla, 
en sus trescie.rJtos veintidos años de existen­
cia ha tenido muchas vicisitudes. Como dijo 
uno de nuestros p-reclai,os ex-alumnos, noso­
tros, los de generaciones pasadas, Uegamo,s 
a es!e Col,e:gio saltando entre escombros, 
cuando rugía la metralla de las guerras 
intestina•,, cuando el huracár., de la persecu-

. ción soplaba .furioso, y acurrucados como 
niños despavoridos, sentíamos en aquellos 
años de destrucción y de dolor, caer 60bre 
nuestras mejillas el llanto de la Iglesia. 

¿Quién iba a soñar entonces con la ma­
ravillosa recOlllstrucción de este Santual'io? 
Dios lo ha hecho. Y vosotr,os, que sois sus 
instrumentos. Este es un Seminario de fe, 
de ciencia y de cultura,. Pero sobre todo 
es un Santuario de amor. De aquí deben 
seguir saliendo los hombres del amor. 

V.osotr.os habéis comprendido lo que es el 
Seminario. Os dáis cabal cuen-ta de su in­
mensa proyección social. El Seminario no es 
solamente para formar sacerdotes que hagan 

oración por el ,pueblo y l:'epartan dones 
espirituale~, aunque eso sea lo pTincip•al. 
No es sól,o eso. 

Ncsotros somos los eternamente soñado­
res. Soñamos con la elevació11J die nuestro 
pueblo. Soñamos con la redeoción del indio, 
que es nuestro hermano y urge incorporar 
a la civilización crisitana. Soñamos con el 
pan para tantos piobres, que necesitan c,o,.n-er 
y aún ·no fo tienen. 

Soñamos con la vivienda digna, con los 
campos bien cultivados, con el safario del 
campesino bien p•agado con la alfabetización 
y la cultura de nues~ros compatriotas. So­
ñamos C()l'J ,la educación integralmelltte cris­
tiana de nuestros niños y nuestros jóvenes, 
para que irean hombres ,de bien, útiles al 
pueblo y dignos trabajadores de la Patria. 

Soñamos con la enseñanza de fa verdad 
auténtica, con 1a predicación efectiva del 
amor frater.ruo, con la\ práctica de la justicia 
social en una Patria. unida y fuerte, en que 
se borren las injusticias dl?I dinero acumu· 
lado en pocos y tantas v,eces despilfarrado, 
mientras h ay muchedumbres que padecen 
hambre y miseria. 

Nosotros soñamos con la paz de las con­
ciencias, cor., el bienestar de la,s, familias, 
cc,n la sonrisa de la aJegría ien millones 
de hermanos con los ojos sin lágrimas de 
dolor, ·y más bien húmedos de felicidad. 

Y inadie ,diga que todo esto no es propio 
del Sacerdote. Sí lo es, porque forma parte 
del rei-no de [)ios entre los hombres. 

Sabemos por la historia y fo vemos con 
r..uestos propios oj:os, que un Sacerdote vir­
tuoso, bien preparad.o socialmente, a la 
altura de la época, no sólo lleva la lumbre 

de la Fe y el agua espiritua·I de la gracia, 
sino también la cultura, la elevación y ei 
bienestar a los pueblos. Es el pa<ll'e que 
enjuga fas lágrimas, es el módico del alma; 
es el consejero de la familia, es el mensa­
jero de la paz para tantos hogares entriste­
cidos, es el maestro que enseña, es el guía 
que marca la ruta, es el muro firnúsimo 
que se levanta frente a todas 1as injusticia~, 
las mentiras y las idisolucione5.. " 

Porque al fin y al cabo•, el sacerdote e9 
la ,prolongación de Cristo, del Cristo que 
vuelve a pasar por el mundo con su Evan.­
gelio de paz, de v.e.rdad, de fra,tenidad, de 
justicia y de amor verdadero. 

Pues bi~n: ese sacerdote que va al munido 
en nombre de Cristo tiene que sa'lir · del 
Seminario. 

'Este Seminario Palafo:iGiano de Puebla 
seguirá siendo forjador de legiones de após­
toles. Esa es su misión. Su proy.eccióni social 
-repetimo!r-- es inmensa. 

Tenemos uecedidad ,de mil cosas. ¿Quién 
lo duda? Escuelas, hospitales, asilos, templos, 
obras sociales, med~os de comunicación con 
espíritu cri1stiano. Pero forjando a nuestr<>11 
Sacerdotes como lo reclama nuestro tiempo, 
preparándolos digrJamen:e, y en una casa 
como ésta, Llena ,de luz, de aper~ura, C!0n 
campos anchuros05 que hablan al espíritu 
e incitan a la acción, su ardua misión se 
tornará más ,eficaz. Ellos erá,n los promoto· 
res de incontables obras :benéficas. 

Herma,nios y amigos: porque habéis com­
prendido todo esto, pol'que estáis trabajando 
como buenos hijos de la Iglesia, porque 
queréis seguir ayudando a vuestra Madl'.'e en 
esta obra capital ¡gracias, de todo corazón! 

TABASCO 

Carta que S. S. Pablo VI, había decidido 
enviar a1· E"-mo. y Revmo. señor de Jesús 
Angulo del Valle y Navarro, aon motivo 
del 50 aniversario de 6u Ordenación Sa­
cerdotal que había de celebra.rse el 19 •de 
noviembre de 11966. Y copia de la carta 
de Mo,ns. Luigi R aimondi,• 

Al celebrar ,por singular don de Dios, y 
aún con grande energía, tus BODAS DE 
ORO SACERDOTALES querem05 safoda.r­
te con todo cariño y desearte todo lo que 
entraña fa verdadera felicidad. Porque nada 
nos agrada tanto ni nos causa tanta satis­
facción como el proporcionar a los Sagra_dos 
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Pastor,es una nueva y amant.e expres1on de 
a,legría cuando bcnran la memoria del día 
para ellos más sagrado. 

Recibe por tanto ,r.'1.lestro,, buenos deseos 
y votos, que confirman las oraciones que 
por ti elevamos a Dios, dador de trodo bien 
y rector de Jos tiempos; recibe las felicita­
ciones que sincera.mente te damos por tu 
Sagrado Minis,terio, p·ia,dosa y diligentemente 
ejecutado, cuyos notables frutos pueden y 
deben ser para tí justísimo consuelo. 

V a:1-ierute ante Jas dificultades, sutil en los 
.proyectos y práctico y hábil en su ejecución, 
has mejorado ,e,l estado de esa Diócesis, que 
se hallaba en deplorable situación a causa 
de su historia turbulenta y tempestuosa. 

Has cultivad o sobre tcdo la bondad de 
ánimo, virtud que es ocmo el aroma y culmi­
nación de to¡;las las demá•~, flor más cel-estial 
que terrestre. Inspirado por eHa, se te han 
a.Jlanado los más arduos caminos al impar­
tir la ciencia de la sa:lvaciór., y al inducir 
a tu pueblo a 'la obediencia de Cristo y 
sujeción á Ja Le,y del Evangeli•o. 

Deseamos ardientemente que, como el caso 
Lo pide resucites la graci-a de Dios que está 
en ti -por la imposición de fas manos episco­
pales, el ~píritu de fuerz a, · de amor y so­
briedad_ (cfr. 11 Tini. 1, 6-7); y en constante 
plega•l.'ia pedimos que desciendan sobre tí co­
piosame•t!ite los d-ivinos dones de luz, fortaleza 
y .paz. 

Al desearte todo esto cordialmente, para 
que el vislumbrado día de tus Bodas de Oro 
produzca ubérrimos frutos, te damos facultad 
die que, a nombre nuestro y con Nuest ra 
autoridad, oficiando de Pontifical, bendigas 
a, los fieles oc,ncediéndoles indulgencia ple­
naria, según las acostumbradas condicior,es 
de la Iglesia. 

Por último, Venerable Hermano como 
pren,d'a y ,testimonio de Nuestro carifio, Nos 
es grato impartir la Bendición Ap·ostól,ica, 
a tí y a las ovejas de Cristo cuyo bien con 
di!Í~ncia ,procuras. 

Del Pa.Jacio Vatica.n~, el día 15 de OCt',1-
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bre del año 1066, cuarto de Nuestro Pon­
tificado. 

PABLO P. P. VI 

Muy Ilustre S eñor: 

El ve·nerado autógrafo que Su Santidad 
el Papa Pablo VI había decidido enviar al 
finado Mons. José de Jesús Angulo del 
Val.le y N avarro, quien fuera dignísimo 
Obispo de esa D iócesis, con motivo del 50 
Ar.,iversario de su Ordenación Sacerdota,l, ya 
estaba preparado cua,mdo Nuestro Señor lo 
reocgió para darle el premio de tantas abne­
gadas y h eróicas labores en servicio de las 
almas y de la Iglesia. 

Considero conveniente que este documen­
to, que puede llamarse póstumo, se conserv'.? 
en los archivos de ,la Diócesis, como testimo­
ni·o del profundo aP'rec~o- y cariño que Su 
Santidad tenía para este ej,emp;lar y merití­
simo Prelado. Será también un consuelo para 
sus amados Sacerdotes y los fieles de la 
Diócesis, que tanto lo amaron y veneraron. 
Queda también como ,documento histórico 
que interesará a las generaciones futuras. 

P or eso remito el autógrafo a Vuestra· 
Señoría, rogándole, en la manera que Le 
parecerá m ás convenier.,te, darlo a conocer 
a la Diócesis, y guarda,rlo con el respeto 
que se m erece entre l,c,s documentos 
diocesanos. 

Le renuevo los sentimient,os de sincera 
estima, y me es grato repetirme con mi 
bendición. 

A. M. I. Señor 
Vicario Capitular. 

Afmo. in Christo 

Firma. 
Luigi Raimondi. 

Delegado Apostólico. 

D. Aurelio López Lerín, 
Villahermosa, Tab. 

T A P A C H U L A 

Síntesis de la Circular No. 17 /66 del 30 
de noviembre de 1966.-Exmo. Adolfo 
J-{ernández Hurtado, Obispo de Tapachula. 

Siguiendo la loablle tradición, felizmente 

emprendida en la Diócesis de T a,pachula, 
del 13 al 16 de diciembre de 1966, se efec­
tuó la VI, J ORNADA CAT1EQU:ISTICA 
DIOCESANA, en la Parroquia del Sagrado 
Corazón de Arriaga. 

TULANCINGO 

Sobre la obligatoriedad de la práctica de 
la peniteocia. 

Circular No. 7-62 del 30 de noviembre 
de 1966.-Sr. Pbt1c•. Marti.nfano Soigaón H. 
Secreta·rio. 

Como a raíz de la publicación -de la Cons­
titución Apostólica "Poenitemini" sobre la 
virtud y práctica de la penitencia han surgi­
do algunas dudai9 acerca de la gra-vedad de 
la obligacióru en eJ ejercicio de la misma, 
el Excmo. Prela,do Diocesano ha tenido a 
biie•n disponer se comunique a los señores 
Sacerdotes lo siguiente: 

I.-La Santa Sede por medio de dicha 
Constitución: 

1 •: Recuerda la obligación grave que, por 
Ley div.ina, todos tenemo~ de hacer peni­
tencia; y su mente es inculcar el espíritu 
de esta virrud-. 

2•: Para ayudar a fos fieles en el cum­
plimiento de este mandato divino, señala 
las obrals tradicionaJles en fa Iglesia ( ayuno, 
absti-nencia, oración, caridad, otras) con que 
pueden satisfacer dicha ·ob-Jigación, e ir.,clica 
los ,días en que ha.y que practicarlas. Dice 
la Constitución: "Dies poenitentiae, obliga­
torie in tota Ecclesia ~ervandi, sunt singulae 
feriae sextae totius anni et Feria Quarta 
Cinerum, -vel, pro diversitate Rituum, pri­
n:w dies Magr..ae Quadragesimae; eorum 
substantialis observatllia graviter tenet" 
(II,( 2). 

II.-De esta-s últimas palabras ha surgido 
la ·duda, de si la gravedad de 'la obligación 
recae sobre todos y cada uno de 'los días 
señalados tomados aisladame,ite, o tan solo 
sobre la habitual observancia del precepto 
impuesto por la Constitución, .pero consi-

derando en el conju,n•to de los días manda­
dos a través de to.do el año. 

Basándonos en una respuesta de la Sa­
grada Congregación del Concilio (con techa 
2 de a'bril de 1966) al V. Episcopa,do 
Español, dada a una consulta sobre este 
mismo pun,to, podemos decir que la mente 
de la Iglesia es la siguiente: 

lo: Es grave la obligación de observar 
habitualme••te esta ley de la penitencia. Por 
tanto: 

a) quien habitualmente la practica no 
peca gravemente s-i uno que otro viernes 
deja de hacer ,penitencia. 

b) peca gravemer.A:e quien habitua'lmente 
la muestra negligente en hacer penitencia, o 
sin justa causa habitualmente la omite. 

2o. No es por tanto, el pensamiento de la 
Iglesia el imponer como obligación grave 
e.J practicar las obras indicadas cada uno 
de los días seña'la,dos, de mar-era que fuera 
pecado grave no hacer penitencia un viernes 
y tantos pecados graves se e-e.metieran cuan­
tos viernes no se practicara la penitencia; 
la gravedad de la obligación recae sobre 
la habitual observancia de estos días, no 
sobre todos y cada uno de ellos tomados 
aisladamente. 

"Así, sin duda alguna, (leemos en la res­
puesta citada), la no observancia durante 
todo el tiempo de Cua.r,esma al que de modo 
particular pertenece el carácter penitencial, o 
la no observancia de todos los viernes del 
año, sin que excuse una causa proporciona'l­
mente grave, ha de tenerse por grave". 

Ayudará a transcribir aquí lo que sobre 
i:,ste punto dice el R. P. Guil!enno Bertrams-,· 
S.J., (Consultor de la Curia Romana y 
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Catedrático de Derecho Canónico en la 
Pontificia Universidad Gre.~riana): 

"Tales disposiciones corucretas emanadas 
de Ía · Autoridaicfi !Eclesiástica son . de hecho 
una ._AYUDA a_ los fie:J.es para · poder· ¡:um­
pfi'r ' 'i:oñ la obligación de hacer penitencia. 
NO ES, por tanto, LA MENTE de lá . Ig le­
sia imponer esas dispo-sicion es de modo_ tal, 
que cada¡ infracción de las mismas -ayuno, 
abstinerucia- constituya de por sí culpa 
grave. 

"La obl,igación SÚBST ANCIAL consiste 
en fa HABITUAL ob-se-rvancia de los días 
de penitencia. Por consiguiente, quien, -sin 
causa proporciona,lmente -grave- HABI­
TUALMENTp NO, OBSERVA los días de 
peniterucia, viola la obligación substancial, 
la que sí obliga graveme1l/e . Quien; en 
ef.ecto, actuara así, manifiesta q~e NO TIE­
NE IN11EiNCION SERI·A DE HACER 
PENITENCIA; en tal caso, por tanto, se 
debe sostener que ni siq,u,iera existe volun•­
tad de hacer •la penitencia impuesta por 
Ley divina. En otras palabras: ,en tal caso 
falta 1a -voluntad de fomentar en · sí mismo 
ei espíritu de penitencia" (L'Osservatore 
Rqm:1n9, 21 d e agosto 1966). 

· A alg¡unos púed'en parecer muy poco pre­
cisa1 •esta.s determinéiciones, más -~'no se tratá 
de . co_ncretar más casuísticamer.,te en . esta 
Constituciór:i que sólo ha . querido 'obli~e 

stistancia4mente' en su conjunto, sino de for­
mar ·la conciencia de los fieles para que 
ellci!i ~bren po11 su cuenta y¡ con respcmsabi­
Jidad personal tomen su decisión propia 
delante , de Dios y :d.e s_u concjencia" . (Sal 
Terra·e, julio, ,de 1966) . .. 

Imp~rta mucÍ10, p·or co:nsiiu'iente , qué los 
_señores .Sacerdotes, especialmente los que 
tienen cura de alm,a,s, i.n.struyan conveni-ente­
mente .a 'los fieles sobre esta materia que 
venimos trai!ando, para inculcar en ellos 
el espíritu de· penitencia como lo · desea la 
Iglesia y se explica en la Constitución 
"Poenitemini''., ~o al mismo tiempo para 
evitarles errore_s y . angustias de conciencia. 
"Así, pues, (sigue diciend~ -la respues¡a 
aludi,d1a) siendo el fiel ordinariamente Juez 
er, su prcpia causa, se hace necesaria su 
instrucción y enseñamza (en la cateques·is, 
pr~dicación, Ejercicios Espirituales, en el 
C_onfesor:iar,io ... ) para formar este sentido 
de respon~abilidad .personal, y el juici-o sin­
cero de ia concie111cia". 

111.-Por ~on~iguiente, reCC?~ienda nuestro 
Excmo. Prelado que mientras no ·haya otra 
determinación de la Santa Sede, procuren 
los señores Sacerdotes szguir fos principios 
ex.puestos tanto pa,ra instruir a fos. fieles 
en · esta materia y formar su conciencia, 
cuanto para juzgar de su conducta sea 
dentro .. o ''fuera de la confesión. ' 

AVISO IMPORTANTE 

El Sr. Pbro. Enrique R!obledo M. Piro Sr~o. de la Diócesis de Tuiancingo, 
h~ce del cop.ocimiento de ,tiodos los señores sacerdobets el siguiente a:tentado 
contra el ma1trú-nonio. 

Miguel (Angel) González Gonzá1ez, trnta de ,contrae,r matrimoniio, con 
Petr,a Islas Roinero. El se ca~ó por lo civil y rpor la Iglesia con Etelvina 
~omero Sosa, que vive. Por ,la Iglesia contrajeron matrimonio en Ohigna· 
liu\l'pan, Plle. el 10 de mayo de 1943. 

. • ! 
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Espiritualidad - Ecumenismo 

EL ARTE DE MEDITAR.-Paul Rusch.-413 págs.-Herder.-Barcelon·a.-1954. 

Un libro que encanna con la me­
ditación. Las tres clases de meditacio­
nes desarr,o,lladais: meditaciones de 
temas bíblicos, de temas extraídos del 
misal y deJemas de la vida, n9s ali~n­
tan y ,enseñan a buscar . esa riqueza 
propia de la meditación que se tradu­
ce en esdarecimiento y solución de 

las dificultades y tensiiones de la vida, 
en desenvolvimiento y madurez de 
nuestra vida Í'll!terior, y en fuerza y 
elocuencia de testimoinro. Aconsejo 
es,te libro a todo cristiano pero muy 
especia:lme:nte a todo sacerdote. 

Raúl Enríquez, S.J. 

LA RELIGIOSA EN BJERCICIOS.-Juan Alonso Ortiz, S.J.-306 Págs.-"SaJ Terrae".­
Santander, España. 

El -elegante y bien impreso volu­
men, pa:sta de plástico, así es presen­
tado, modestamente, por el autor: 

"Muchas 1,e1ligiosas, por circunstan­
cias especiales, se ven pri!vadas de 
un sacerdote que les dirija sus Ejer­
cicios· de año. Y aun no pocas de las 
que pueden d~sfrutar de un e jercita­
dc.r, hallan dificultad en retener los 

puntos . .. He procurado que la sen­
cillez, claridad y orden presidieran 
todas sus páginas. ¿Lo habré con­
seguido?". 

Creo que podrán responder afirma­
tivamente quienes se hayan servido 
de es te verdadero breivario, por el 
formato y la eX1tensión. 

A. Valenzuela Rodarte, S. L 
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Pastoral 

EL AMEN DE LA MISA.-Su valor catequístico y pastoral.-faime de /esús Diaz 
Castañeda.-107 Págs.-Herder.-Barcelona.-1965. 

El subtítulo indica clarnmente, el 
conrtenido profundo de la palabra más 
sencilla de mtestra liturgia: "Amén". 
La palabra más ccnocida y más olvi­
dada al mismo tiempo. Para celebrar 
el "Amén" como es deibido hay que 
explicarlo. Pues el "amén" oompendia 
nuestra insustituible respuesta perso­
nal a Cristo, que no-s llama. 

Sociología 

Díaz Castañeda nos lleva, a través 
de la historia, a comprender dicho 
significado. Su estudio del "Amén de 
la Misa", nos invita a dedrLo con el 
corazón. Y su :inves.tigación litúrgico 
pastoral, nos obliga a introducirlo en 
nuestra catequesis. 

Guillermo Michel, S.J. 

DERECHOS Y DEBERES DEL HOMBRE.---,Según el derecho natural.-facques Leclercq. 
479 Págs.-Herd_er.-Barcelrma.-1965. 

Es una obra rnosófica, cuarto vo­
lumen de una ,ob ra sobre el derecho 
natural. J. Leolercq es, a la vez, tra­
dicional y personal. En- fa primera 
pa1ie (21-155), "La Vida y la Disposi­
ción de sí m~smo", esh1dia problemas 
como los del Sll.l icidio, homicidio y 
gu;eirra justa. Hace un uso extenso del 
principio del doble efecto, y se pre­
gunta uno si lo aplica correctamente 
siempre. 

Así, a propósHo del suicidio de las 
vírgenes que no quier1en rser violadas, 
escribe "impnsib~e que la muerte sea 
más claramente fin directo de la ac­
ción" (51), y no la salvaguardia de la 
viz;tud. De manera semejante, no ad-
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mite que las vírgenes tengan derecho 
a matar al seductor (66). La segunda 
pai,te trata del "Trabajo y Priiopiedad". 
Echamos de menos un estudio rsobre 
la limitabilidad de la pr.opiedad pri­
vada. Afirma que lo ,superfluo debe 
ponerse ar! servicio de la comunidad 
(269ss) -pePO obviamente es muy di­
fícil precisar en dónde comienza lo 
superfluo ... · Condbe al Estado de 
una forma más bien proteccioni-sta, y 
no parece atribuirle otro papel que 
la fórmula vqga de salvaguardar los 
derechos d:er los particulares, y el de 
imponer inpuestos en razón de la 
justicia distributiva (273-280). Una 
gran pa'I'te de la obra (289-448) etstá 

dedicada a una exposición doctrinal 
histórica de las dive11sas teorías eco­
nómicas (liberalismo, comunismo, 

marxismo, ek.), y constituye un es­
quema bastante bueno. 

José Mendoza de la Mora, S.J. 

JESUS EN SU MUNDO.-M. /. Indart.-_275 Págs.-Barce/011a, Herder. 

Vida de Cristo .originalmente dis­
pues ta al reded~r de los g~upos de 
hombres con qurenes el Senor tuvo 
que ver: Iio,s compatriotas·, los ami?os, 
los pecadores, las mujeres, los panen­
tes, los gentiles·, los romanos, los en­
fennc1s, los niños, Iio& jóvenes, laLS 
multitudes. Mer1ecen un apartado es­
pecial la Magdalena y Juan Bautista. 

"Hay ent,re vosotros uno que no 
conocéis", puede decir11se a muchos _ al 
alargarles €1s te Hhro. A quienes ya lo 
cc!nocen, la 1ectUJra ,resuJ.tará atractiva 
por la sistematización nueva y s;¡,m. 
plemenrte porque es "otra vida de 

Cristo". El Verbo¡ Enca.l'nado es un 
diamante de innumerables facetas; 
cada biógrafo escogió la 1suya, y yo 
no pi:errdo tiempo examinándola tras 
él. Además, la gracia ,trabaja en cada 
crils-tiaino que contempla a1l Señor: et 
cogn!osrcunt Me mea.e: rlos míos me 
conocen a Mí -dijo El. Por eso cada 
uno toma la palabra y -para dieiscti­
bírnoslo puede sacar para IliOISOtrOIS 

cosas nuevais y buenas del buen teso­
ro de su corazón. 

La impresión, como de Herdes, es 
atractiva. 

A. Valenzuela Rodarte, S.J. 

Los Cursillos: Tres Encuentros 
Cesáreo Gil Atrio 

Aunque Juan Dornínguez no existió nu,n¡ca, el tema está tratado a modo 
de bi,ografía, para que cada lector se compare co~ ~!• y vea ~i pasó ~?r las 
mismas situaciones y pensamientos que él, y si re_c1b10 y acepto la lecc1on de 
los demás como él, después de enconitr~r a Di,os. 

~ 19.75 - Dls. il.80 

OBRA NACIONAL DE LA BUENA PRENSA, A. C. 

Apartado 2181 MéxÍco 1, D, F. - · Donceles 99-A 
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Bibliote ea Sacerdotal 
Problema• de Teología Moral Contemporánea 

Por los PP. John C. Ford, S. J. y Geraldl Kelly; S. J. · 
Vol. !.-Teología moral fundamental. $ 28.00 

Vol. II.-Cuestliones matrimoniales. $ 42.00 

Orlentaclone■ Actuale■ de Sicología Pa■toral 

Técnicas Modernas y Conflicbols Emocionales. 
Por George Hagmaier, C.S.P. y 

Robert W. Gleason, S. J. 

Tercera edición española: 

L U z.-(tlo• tomos) 

Meditaciones para todos los días dell año siguiendo 

el ciclo litúrgico. 

Por el P. Juan Rey, S. J. 

$ 28.00 

Quinta edición aumentada y refundida, e-n tela: $ 98 ,-50 

.El Evangelio Unificado 

Según la concordli1a de Pietro Vanetti, S. J. y tra­

ducido directamente de los textos ,01rigina-les. 

Presentación del -P. Alherto-Vaceari,-S. -J.- del Pon- -- ------ ~- - --

tificio Instituto Bíblico de Roma. $ 35.00 

Parallturgla ■ Dibllea ■ 

Por el P. John Gallen, S. J. 

Jesuerl■to, Biografía en Mosaico 

Por el P. A. López Amat, S. J. 

$ 12.2.5 

$ 122.50 

Librería Editorial San Ignacio, . S . . 1'• 
... . Doneele• 10:5-D .. México __ J., _JJ. _ F.- A .par.tado .... _M.,,268.S _ __ _ 

■ 
órgano oficial de la comisión de liturgia, 
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liturgia 

PARALITU.RGIA . 

SALUDOS BIBLICOS 

Nota Pastoral 

Objeto.-Se agrupa una colección 
de saludos, tomados de la Sagrada 
Escritura. 

Utilización. 

- Nonnalmente, al princ1p10 de la 
celebración, después del canto de 
entrada. 

-Pueden utilizarse en momentos 
distintos de las reuniones estricta­
mente culturales, tales como cateque­
sis, meditación privada, etc. 

-La colección no es exhaustiva. 
Pueden tomarse otros versículos de 
la Sgda. E,scritura, Santos Padres, 

etc., más apropiados al tema de la 
celebración. 

-Pueden leerse, proclamarse so­
lemnemente o cantarse. 

1 Que el Señor os bendiga y os 
guarde. Que haga resplandecer 
su faz sobre vosotros, y os otor­
gue •su gracia. Que vuel'Va a vos­
otros su rostro y os dé la paz. 

(Núm. 6, 24-46). 

2 Hij.os míos, mostraos celadores 
de la ley, y dad la vida por la 
Alianza de vuestros mayores. 
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Acordaos de las ha zaña,s de 
vuestros padres en sus días y al­
canzaréis gran gloria y nombre 
eterno. 

(I Mac., 2, 50-51). 

3 Que a todos os dé el Señor co­
razón dispuesto para venerarle y 
cumplir con -todo ánimo y buena 
voluntad sus preceptos. 

(II Mac., 1, 3). 

4 Que el Señor os abra el corazón 
para entender su Ley y sus pre­
ceptos, os conceda la paz, oiga 
vuestras súplicas , se reconcilie 
con vosoltros y no os abandone en 
el tiempo de la desgracia. 

(II Mac., 1, 4-5). 

A todos 1os amados de Dios, lla­
mados santos, que estáis aquí, la 
gracia y fa paz con vosotros, de 
parte- de Dios, nues,tro Padre, y 
del Señor Jesucristo. 

(Rom, 1, 7). 

Os niego, hermanos, por la mi­
sericordia de Dios, que ofrezcá is 
vuestros cuerpos como hostia vi­
va, sana, grata a Dios; este es 
· vuestro culto racional. 

(Rom, 12, 1). 

Que el Dios de la penitencia y 
de la consolación os dé un uná-
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nime sentir en Cristo Jesús, para 
que unánimes, a una sola voz, 
glorifiquemos a Dios, Padre de 
Nuestro Señor Jesuc1;isto. 

(Rom., 15, 5-6). 

8 Que el Dios de la esperanza os 
llene de cumplida alegría y paz 
en la fe para que abundéis en 
esperanza por la virtud del Es­
píritu Santo. 

(Rom., 15, 13). 

9 Al Dios solo sabio, sea por Je­
sucristo la gloria por los siglos 
de los siglos. Amén. 

(I Cor., 16, 27). 

10 A todos les que invocáis el Nom­
bre de Nuestro Sefíor Jesucris­
to en todo lugar, la gracia y la 
paz de parte de Dios, nu estro 
Padre, y del Señor Jesucristo. 

(I Cor., 12-3). 

11 Os ruego, hermanos, p or el N om­
bre de Nuestro Señor Jesucristo, 
que todos habléis igualmente · y 
no haya entre vosotros cisma, 
antes •seáis concordes en el mis· 
rno pensar y en el mismo sentir. 

(I Cor., 1, 10). 

12 Os traigo a la memoria, herma· 
nos, el Evangelio que os he pre-

dicado, que habéis recibido, en 
el que os mantenéis firmes, y 
por el cual sois salvos si lo re­
tenéis tal como os lo anuncié, a 
no ser que hayáis creído en 
vano. 

(I Cor., 15, 1-2). 

13 Hermanos míos muy amados, 
manteneos firmes , inconmovibles, 
abundando · siempre en la obra 
del Señor, teniendo presente que 
vuestro trabajo no es vano eñ el 
Señor. 

(II Cor., 15, 58). 

14 Velad y estad firmes en la fe, 
,obrando varonilmen,te y mos­
trándoos fuertes. Que todas vues­
tras obras sean heohas en ca­
ridad. 

(I Cor., 16, 13-14). 

15 La gracia del Señor Jesús sea 
oon todos vosotnos. Mi amor es­
tá con todos vosotros en Cristo 
Jesús. 

(II Cor., 16, 23-24). 

16 Sea con ,vosotros la gracia y la 
paz de parte de Dios nuestro 
Padre y del Señor Jesucristo. 

(II Cor., 1, 2). 

17 La gracia del Señor Jesucristo y 

la caridad de Dios y la comuni­
cación del Espíritu Santo sean 
con ,todos vosotros. 

(II Cor., 13, 13). 

18 La gracia y la paz sean con vos­
otros de parrte de Dios y de 
Nuestro Señor Jesucristo, que se 
entregó por nuestros pecados 
para libramos d e es-te siglo ma­
lo, según la voluntad de nuestro 
Dios y Padre, a quien sea la glo­
ria por los siglos de los ,siglos. 
Amén. 

(Gál., 1, 3-5). 

19 Todos sois hijos de Dios por la 
fe · u Cristo Jesús_. Porque cuan­
tos en Cristo habéis sido bauti­
zados, ,os habéis vestid o de 
Cristo. 

(Gál., 3, 26-27). 

20 Para que gocemos de liber111:ad, 
Cristo nos ha hecho' libre s; man­
teneos, pues, firmes y no os de­
jéis sujetar al yugo de la servi­
dumbre. 

(Gál., 5, 1). 

21 V,osotros, hermanos, habéis sido 
llamados a la libertad; pero cui­
dado con tomar la lfüertad por 
pretexto para servir a la carne, 
ant~s ,servíos unos a otros por la 
candad. Porque toda la ley se 
resume en es te solo precepto: 

Paraliturgia 171 



"Amarás a tu prójirno como· a ti 
mismo". 

(Gál., 5, 13-14). 

22 La gracia de 1 uestro Se1ior Je­
suc1isto sea, hermanos, con vues­
tro, espíritu . 

(Gál., 6, 18). 

23 Sean con voso tros la gracia y la 
paz de parte de Dios, nuestro 
Padre, y del Sefior Jesuoristo. 

(Ef., 1, 2). 

24 Ya no sois extranjeros y huéspe­
des, sino conciudadanos de los 
santos y fami liares de Dics, edi­
ficados sobre el fundarnento de 
los apóstoles y de los profetas, 
siendo piedra angular el mismo 
Cristo Jesús. 

(Ef., 2, 19-20). 

2.5 Lle11aos del Espíritu, siempre 
en salmos, himnos y cánticos es­
pirituales, ca ntando y salmo­
diando al Seíí.or en vuestros co­
razones, dando siempre gracias 
p o,r todas las cosas a Dios Pa­
dre, en Nombre de Nuestro Se­
ñor J e•sucristo. 

(Ef., 5, 18-28). 

26 La gracia y la paz de parte de 
Dios, nues tro Padre, y del Se-
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ñor Jesucr.isto sean con vosotros. 

(Fil., 1, 2). 

27 Paz a los hermanos y caridad 
con fe de parte de Dios Padre 
y del Seíí.or Jesucristo. La gra. 
cia sea con todos los· que aman 
a Nuestro Seño,r Jesucristo en la 
incorrupción. 

(Ef., 6, 23-24). 

28 Hermanos míos amadísimos y 
muy deseadns, mi alegría y mi 
corona, perseverad firm es en el 
Señor, carísim o•s. 

(Fil., 4, 1). 

29 ,Alegraos siempre en el Señor, 
de nuevo os digo: al e graos . 
Vuestra modes tia sea notoria a 
tod os los h ombres. El Seüor es­
tá cerca. 

(Fil., 4, 4-5). 

30 La paz de Dios, que sobrepuja 
a todo enten dimi e nt o, guarde 
vuestros corazones y vuestros 
pensamientos en Cristo Jesús. 

(Fil., 4, 7). 

31 La gracia del Seüor Jesucristo 
sea con vuestro espíritu . 

(Fil. , 4, 23). 

32 A los santos y fi eles, h ermanos 
en Cristo la gracia y la paz con 

vcsctros de parte de Dios nues­
tro Padre. 

(Col., 1, 2). 

33 La paz de Cristo reine en vues­
h·os corazones, pues a ella ha­
béis sido llamados en un solo 
cuerpo. 

(Col., 3, 15). 

34 La Palabra de Crjsto habite en 
vosotros abundantemente ense­
üándoos y exhortándoos ~mos a 
o.tras con toda sabiduría, con 
salmos, himnos y cánticos espi­
rituales, cantando y dando gra­
cias a Dios en vuestros cora­
zones. 

(Col., 3, 16). 

35 Tcdo cuanto hacéis de palabra 
o de obra, hacedlo todo en el 
Nombre del Señor Jesús , dando 
gracias a Dios Padre por El. 

(Col., 3, 17). 

36 El Dios de la paz os santifique 
cumplidamente y que se con­
•serve entero vu es tro espíritu, 
vuesh·a alma y vuestro cuerpo 
sin mancha para la venida de 
Nuéstro Seíí.or Jesucristo. 

(I Tes., 5, 23). 

37 La gracia y la paz sea con vos­
ot1.1os de parte de Dios Padre y 
del Señor Jesucristo. 

(II Tes., 1, 2). 

38 El Señor guíe vuestros corazones 
en la caridad de Dios y en la 
paciencia de Cristo. 

(II Tes., 3, 5). 

39 El mismo Seüor ele la paz os 
conceda vivir en paz siempre y 
dondequiera. El Seüor sea con 
todos vosotrcs . 

(II Tes., 3, 16). 

40 La gracia de Nues tro Señor Je­
sucristo sea con todos vosotros. 

(II Tes., 3, 18). 

41 L a gracia, la misericordia, la paz 
de parte de Dios Padre y de 
Cristo Jesús, Nues tro Señor. 

(I Tim., 1, 2). 

42 Que el Dios de la paz, que sacó 
de entre los muertos, por la san­
gre de la Alianza e terna, al gran 
Pastor de las ovejas, Nuestro Se­
üor Jesucristo, os haga perfectos 
en todo bien, para hacer su vo­
luntad, cumpliendo en vosotros 
lo que es grato en su presencia, 
por Jesucristo, a quien la gloria 
por los siglos de los siglos. 
Amén. 

(Heb., 13, 29-21). 

43 A todos los aquí reunidos, "en 
Dios Padre y en el Seüor Jesu­
cristo, gracia y paz". 

(I Tes., 1, 1). 
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44 Que ,la gracia y la paz se os mul­
tipliquen mediante el conoci­
miento de Dios y de Nuestro 
Señor Jesucristo. 

(II Pe., 1, 2). 

45 Creced en la gracia y en el co­
nocimiento de Nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo. A El la glo­
ria así ahora como en el día de 
la eternidad. 

(II Pe., 3, 18). 

46 Con vosotros sean la gracia, la 
rpisericord:ia y la paz de parte de 
Dios Padre y de Jesucristo, Hijo 
del Padre, en la verdad y en la 
caridad. 

(II Jn., 1, 3). 

47 A los llamados en Dios Padre, 
amados y conservados en Jesu­
cristo: la misericordia, la paz y 
la caridad abunden más y más 
en vosotros. 

(Jds., 1, 1-2). 

48 A Aquel que puede guardaros 
sin pecado y haceros ante su glo­
ria irreprensibles con alegría, el 
solo Dios, Salvador nues tro por 
Jesucristo Nuestro Señor, sea la 
glor.ia, la magnificencia, el im­
perio y la potestad desde antes 
de los siglos, ahora y por todos 
]os siglos. Amén. 

(Jds., 1, 24-25) 
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49 Con vosotros sean la gracia y la 
paz, de parte del que es, del que 
era y del que viene, y de los sie­
te espíritus que están delante 
de su trono y de Jesucristo, el 
tes tigo veraz, el primogénito de 
los muertos, el príncipe de los 
reyes de la tierra. Al que nos 
ama, y nos ha absuelto de nues­
tros pecados por la virtud de su 
sangre, y nos ha hecho reyes y 
sacerdotes de Dios, su Padre, a 
El la gloria y el imperio por los 
sigios de los siglos . Amén. 

(Ap., 1, 4-6). 
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ANUNCIO 

SALUDABLE MBDIT ACION 

El tiempo -,,uela ,como el pensamiento, 

huye la Yida sin parar un punto, 

todo está en co,ui,iuo moYimiento. 

El t1acer del morir está tan junto, 

que de -,,ida segura t10 hay momet1to, 

y aun el que -,,i-,,e, en parte es ya difunto, 

pues como ye/a, ardiendo se deshace, 

comet1:{at1do a morir desde que nace. 

Fray Miguel de GueYara, O.S.A. 

"Véritas" las Mejores Velas de cera 
son producto de Fábrica Mexicana 
de Velas, S. A.-Bahía de Santa Bár­
bara 10.-Colonia Verónica.-México 
17, D. F. Tels.: 45-05-91 y 45-02-63. 

Siempre es Viernes 
Santo 

J. L. Martín Descalzo 

Siempcre es Viernes Santo. Y 
siempre es D cmtingo de Resu­
rrección. No, no es de n cche 
para los que or1eien, para lois que 
lu chan y espeiran creer, pa,ra los 
que ~e cansan de creer y siguen 
011eiyendio, para k 1s que •se can­
san de amar pero oontinúan 
ao.1amdo. 

$ 19.75 - Dk 1.80 

Ecce Horno 

J. M. Cahodevilla 

"Acógenos a todois . Los hom­
bres de reist e mundo estam;;:15 ya, 
s·cbre todo, principalmente, can- · 
sados. Cansados, más que nada". 

$ 23.00 - Dls. 2.05 

Obra Nacional de la 
Buena Prensa, A. C. 

Apru·tado 2181 
México 1, D. F. 
Donceles 99-A 
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Estatutos de la Comisión Episcopal Mixta 
CELAM - ESPAÑA* 

Los días 17-20 de octubre de 1966, se reunió en Roma la Comisión 

Mixta GBLAM-España, para aprobar los nuevo.s estaJutos sobre la traduc• 

ción de los textos litúrgicos y el c01ntrol de ediciones de la traducción. 

Los e51tatutos quedaron aprobados, En representación de México ra­

tificó con su firma el Excmo. Sr, D. J. Jesús Tirado, Presidente de la 

Comisión Nocional de Liturgia, Música y Arte Sacro, 

NOTA HISTORICA 

Las Conferencias Episcopales de habla 

española acogieron los deseos de la Santa 

Sede, de que los pueblos que hablasen una 

misma len.gua, usasen u_na misma traduc­

ción ,de los te~tos· litúrgicos; y reunidos 

los delegados de las Conferencias Episco­

pales, acordaron la constitución de la Co· 

misión Mixta ,entre el CELAM y España, 

la cual se encargará de la realización de 

este trabajo, 

(Extracto de las Actas de las reuniones 

del 11 y 1'7 de octubre de 1965, fir­

ma:d1as por S.E.R. Mons. Enrique Ta­

ran.eón, S.E.R. Mons. Manuel Larraín, 

y S.E.R, Mons. Enr¡9ue Rau). 

* Aprobados por la misma Comisión en su II Reunión de Roma, Oct. 17-20, 1966. 
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CAPITULO I 

DE LA CONSTITUCION, FINES Y FUNCIONES DE LA C.E.M. 

Artículo 1.-La Comi,sión Episcopal Mix­
ta (C.E.M.) es el organismo episcopal que 
tiene como fin la elaboració.r., ,de las tra­
duccicnes castellanas de (os textos litúrgi­
cos y el contvol de las ediciones ·d-e la,s 
mismas, a tenor de lo :prescrito en el Ca­
p-ítulo V y de acuerdo a la legislación 
vigente. 

Artículo 2 § 1.-Por fo que afecta a 
los países de habla castellana en la Amé­
rica Latina, esta Comi,siión estará cor.,sti· 
tuída por el Señor Presidente ,del CELAM 
y por los Obispos miembros de la Comi­
sión Episcopal del ,Departamento de Li-
turgia del mismo. · 

§ 2.-Tienm derecho a asistir a las reu­
niones d~ la C.E.M., con voz y voto, los 
Presidentes de fas Comisiones de Liturgia 
de Jas Conferencias Episcopales pertec,e­
cientes al CELAM, para la cual serán avi­
sadas con la debida anticipaciór.. 

§ 3.-La Conferencia Episcopal Españo­
la estará representada por tres Obispos de 
entre los miembros de su Comisión Episco­
pal de Liturgia. 

Artículo 3.-La C,E.M. está presidida 
por un Consej6 de Presidencia, formado por 
el Presidente del Departamento Litúrgico 
del GELAM, el Presidente de la Gomisión 
Episcopal de Liturgia de España y otro 
miembro, el cual será elegido por la C.E.M. 
en,tre los Miembros. La Presidencia de este 
Consejo recaerá alternativaJIIlente -por perío­
dos de tres años, eritre el Presidente del De­
partamento Litúrgico del CELAM y -el Pre­
sidente de la Oc-misión Episcopal de Liturgia 
de España, o los que hagan sus veces. 

Artículo 4.-Son funciones de _ la C.EM.: 

a) elaborar los planes de trabajo de los 
organismos que están bajo su -dependencia 
( cfr. art. 9); 

b) fijar las ,r.,ormas y criteri-os de tra­
ducción, basada en las encuestas t'ealizadas 
y el estudio de los textos; 

e) revi,sar el trabajo de los peritos; apro­
bar -sin carácter impositivo las traduc­
ciones de los textos litúrgicos, y presen­
tarlos al 'Co,nsilium"; 

d) examinar y juzgar sobre adaptacio­
nes locales del texto de la C.E.M. pedidas 
por las Conferencias Episcopales, de acuer­
do al reglamento para las mismas (cfr. 
art. 25 ss.); 

e) ejercer e l control de las ediciones de 
los textos al tenor ,d'e( Capítulo V; y 

f) otros servicios relacionados con los 
textos litúrgicos, como por ejemplo la re­
comendación de melodías o cantos comu­
nes para uso litúr.gico ,en .España y América. 

Artículo 5.-La -C.E.M. se reunirá una 
vez al año, mientras lo exijan fos trabajos 
propios de sus funciones, en el lugar _y fe­
cha que oportunamente señale el Consejo 
de Presidencia. 

Artículo 6.-Las decisiones ordinarias. de 
la C.E.M. son tomacras en sesiones plena~ 
rias, por mayoría absoluta de votos de lo~ 
Obispos presentes en la reunión, previa 
con-vocación de sus miembros al menos. con, 
dos meses de antelación y notificación del 
temario. 

Artículo 7.-Las deci-~iones urgente_s _y 
extra¡,rdinarias son tomadas _por el Conse­
jo de Presidencia. Si hubiere lugar a W1a 
cor.omita se consideran aceptadas las pro­
pue: tas 'a las que no se hub_iere dado Ns­
puestas dentro de los _cincuent,a días ._si­
guientes a la fecha de la consulta, 
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Artículo 8.-Son funciones de los miem­
bros ,d'e la C.E.M.: 

a) asi,s-tir a las reuniones plenarias; 

b) ser voceros oficiales del pensamien­
to y criterios de las Con,{erencias Epis· 
copales; 

c) informar a ias Conferencia,, Episco­
pales acerca de las decisiones de la C.E.M. 
y de la marcha de los trabajos; 

d) ser responsables ante la C.E.M. de 
que se lleven a cabo las encues:as y trá­
mires reglamentarios en la elaboración de 

los textos, dentro de los plazos señaiados 
para cada procedimiento; y 

e) responder las co.rusulta,, que se le ha­
gan en relación ccn los trabajos de la 
Comisión. 

Artículo 9.-La C.E.M. contará para el 
cumplimiento cfo sus funciones con los si­
guientes organismos de ,trabajo, que están 
a su servicio y bajo su direcció,n,: dos se­
cretariados Coordi,nad'ores, uno por Espa· 
ña y otro por el CELAM; un Grupo In­
ternacional de Consultores (G.I.C.) y di­
versos Equipos de trabajo. 

CAPITULO II 

LOS SECRETARIADOS COORDINADORES 

Artículo 10.-Los Secretariados Coordi­
nadores son los órganos ejecutivos inme­
diatos y permanentes de la C.E.M., a tra­
vés d:e 'los cuales se coordina el trabajo del 
G.I.C. y de los Equipos y se realizan los 
trabajos seña[:ados ·pc;r la C.tE.M. 

Artículo 11,-La sede del Secretaria­
do Coordinador por España está junto al 
Secretariado Naci-onal de Liturgia; y la 

·®ede ,,fol Secretariado Coordinador por el 
CELAM está junto al Secretariado Ejecu­
tivo del Departamento de Liturgia del 
CELAM. 

Artículo 112.-Son funciones de los Se­
cretariados Coordinadores: 

a) preparar las reuniones de la C.E.M. 
y levantar las Actas ,d'e las mismao-; 

b) mante.r:,er infonnadas a las Conferen­
cias Episcopales de la marcha de los tra­
bajos de la C.E.M., principalmente a tra­
-v~ de sus Presidentes y de los Presidentes 
de las Comisiones Epicopales de Liturgia. 

c) comunicar a fos miembros de G.I.C. 
las disposiciones y acuerdos de la C.EM. 
y coordinar su trabajo; 
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d) recibir las adaptaciones y observa­
ciones presentadas por las Conferencias 
Episcopales, y dar traslado de ellas a la 
Comisión Mixta o al G.I-.C., según 106 
casos; 

e) prepa,rar los originales de la, edición 
típica y vigilar su edición; 

f) cuidar que las edici-ones iuxta typicam 

se ciñan a lo dispuesto por la C.E.M., tan­
to en cuanto a la fidelid'ad l,iteraria del 
texto original y de las adaptaciones, como 
en cua•nto a los demás términos de los con­

tratos editoriales; . 

g:) servir de pur..ro de enlace ordinario 
entre el Secretariado del "Cons-ilium" Y 

la C.E.M.; y 

h) estar a órdenes del Consejo de Pre­
sidencia. 

Artículo 13.-Los Secretarios Coo,:,d'ina­
dores estarán presididos cada uno por un 
Secretario nombrado por la C.E.M. para 
períodos de tres años. 

CAPITULO III 

EL GRUPO INTERNACIONAL DE CONSULTORES 

Artkulo 14.-EI Grupo Inte·r,naacional de 
Consultores (G.I.C.) es el equipo de ex­
pertos permanentes al servicio de la Como ­
síón Mi><ta. El G.I.C. tiene dos clases de 
miembros•: mi'embros ordi11orios y miembro1, 
correspondientes. 

a) De los miembros ordinarios del G.l.C. 

Artículo 15.---Son miembros ordinarios 
del G.I.C. e,I equipo de ei<pertos perma­
nentes .-:,ombrados por la C.E.M. para la 
elaboración de sw, trabajos. Como tales n,o 
representan sus países ni sus Conferencias 
Epicopales. 

§ 1.-Corresponde a loe9 miembros or­
dinarios d'el G.I.C. el oficio de elaborar 
los trabajos de base, que luego pasan al 
estudio de los miembr<os correspondientes. 

§ 2.-.Los miembros ordi,t11arios del G.I.C. 
tl'articipan en las reuniones de la C.E.M. a 
modo de consultores. 

§ 3.-Los mi-embros ·o.rd•inarios ·d'el G.f.C. 
50n de libre elección y remoción. 

b) De los miembros correspondientes del 
G.l.C. 

Artículo 16.---Son miembros correspon­
dientes del G.I.C. los peritos nombrados 
por las Comisio~ Episcopales de Litur-

gia, a pet1c1on de la C.E.M., uno por cada 
país. Son el punto de enlace entre los Se­
cretariados Coordinadores y los demás pe­
ritos en el interior de cada país, para los 
trámites reglamentarios en el estudio y 
adaptación de los textos. 

§ 1.-EI procedimie.-:.to interno dentro 
de cada país para el estudio de los textos, 
será el que señale la Comisión Epiiscopal 
de Liturgia de cada Conferencia Episcopal. 

Artículo 17.~Para la marcha de los tra­
bajos, fos Secretariados Coordinadores se 
atenderán a l:os informes p·resentados por 
los Obispos miembr,0s y por los miembr01> 
correspondientes. 

§.-A fin de no retardar los trabajos, 
la® respuestas deben darse ·dentro de los cin.­
cuenta días siguientes a la fecha de la con­
sufta o en el plazo que expresamente se 
señale. 

Artículo 18.-L:os Equipos de trabajo son 
grupos de peritos de diversas especialida­
des, presidi,d'os por un miembro ordinario 
del G .I.C., que se ocupan en trahajos es· 
peóficos según fuere conveniente de acuer­
do a las circunstancias. Su colaboración 
debe contar siempre con el consentimiento 
de su propio Ordinario. 

Artículo 19.-Los Equipos de trabajo son 
de carácter técnico •no representativo. 

CAPITULO IV 

DE LA ELABORACION, ENSAYO Y APROBAOON DE LOS T ,EXTOS 

Artículo 20.-Para llegar a los textos 
definitivos, .se seguirá el siguiente proceso: 
elaboración, ensayo y aprobación. 

Articulo 2 I .-Elabora~l"os los textos de 

base como se prevé en los artículos 15 y 
18, se distribuyen a los miembroo corres­
pondientes del G.I.C. para su estudio en 
los diversos países. El resultado de e,;te 
estudio se envía a los Secretariados Coordi-

Estatutos , Celam-España 179 



nadores quienes lo .devuelven nuevamente 
a Jos miembros :ordinarios del G.I.C. para 
la elaboración de la síntesis. Cuando el 
texto ha sido perfeccionado con las obser­
vaciones de los distintos países, pasa a los 
Miembros de la C..E.M. ,para su aprobación 
como texto de ensayo. El texto así apt'cba­
d'o por ia C.E.M., p asa a las Conferencias 
Episcopales para que lo ensayer., en la for­
ma que lo estimen conveniente, por el 
tiempo que estime la C.E.M. en cada caso. 

Artículo 22.-Las cbservaciones d e las 
Conferencias Episcop a·les a l,os textos, se 
reunirán y clasificarán en los Secretaria­
dos Coordinadores y el G.I.C. elaborará 
un nuevo texto que someterá nuevamente 
a la aprobación de la C.E.M., quien lo 
presentará al "Consilium" como texto de-

finiti"o, y procederá a su edición, a tenor 
del Capítulo V. 

Artículo 2J.-La unida·d' del texto litúr­
gico en cas:·eHano pedida por la Santa Se­
de y aceptada por la C.,E.M., se tratará de 
Jograr en la medida en que sea necesaria, 
y l';alvo al derecho a que se resp:eten las 
modalidad'es propias de cada pueblo, a te­
nor del artículo 37. de la Constitución Sa­
crosanctum Concilium, y según el criterio 
del "Consilium de Sacra Liturgia" . 

§.-Para las conveni entes adaptaciones 
en el texto elaborado por la C.E.M. las 
Conferencias Episcopales presentarán las en­
miendas que juzgaren necesarias y se con­
tará con la debida aprobación de la Co­
misión Mixta. 

CAPITULO V 

DE LA ELECCION DE LOS T ,EXTOS LITURGICOS 

Artículo 24.-La C.E.M. tier..e la pro­
piedad literaria de los , textos litúrgicos que 
ella elabora; por tanto le pertenece autori­
zar la edición d e los m ismos. 

§.-Para que este derecho tenga respal­
do público y garantía civil , la C.E.M. ha­
rá el registro de sus tex~cs en calida·d' de 
obra literaria. El coppy right de !·os textos 
queda en fa-,;or del CELAM y del Episco­
pado fa.pañol. 

Artícu.lo 25.-Son derechos reservados a 
la C.E.M.: 

a) la edición ttp1ca de los textos defini­
tivos, según el artículo 22; 

b) la ocncesión de licencias para las edi­
cior.,es iuxta typicam y las destinadas a los 
fiel·es que utilicen los textos de la C.E.M., 
confom1e al artículo 4, e; 'y 

c) la concesión de licencias de reproduc­
ción de los textos ,de . la C.E.M. con las 
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adaptaciones que h ayan sido aprobada,s por 
la m isma Comisión. 

§.-La edición típica de que trata el ar· 
tículo anterior se h ará por con01rso. 

Artículo 26.-Cada Conferer.,cia Episco­
pal, por el hecho de declarar oficial en su 
propio territorio los textos de la C.E.M., 
participará del ,derecho de regalías en pro­
porción a la circulación de los mi.mos, es­
perándose que las mismas Conferencias 
contribuirán a tutelar los derechos de la 
C.E.M. 

Artículo 27.-Las licencias de reproduc­
ción se darán, .por medio de un cor.,trato 
enti,e · Ja· ·c.E.M. y la Casa editorial, o en­
tre la C.E.M. y la enti,d'ad. o pei,sona inte· 
resada en la edición, previo el consenti­
mie-nto del Presidente de la propia C0<111fe­
renci~ 1Episcopal o de la .Comisión Episco­
pal de Liturgia. La licencia de reprod1;1c­
ción debe figurar al prin9ipio de la pu­
blicación. 

§.-Los contratos de reproducción se ha· 
rán de acuerdo a las normas establecidas 
par la C.E.M., la cual tendrá en cuen.ta las 
regalías que corresponden a la Santa Sede, 
sus propios derechos y los de las Confe­
rencias Episcopales. 

Artículo 2'8.-La C.E.M. se reserva el 
derecho de vigilar la reproducción que se 
haga d'e sus textos a fin de garantizar la 
fide lidad a los originales y el cumplimien­
to de las cláusulas del contrato, a tenw 
del artículo 12, e. 

INFOME D E LA COMISION NACIO_NAL DE LITURGIA, MUSICA Y ARTE 

SACRO DE MEXIGO, A LA VENERABLE CONFERENCIA EPISCOPAL 

.La Conú:;iión N aciona,l se ha pro­
puesto dar servicio y recoger las opi­
niones de las Comisii!ones D iocesa­
nas, antes de tomar alguna de!leirrni­
nación. Gracias a la pronta respues­
ta de la mayoría de las Comis.ione,s 
Diocesanas hemos podido proceder, 
aunque deisea:ríamO'S que todas ]a,s 
Comisiones nos 11eispicn1dieran opoa-­
tunamente, con el objeto de obtener 
una imagen comple ta del l}enit01io 
nacional. 

Urge un constante avance unifloc­
me en la Liturgiia, paira lo cual sie 

requi·ere intensificar el diálogo entre 
los que llevamos esta grave respon­
sabilidad. 

De nada ·nos serv1ran lo'S nuevos 
ritos si no hay cambia die mentalidad 
que se logrará a base de es-tudio y 
diálogo que s'e refle je en una ade­
cuada catequesis e insh·ucción de los 
foe1e1s. 

LITURGIA 

- Se envió el ~exto de base del "DI­
RECTORIO PASTORAL DE LA 
SANTA MISA" a todas las dióce-

A continuación presentamos un in­
forme abreviado de las actividades 
de la Comisión NacÍlcmal. 

- Se redactó el nuevo documento de 
comtitución de la Comisión Na­
cional de Liturgia, Música y A.ite 
Saoro die México, con nom.bramilen­
to de SecretariJo¡ General y Secre­
tarios de las Comisiones de Litur­
gia, de Música y die Arte Sacro. 
Se comunicó a todas las diócesis. 

- Se editó mmsuahnente el b oletín 
"LITURGIA VIVA" incluído en 
una sección exclusiva de la revis­
ta CHRISTUS. En es ta sección 
han ccUaborado las tres Comi­
S\Í.ones. 

- Se ha organizado un archivo de 
peri.tos en Litmgia, Música y Ar­
te Sa,cro de todas la•s· dióc:el5is. Ac­
tualmente la Comisión Nacional 
se dirige a ellos para cicmsultas y 
comunicaciones. 

sis, para obtener de ellas las mo­
dificaciones y sugerencias. Sólo 24 
diócesis respondieron. 
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Se ccmpilai1Cm las objeciones por 
un ,equipo dirigido por el R. P. 
Pedro Ignacio Hovalo, S. J., Doc­
tor en Liturgia, y se elaboró el 
bexto definitiv1,::, que fue revisado 
por el E~cmo. Sr. Dr. D . Octavia­
no Márquez. 

Este Director.Lo acaba de aparecer 
imp1,eso y se ha dado oportunidad 
de distribuirlo por medi\a de las 
Comisiones DÍ'ocesanas , con un 
descuento de 40%. Ademáis la Co­
misión Nacional recibirá un 10% 
sobre las ventas. 

- Se envió a todas las diócesis el 
texto de base de ]o:s 11ito,s de: 

- Las Sagradas OTdenes 

- Matrimonio 

- P,enitencia. 

Se recibieron las sugerencias y mo­
dificaciones de 26 diócesis y ac­
tualmente se procede a hacer e) 
texto definitivo. 

- Se envió a todas las diócesis un 
elenco de "Lecc~ones Ocrntinua's" 
paira la Santa Misa. Se recibió la 
aprobación casi unánime de las 
diócesis; sin embargo, al hacer la 
petición a Roma, el Consilium res­
pondió que acababa de aprobar 
"los nuevos principios para 1otrde-

MUSICA 

Se elabcu:aron las fórmulais musi­
cales para el canto litúrgico del sacer­
dote, mi,nis·tros y de las respuestais de 
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na.r las perícapas y que pronto se 
propondrían como oficiales". 

Debido a esta respuesta se suspen­
dió la ,edición de nues.tnrn esquema. 
En cuanto tengamos dicho esque­
ma lo daremos a conocer. 

- Se enviairon los esquemas de los 
prefacios que nos envia11C1I1 del 
CELAM, para su f1e,visión. Las 
respuestas· obtie111idas ,se remitieron 
a las ofi(li:nas del CELAM de Me­
dellín, Colombia. 

- Se envió a todas las diócesis el 
texto de base de las "Oraciones 
de los FieLeis" parn los diolmingos, y 
días de fiesta. Las respuestas que 
recibimos nos hicieron caer en la 
cuenta de que el lenguaje emplea­
do en ellas era demasiado elevado. 
Ahora se trabaja un libro más 
completo c01no moniciones y ora­
ciones de los füeies para cada día 
del año; podrá usairse libr,einente, 
según las detenninaciones del Or; 
dinario. 

En proyecto: 

Pronto enviareml0s el texto d e ba­
se del Bautismo y de la Unción 
d e los Enfermos. El texto de la 
Confirmación y de la Comunión 
fuera de Misa ya es tá aprobado 
por el Consilium. 

los Heles, que aparecieron publica­
das en la sección "LITURGIA VI­
V A", d e la revista CHRISTUS. 

Sobre la aprobación de dichas me­
lodías tenemos que aclarar que fue­
ron aprobadas p :lr la Comisión de 
Música, y se lanzaron a experimen­
tación, para proponer después la 
aprobación de la Venerable Confe­
rencia Episcopal. 

Se hiw ,el servicio técnico de re­
visión de 35 misas, de las cuales 5 
han obtenid!a la aprobación técnica 

ARTE SACRO 

La Com1;sión die Arte Sacro ha de­
dicado sus esfuerz,os a dos objetivos. 

Primer objetivo: organ!izar paira el 
año 1967 cursillos de Arte Sacro en 
kls ,seminarios. Para iellos se ha lo­
errado interesar a distinguidcs arqui­
fectos que impartirán confeneincias 
en las diócesis que deseen aceptar 
dicha proposición. 

Para es te fin se han enviado circu­
lares a tod0is los señores Obispos . 
En cuantlcl se tengan las respuestas 
se prcgramarán dichos cursos. 

de la Comisión, dejando la aproba­
ción d e: publicación en manos de 
los Ordinarios que quieran aceptar­
las en su territonio. El resto de ellas 
es tán en p11cceso de aprobación. 

Para dicha aprobación técnica se 
ha contado principalmente con las 
Comisiones de Música Sagrada de 
Guadalajara, Morelia y México. 

El segundo objetivo ha sido pro: 
yectar una Asociación Civil que sir­
va de nexo con¡ los departamenll()l<; le­
gales, principalmente con el departa­
mento de "Monume,ntos Nacionales", 
con el objeto de representar y obtie­
ner apr1obaciones en la adaptación 
y conservación de los templos. 

Además, la Comisión de Arte Sa­
cro ha dado servieiüo de as,esoramien­
to técnico en las comultais que le 
han sido enviadas de diversas dióce­
sis referentes a nuevas aanstn1c­
ciones. 

PROBLEMAS QUE DESEARIA LA COMISlON EPISCOPAL DE LITURGIA, 

MUSI'CA Y ARTE SACRO QUE SE RIBSOL VIERAN BAJO LA 

AUTORIDAD DE LOS EXCMOS. SRES. OBISPOS, EN LA 

CONFERENCIA !EPISCOPAL 

El Consilium. 

El Consilium permite las diversas traduc­
cio-i:,es; sin embargo, recomiendd la unidad 
total en el Ordinario y Salterio permite al­
guna disparidad en los leccionarios y en las 
formas musicales. 

Comisión CELAM-España.. 

iEn España, con perites españoles, se ha 
hecho una traducción que se ha puesto bajo 
el título de traducción "ad experimentum", 
de la Comisión Mixta CELAM-España. Esta 
traducción se ha editado en fascículos y 
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pronto aparecerá en forma de libro. Esta 
traducción se hizo tomando como ba,se el 
actual Misal Romano que todavía está en 
vigor. 

Nue'l'o Misal Romano ( en /atí11), 

Ya se anunció que el nuevo Misal en la · 
tí.n está terminado. Este Misal vendrá modi­
ficado en cua::,to a lecciones y oraciones. 
Falta la aP'robación d'el Santo Padre, 

CONCLUSIONES 

Por "" lado no sab21I10:; cuánto tiempo 
tardará la aprobación del nuevo Misal Ro­
m,mo y cuánto tiempo la traducción, 

Por otro lado no parece oportuno aceptar 
1a traducción recienitement~ hecha en Espa­
ña porque ·no han satisfecho, algunas expre­
siones y porque haríamos gastar dos veces 
a le., sacerdotes. 

Además en la reuruon de Roma ( oct. 
17-22 de 1966) ya se organizó el mecanis· 
mo latinoamericano-español para la nueva 
tra·d'ucción, lo cual hace pen«iar que pronto 
se empezará dicha ,traducción, Debimos 
pues tomar una resolución,: 

--0 se adopta la traducción "ad experi­
mentum" CELAM-España, aunque no satis­
faga plen,amente. 

-O hacemos en México una edición pro­
visional usando una o varias de las traduc­
ciones a¡probadas (al modio. como Buena 
Prensa edita los "Propios"), pero presentan­
do un misal comp-leto y un leccionario. 

--0 seguimos como hasta el presente, 
usando los misales bilingües aprobados y 
los "Prop,ios". 

Desearíamos conocer la opinión de la 
Conferencia Episcopal. 
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RITUAL 

En materia del Ritual hay mayor libertad 
en cada P'aÍs para su adaptación. En México 
hemos estado elaborando un Ritual que po­
damoo poner en práctica odurante cinco 
años para observar los resultados. Y a se tie­
nen los primeros trabajos sobre matrimo,nio 
y penitencia, así como los ritos de las Or· 

.denes, 

En España, también bajo el sello 
"CELAM-España", se ha editado un ritual 
que no nos ha parecido conveniente apro­
bar para México, por las siguie•ntes razones: 

a) El libro que presema España, es sólo 
el ritual romano traducido, No se en­
cuentran. en él las reformas más pro­
fundas, que prescribe la Constitución 
Conci.liar. 

b) Tenemos aprobados el Rito de la Con­
firmación y de la Comunión fuera de la 
Misa que, difieren de fos ritos que pro­
pone dicho ritual. 

c) Algunos de nuestros pe·ritos consulta­
dos, opin-an que es la ocasión de pro­
poner a Roma un ritual más adaptado 
a nuestro pueblo, atendiendo a las not"· 
mas establecidas en la Constitución, so­
bre la Sagrnd'a Liturgia (principalmen­
te en loo números 37-40). 

d) Se usa el Padrenuestro antiguo y algu· 
nos diálogos distintos. 

Desearíamos oír la opiniórn de la Confe­
rencia Episcopal. 

MUSICA SAGRADA 

El punto delicado en esta materia son 
las fórmulas musicales para el canto litúr­
gico del sacerdote y ministroo y las res· 
puestas de los fieles. En concreto: los saiu-

dos, los tonos ,de las oraciones, conclusio­
r,es, cpístclas, •evangelios, prefacios, despe­
di,ó'a, bendición, mom,iciones, cantos del Tri­
duo Sacro y alguna,, otras. 

P.or un lado México pue:de contribu;r 

3 ; en r iquecim iento del tesoro musical pro­
poniendo unas formas m~[icales c:bligat0· 
rias para México. Por otro lado, debe te · 
nzrsc er., cuenta que los misa les d 2l CELAM­
España, vendrán con otra :, k ,rm as music;i­
les impresas, lo cual Ó'ificulta rá introducir, 
de una manera práctica, nuestras melodías. 

Esto nos c:bliga a tomar lllla determ i­
nación: 

-O prescindimot de hacer 'las melodías 
propias nuestras, 

-O ped,imos a la Comis.ión Mixta CE­
LAM España que en lugar de las melodías 
de ellos se nos p ermita poner las nuestras 
ap~oba d'as. 

-O hacemos u,r.1a separata de nue:stras 
mekclías .para incluirlas en los misales. 

Igualmente, desearíarno,,, oÍ>r la opinión 
de la Conferencia Episcopal. 

CURSOS SOBRE TEMAS FUNDAMENTALES DE ARTE SACRO 

El organismo "Arbei Saoro", A. C. , 
dependencia de la Comisión Episco­
pal de Liturgia, Nlús:ioa y Arte Sa­
cro, pues to al :servicio de las Comi­
siones Diooesanas, con el fin de fa . 
vorecer las actividades de és:t,as , y 
Ue1niendo en cuenta que uno de los 
factores deterrninanbes de las refioa- ­
rnas litúrgicas y del renacimiento 
sacro-a,rtístico promovido, por el Con­
cilio, es la debida preparación de 
los futw10,s, saoe1rdotes en este orden 
de cosa.os: Ha d eterrn:iinado pa1eiprn:aor y 
ofrecer al Semina1io de la Dióce,siJ.,., 
así como a otros seminarios, un bre ­
ve curso de dos 101 tres días y en el 
transcurso del año ieintranbe sobre 
temas fundarn.entales de A;-te Sa­
cro, ceñid c1s a las normas y criterios 
que deben prevalecer en nuevas 
construcciones, 1e111 conservaoción y en 
adaptación de iglesifas, tanbo en lo 

que toca a espacios litúrgicos, como 
a imágenes y objetos sacrosS. 

E1sta breve jornada serviría para 
imciar o para consolidar la clase de 
Histc11:ia del hrte que dleibe. existir en 
los seminarios, de acuerdo ,con las 
actuales disposiciones, y sería paira 
tcdos una preciosa ocasión que favo­
Peoería las mutuas relaciones entre 
1e,ste Centr,c, de Servicio y las· Comi­
siones Diocesanas. 

Por otra pairtte, esita breve sea.-ie de 
conferencias, ,será ilnpaiiida por lütl 
mejore_;; elementos con qu1ei cuenta 
nuestro mga:nismei de p e:ritos, entre 
los cuales podemos señalar: al Arq. 
Enrique d e la Mora, R~cardo de Ro­
bina, Carlos Mijares, Matías Go1eritz, 
Osear U rrutia, Manuel de la Rosa y 
otros más. 
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••LA G U A·· o A L U P A N A'' 
F ABRIGA DE VELAS Y VELADORAS 

• 

VELADORA LITURGICA 
PARA SAGRARIOS 

"CORAM TABERNACULO" 

PRECIOS: 

CAJA CON 12 VE­

LADORAS, para UNA 

SEMANA DE SER­

VICIO cada velado­

ra, V ASO ROJO, DEL 

P A IS, PORTA VASO 

GRABADO DE ALU­

MINIO Y TAPA: TO­

DO POR LA CANTI-

DAD DE: ..... ... ...... ...... $ 180.00 

SI Y A TIENE USTED 

EL V ASO APROPIA-

DO, LA CAJA DE 

12 VELADORAS LE 

CUESTA TAN SOLO: $ 110.00 

ENVIAMOS PEDIDOS C.O.D. O REEMBOLSO. HAGANOS 

EL SUYO A 

AV. OBSERVATORIO NQ 465, COL. PALMAS, Z. P. 18 

TACUBAYA, D. F. O A LOS TELEFONOS 15-32-53 y 15-98-65 

1894 1967 
CON MOTIVO DE NUESTROS 

73 AÑ'OS PARTICIPAMOS 
A NUESTRA CLIENTELA: 

O NUESTRA NUEVA LINEA DE TRABAJOS EN ~l.-\Rl\lOL Y 

ONIX. 

0 ALTARES 

O RECUHRIMIENTOS (PISOS Y LAMBl?.JNES) 

0 COMULGATORIOS 

0 PILAS BAUTISMALES 

e GRAN SURTIDO DE CANDELEROS 

O REALIZAMOS SOBRE PROYECTO CUALQUIER TRABAJO. 

TEL. 10-33-86 

• 
NO TENEMOS SUCURSALES. 

MADERO No. 72 

MEXICO 1, D. F. 

Tel. 12-19-88 



EMINENCIA y EXCELENCIA 

Dos vinos para consagrar 

de pureza recor:,ocida 

El Exmo. Sr. Arzobispo 
Primado .de México dice: 

"Aprobamos con gusto la venta de los 
vinos para consagrar "Eminencia" 
y "Excelencia", elaborados por la 
Cía. Vinícola del Vergel, S. A., pues 
nos consta que los fabricantes obran 
en buena conciencia y que el Exmo. 
Sr. Arzobispo de Durango ha nombra­
do a sacerdotes compete.ntes para que 
vigilen la producc.ión de estos vinos" 

Cía. Vinícola del Vergel, S. A. 
Apartado No. 22 Gómez Palacio, Dgo. 

OFICINA EN MEXlC(.., 
ISABEL LA ':A TOLICA No. 922 
COL. POSTAL MEXICO B. l F. 
Teléfonos: 19-82-88 y 19-35-75 Seco Dulce 

de 
torre 

Relojes con . 
Preciosas 

sonerías. 
Construía 
d os Paro 

urar 100 años 
Tenemos . 

desde $2,g()~~: .. 
Pida cat ·¡ Oog0 Presupuest ~ 

0 gratis. 

ESQUINA .TACUBA ·Y · a ·RASIL 
wr:ocA sucuneob HQVINA ' DE MAYO • •,e•e:+ bt SCJSblSt 



En vista de los informes 

Lt~';:,"~~~~.
1::x. el sr. Cura de San Luis de la Paz, quien tiene a su ca r-

gola vigilancia sobre elaboración y envase del vino pa­

ra consagrar llamado "ANGELORUM VINUM" y que es fabrica­

rl o por la Casa "Rafael Gamba e Hijos S.A." en San Luis 

de la Paz, Gto.; constándonos ademas que la Casa mencio­

nada regenteada por personas plenam~nte honorables, pro­

cede en la elaboración del Vino para consagrar con el más 

escrupuloso cuidado; por las presentes letras recomenda-­

mas a los Señores Párrocos y Sacerdotes de nuestra Di6ce­

el "Angelorum Vinum" que ofrece plenas garantías; y 

t..t,<,,._....,<-n_ utorizamos también a la Casa "Rafael Gamba e Hijos S.A. 

para que utilice el presente documento en la forma qu~ es­

conveniente. 

León, Gto. a 4 de abril de 1949 

"ANGELORUM VINUM" 
ELABORADO POR BODEGAS SAN LUIS REY Dli 

"RAFAEL GAMBA E HIJOS", S. A. 
Ampliamente recomendado para el Santo Sacrificio de la Misa 

APARTAIDO No. 5. SAN LUIS DE LA PAZ, GT0. 

LO MEJOR EN CALIDAD Y SERVICIO 

VELAS 
LITURGICAS 

LIMPIAS 
PERFECTAS 

CIRIOS PASCUALES, 

VELAS DECORADAS, 

INCIENSOS, 

VELADORAS, 

ACEITE, 

ENCENDEDORES, 

CARBON, 

CAPITELES, 

PORTA VELAS, ETC. 

LAMPARAS OLEOCERINA, APROBADAS 

PARA SAGRARIOS 



PRESIDENTE: JOSE H. FAIIRE 

l01ágenes, Orfebrería, Ornamentos 

Especializados en Altares, Decoración 

de Capillos, Oratorios y Criptas 

MADERO No. 82-A Teléfonos: 10-15-17 y 13-33-48. México 1, D. F. 

■ sumario 

EDITORIAL 

PATERNIDAD RESPONSABLE Y CONCIENCIA CRISTIANA 

Armando Salcedo C., '5. J. 

SANTA SElDE 

EL JESUS DE PASOLINI 

Nazario González, S. J. 

NOSOTROS ESPERABAMOS 

Julio Sahagún, S. J. 

¿CONOCB USTED LOS DOCUMENTOS Df.L CONCILIO? 

LA CUESTION DEL DESARME EN 1966 

LA IGLESIA EN EL MUNDO 

PREDICACION DOMINICAL 

DOCUMENTOS DIOCESANOS 

BIBLIOGRAFIA 

PARALITURGIAS 

189 

191 

203 

225 

233 

235 

237 

245 

249 

J.55 

261 

267 




